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IMS0DUCCI01T
"Todo conocimiento, parcial o aislado
de los hombres o de sus productos tie-
ne que.ser superado en una totalidad,
o se reducirá a un error por ser in-
completo".
( JEAN PAUL. SAETEE )
"'Tal coherencia, sistemática está.tan
alegada de la verdad como cualquier
otra representación ,,que sólo intente
asegurar su posesión por medio de
conocimientos y de relaciones entre
conocimientos".
(WALTER BENJAMÍN)
La investigación sobre la Universidad espa-
ñola durante el período 1939-197O es, sin duda alguna,
uno de los asuntos más atractivos que pueden darse en
el horizonte de objetos a estudiar de un científico
social. Es éste un tena sugerente al máximo, que ra-
ya en lo tópico y en lo utópico.
Tópico, porque no hay más que consultar la
Bibliografía que aparece en las últimas páginas de
la obra: multitud de trabajos sobre la Universidad,
de los cuales no hemos recogido más que' una pequeña
y significativa parte, y sin entrar tampoco ahora en
el riguroso análisis de todos, ellos. Superabundancia
excesiva que ha vuelto tópico el asunto.
Utópico, en este caso quizá como una lógica
consecuencia de lo tópico. Utópico, porque el'tema
universitario.está planteado bajo la forma de una an-
gustia inalcanzable - al menos aparentemente. Pero
también como esperanza que es; esperanza llamada fu-
turo que se fundamenta y adelanta su explicación en
el presente; y en cuanto futuro real y necesario para
nuestro presente, que puede mostrarse de lo más In-
quietante y perturbador.
Todo aquel material 'expuesto bajo la forma'
bibliográfica es, en gran parte, material almacenado
en la memoria de los verdaderos protagonistas, pues-
to que vamos a hablar de un pasado muy inmediato. Me-
moria que unas veces es muy frágil, y otras muy fiel.
La mayoría de las ocasiones, cuando de lo que se tra-
taba era de escribir o hablar de este tema, el resul-
tado venía a transformarse en un ejercicio de convic-
ción y virulencia que sobrepasaba el deseo del análi-
sis objetivo. Éste último, pieza perseguida e ignomi-
niosa a la vez, ha sido superado constantemente por
la hegemonía de una mal llamada subjetividad, allí
donde hay que leer una imagen precisa de la Universi-
dad que está en peligro.
.Ello no quiere decir que nosotros vayamos
a hacer una peregrina defensa de la neutralidad. T
si le cabe alguna duda a nuestro lector, .no tenemos
más que sugerirle que continué leyendo a lo largo y
ancho de los próximos centenares de páginas.
Cuando el que escribe estas líneas comenzó
en la larga y difícil tarea de articular el cuerpo
de esta "investigación, no sabía que la más complica-
da de las tareas sería desbrozar el aluvión de ala-
banzas y vituperios que habían caído sobre la Univer
sidad bajo la intrascendente forma de letra impresa.
Quizá el absurdo que caracterizaba a la mayoría de
ellos era. lo que dificultaba con más ahínco el tra-
fago .
. A la mitad.del camino el panorama había cam
biado: ahora se daba una falta real de información so-
bre algunos de los campos que formaban parte de la
investigación. Los motivos son varios; pero quisiera
.destacar al menos dos que, en mi opinión, sobresalen
con más fuerza. En primer lugar, el hecho de que el
período estudiado sea un "anteayer", sin que todavía
haya recibido la bendición arrinconadora de "pasado",
y habiendo dejado ya de ser un "presente" en franca
beligerancia. Situación extrañamente ambigua que,
4al ser éste un tema que parece tocar las fibras sen-
sibles de la sociedad española de la época, parece
más delicado de lo que debiera.. Por otro lado, qué
duda ca"be que la incipiente persecución ideológica
a la que se está viendo sometida cierta parte de la
Universidad bajo el franquismo produce serias inter-
ferencias que, a veces, dificultan la buena recepción
de la comunicación.
En el agotamiento final, realmente, sólo
queda una mínima letra enmarcada en páginas consecu-
tivas, dificil de evaluar, y que tiene la extraña y
original propiedad de dominar al autor.
El tema objeto de investigación tiene mu-
chas, y muy distintas cuerdas que pulsar. Los aspec-
.tos económicos de los distintos apartados; las razo-
nes históricas del presente universitario - más a
fondo de como lo hemos tratado nosotros; los limites
de la reforma universitaria; el fenómeno de la auto-
nomía universitaria; la organización formal y admi-
nistrativa de la Universidad; las Universidades prí-
vadas; la selectividad en el acceso a la Universidad;
j tantos otros asuntos que no merece la pena enume-
rar con más detalle. 'También. ..cómo no, .las alaban-
zas de fondo al franquismo, así como el vituperio
más ácido de todo lo que con él se identifique.
Todos ellos son temas que comunican direc-
tamente con el objeto de investigación planteado.
Pero también pueden llegar a ser fantasmas que nacen
su aparición por la multitud de puertas falsas que
existen en un objeto como éste.
Sorprende la agudeza y oportunidad de
Sartre: "Lo más propio de una investigación es que
sea indefinida. Nombrarla y definirla es lo mismo
'que"cerrar un círculo^ ¿Qué queda después?. Un
mundo finito y ya periclitado de la cultura, algo.así
como una marca de jabón" — .
Pues bien, la Universidad española durante
•o -
el lapso de tiempo que va desde el final de la gue-
1/ J.P. SAKTRE: "Crítica de la razón dialéctica",
Sd. Losada, Buenos Aires, 1970, 2s edic., vol.
I, pág. 9. '
rra civil hasta 1970 ha sido tratada en nucíaos senti-
dos y ocasiones corno una marca de jabón del más olo-
roso y caro, segur, los poderes adquisitivos de los
diferentes grupos interesados en ella.
Al autor de estas líneas bien le gustaría
definir - siempre con la inveterada y malsana costum-
bre de definir y etiquetar - este trabajo como "aná-
lisis ideológico" de la Universidad española. Pero
renunciamos a ello rápidamente siguiendo los buenos
consejos sartrianos, y con el fin de evitar sembrar
en terreno de confusión aún más errores y confusiones
inmotivadas - otras nuevas puertas falsas, las tan
temidas. .
A lo largo del trabajo, se ofrece al lec-
_ tor una información cuantitativa de ciertas preten-
siones. Especialmente, lo referente al número real
de estudiantes y profesores que durante los años que
ocuparon nuestro estudio habían poblado la Universi-
dad española. .
Sobre este punto, bien nos gustaría adelan-
tar algo sobre lo incompleto de tales datos y cifras.
Efectivamente, una y otra vez aparecen lagunas am-
plias e insospechadas en las distintas fuentes ofi- '
ciales - que son las que hemos utilizado con más fre-
cuencia. Aunque, realmente, hay que decir en su fa-
vor que el investigador español está tan habituado a
las irregularidades por doquier, a las nuevas inven-
ciones del nuevo equipo ministerial; tiene tan desa-
rrollada la intuición del aviso, que- lo que más le
chocaría sería la certeza, la exactitud y la facili-
dad. El investigador español es una especie de gla-
diador forzado, obligado a pelear con datos que ofre-
cen resistencia feroz, y pendiente de una decisión
final esotérica y determinante que procede no se sa-
be bien de donde.
La Universidad española durante el período
1939-70 ha tenido sus problemas. Pero es que la Uni-
versidad, desde el primer día en que fue inventada,
los ha tenido. Nació con ellos, como era de esperar.
La Universidad española de 1939 a 1970,
como lo ha venido haciendo la Universidad de todos
los países desde sus comienzos, ha jugado con bazas
T oportunidades políticas. Ha dependido de grupos
de presión para buscar una precisa orientación. La
Universidad la hacen los hombres, y los hombres, se-
res sociales por definición, forman los grupos de in-
terés. El viejo tema medieval de ver quién se adue-
ña de la Universidad permanece incólume.
Queda vigente la acusación-formulada por
uno de los oficiales heterodoxos universitarios es-'
pañoles declarados oficialmente como tales, el cual
formulaba el aserto de que la Universidad se veia
preocupada más por el establecimiento de unos espe-
cíficos saberes, esos y no otros, con una especial
orientación, con un "por qué" que los respaldase,
que por otra cosa. Su verdadera finalidad sería la
de transmitirlos a la mayor .velocidad posible y con
el máximo de veracidad. Con ello, bien podría ocu-
rrir que la Universidad estuviese enseñando "una se-
rie de cosas crue no interesan". ' •
9• ¿No interesan'a quién?. .Dependiendo de
las razones aducidas, y con la misma lógica, a los
diferentes grupos de interés, .ya se .llamen estudian-
tes,, ya sean sociedad. Pero quizá, lo más grave, lo
más importante, sea que no interesen a la objetivi-
dad. A la realidad. A esa realidad que el viejo y
siempre actual Pascal deslindaba sabiamente con estas
•palabras: "Aquí, -cada cosa es verdadera en parte, fal-
sa en parte. La verdad esencial no es así: es pura,
toda entera y toda verdad (...). íTo tenemos de la
verdad y del bien sino una parte y mezclada con el
mal y la falsedad".
CAPITULO I
LA PIMCION CRITICA DEL PENSAMIENTO
"i¡a vida se transforma en la ideología
de la cosificación, la cual es propia-
mente la máscara de la mu es "te. Por
eso frecuentemente la tarea de la crí-
tica consiste menos en inquirir las
determinadas situaciones, j relaciones
de intereses a las que corresponden .
fenómenos culturales dados que en des-
cifrar en los fenómenos culturaleslos
elementos de la tendencia social gene-
ral a través de los cuales se realizan
los intereses más poderosos. La crí-




lia explicación del papel de la Universidad
dentro de una estructura social determinada, de un
tiempo y cultura determinados, de una sociedad espe-
cifica, ha sido siempre una tarea que ha llamado la
atención de todos aquellos preocupados por esta ins-
titución.
Efectivamente, el problema de las relacio-
nes entre Universidad y Sociedad, con todas las im-
plicaciones que semejante vinculación tiene, ha dado
lugar a riadas de letra impresa en intentos más o me-
nos frustrados de lograr una definición que pueda ser
mínimamente coherente y convincente. Desde ensayos
a vuela pluma, crisol de tópicos una y mil veces re-
petidos, hasta pocas -pero sofisticadas interpretacio-
nes.
Sea como sea, el asunto renace una y otra
vez con igual fuerza, surgiendo del estado de cenizas
a donde ha ido siendo llevado por unos y otros. "Las
cuestiones de fondo siguen pareciendo tan enigmáticas
como al principio. ¿Por qué apareció la Universidad •
lí
en el siglo Xil,- y bajo qué auspicios?. En la evolu-
ción social habida desde entonces, ¿cuál lia sido la
evolución paralela de semejante relación, y bajo qué
términos y condiciones se ha realizado?. ¿Cuáles son
los limites y amplitud de los servicios prestados por
la institución universitaria a la Sociedad, y cuáles
los de la "alta intelectualidad" que parece derivar-
se ancestralmente de sus aulas como emanación propia
y singular?. Y, por fin, ¿en qué medida se puede ha-
blar de validez en las conclusiones que puedan alcan-
zarse al enfrentar estos y parecidos problemas?.
En nuestra opinión, la vinculación que la
Universidad ha establecido y establece con la Socie-
dad es estrecha y determinante.. Por un lado, la So-
ciedad, en un momento determinado de la historia, la
necesitó como medio -consolidador de estructuras polí-
ticas, culturales y religiosas. Con esos requerimien-
tos, la interrelación establecida se fue haciendo
progresivamente más intensa y profunda. Compartien-
do necesidades mutuas, la Universidad es portadora
12
de todas y cada una de las contradicciones del marco
social donde esté desempeñando su labor. Contradic-
ciones sociales tanto -como individuales, en la medi-
da en que la individualidad es un exponerrbe usado fre-
cuentemente y de muchas maneras cuando se aborda .el
•problema del intelectual, sobre el- que volveremos en
su momento.
Como muy bien indica el profesor'PaTís, la
Universidad no ha nacido de una idea" fundamental, si-
no, muy al contrario, como el resultado de un con-
junto de complejas circunstancias materiales, deter-
minadas a su vez por las diversas formas que en la
historia han sido.
En los primeros pasos-, la Universidad sur-
gió de la mano del monarca o' de la Iglesia para satis.-
facer de manera ordenada las necesidades que ambos
sentían de juristas y teólogos que pusiesen orden de
manera oficial en la estructura social. Actualmente,
la orientación que siente la Universidad se dirige
hacia los terrenos de la técnica y la operatividad,
13
en un mundo tecniíicado y operativizado.
En ningún momento, pues, la Universidad lia
sido -un reducto aislado - .y mucho menos desconsidera-
do - donde seres más inteligentes de lo normal hayan
acudido a formular asuntos ajenos a lo que-el momen-
to histórico les señalaba. El punto culminante de
este proceso, en el caso español, se produce con el
advenimiento de la Universidad napoleónica, en el si-
glo XIX, y el reconocimiento oficial-del título uni-
versitario para ejercer una profesión prestigiada so-
cialmente. Curiosamente, cuando la sociedad españo-
la se mostró recelosa con el invento, y la demanda de
los nuevos profesionales en el mercado de trabajo era
escasa, por no decir nula, tienen que ser las instan-
cias superiores, Administración y Estado, las que
abran sus puertas ofreciendo empleos de responsabili-
dad, previa la presentación de una titulación expedi-
da por una Universidad. Este fenómeno, que, insisti-
dos , fue reconocido oficialmente en el siglo XIX, no
de.jaba de existir en la misma esencia, y quizá de un
más refinado, en la Universidad de los siglos
•precedentes.
Universidad y Sociedad interreiacionadas.
Sin oue ello quiera decir, por supuesto, que la pri-
mera haya impuesto en ningún momento y de manera uni-
lateral un concepto hegemónico, o al menos de direc-
ción a seguir, a la segunda. Es ésta última la que
creó la institución universitaria., sin que por ello
le concediese autoridad para dirigir el complejo cam-
po de toda la estructura social - en todas sus varian-
tes políticas, culturales, sociales y económicas.
 ;
El hecho de que la Sociedad haya podido si-
tuar en sus puestos más relevantes a gentes que pro-
ceden del inundo universitario a lo largo de todos es-
tos siglos, no presupone en absoluto que•la Universi-
dad, corno corporación, haya sido una entidad autóno-
ma, con personalidad propia suficiente como para ma-
niobrar por su cuenta. Es más, ello no pasa de ser
sino una ilusión, una nueva forma mitológica, que ol-
vida el origen concreto y preciso que iluminó el na-
cimiento de la institución universitaria.
Asunto diferente es indagar sobre la medi-
da en que la Universidad, otra vez cono corporación,
como complejo estructural, haya podido dedicar su es-
fiaerso a uno de los elementos claves de todo lo hu-
mano: el Pensamiento.
Porque no olvidemos que si alguna actividad
específica le fue adjudicada en algún momento al en-
te universitario» esa fue la de trabajar y fomentar
"en sus hombres todos esos "valores culturales", "va-
lores intelectuales", o como quiera llamárseles, de
tan difícil connotación.
En las siguientes líneas intentaremos pro-
fundizar en el auténtico sentido de ese Pensamiento
que parece ser tan característico del oficio univer-
sitario-. Con ello, y tal como habíamos establecido
anteriormente, pretendemos analizar el.sentido que
este Pensamiento pueda tener también en el marco so-
cial, en esa totalidad-social con la que tan relacio-
nada está la Universidad. La tarea, pues, adquiere
una dimensión más amplia y más justa también. De ahí
su importancia, y también la que la Universidad pue-
da o no tener. •
Intentar determinar lo que ese Pensamiento
pueda ser, es importante., pero también sumamente di-
fícil. Anotemos las siguientes palabras: el Pensa-
miento "se manifiesta en toda gran filosofía sin trans-
formación o transfiguración (...). Carece de fin u
objetivo al margen de sí, y ni siquiera produce re-
sultados" -/.
lista podría ser una primera aproximación
al concepto. En ella, el Pensamiento se caracteriza
porque reconocería al objetivo de todo su interés no
fuera-de él, sino dentro de sí mismo. En este senti-
do, el Pensamiento carece de objetivo fuera de él mis-
mo.. •
la primera de las conclusiones es ésta: el
Pensamiento es tal que todos "los hombres de acción
1/ HAITITAH AEEHDT: "La condición humana", ed. Seix-
Barral, Barcelona, 1974, pág. 22?.
v los científicos que buscan resultados, se han can-
sado de señalar lo ' inú t i l ' que es el pensamiento,
tan inútil como las obras de arte, que inspira" — .•
Por consiguiente, y rigurosamente hablando,
la situación en que queda el Pensamiento es la de no
T>oder reclamar como propios ni esos sus productos
inútiles. X ello por una sencilla ranzón: siempre es-
trictamente hablando, el puro pensar no es exacta-
mente el germen de los mismos. El proceso del pensa-
miento, ese del art ista, del filósofo, del pensador,
lia de verse interrumpido en un momento preciso para
proceder a la materialización - el acceso a ese .pro-
ducto. Con ello nos introducimos en el terreno de
la reificación de la obra, a l l í donde realmente se
pueden obtener los citados productos.
Los límites del Pensamiento son tan amplios
e imprecisos como los de la vida misma. Aquel es tan
enigmático y resbaladizo como ésta. Quizá porque am-
bos se pertenecen mutuamente. Quizá porque el pensa-
1/ HASILO AHEIÍD2: ov. c i t .
ciento comienza y termina cuando lo hace la vida mis-
-in -v sin ella nada "puede hacer.
Aunque el Pensmiento sea el responsable úl-
timo de la alta productividad mundana que caracteri-
sa al "homo faber", no se agota en ella.. Realmente,
el Pensamiento sólo logra afirmarse como verdadera
.fuente de inspiración cuando se alcanza a sí mismo y
euroieza a producir cosas inútiles, objetos que no
guardan relación con las exigencias materiales o in-
telectuales, ni con las necesidades físicas y sed de
conocimientos del hombre.
Por otro lado, el terreno de las ciencias,
en cuanto éstas poseen un marcado carácter acumulati-
vo en su definición, son la principal manifestación
del otro gran concepto: el Conocimiento. .
Al contrario que el Pensamiento, el Conoci-
miento centra su esfuerzo sobre un objeto siempre de-
finido, ya sea debido a consideraciones de índole
práctico, ya a una simple curiosidad.
Sin embargo, no cabe una sencilla separa- •
ción de ambos conceptos, adjudicando al Pensamiento
todo lo referente al trabajo intelectual o artístico,
Y reservando al Conocimiento el terreno de lo manual
o físico. íTo sería válido por cuanto es insuficien-
te. El llamado terreno del trabajo, intelectual nece-
sita tanto del Conocimiento como del Pensamiento pa-
ra su propio desarrollo.
Al igual que la fabricación, el Conocimien-
to es un proceso que tiene un principio y un fin; y
consecuentemente una utilidad clara y ampliamente com-
probable. Esto es así hasta el punto de que tanto
el Conocimiento como la fabricación se verán fracasa-
dos- si no producen resultado alguno - al contrario
que en el Pensamiento, donde no existe tal exigencia.
El ejemplo, a modo de paralelismo que acabamos de di-
bujar, no es caprichoso; los procesos cognitivos de
las ciencias son muy similares a °los empeñados en la
fabricación: su fundamento está en ser un añadido al
artificio humano.
La cognición; tanto como proceso como rea-
lidad, es una característica propia del inundo contem-
poráneo. Asimismo, importante es también su enlace
con una moderna racionalidad planteada como esencia
explicativa del hombre.
La búsqueda de la racionalidad - invento
que, obviamente, no pertenece a este siglo -, alcanza,
cotas sorprendentes en la actualidad, tanto por su
rigurosidad como por su temida inconsistencia laten-
te. Sea como sea, a través de dicha racionalidad se
aprecia más claramente la diferencia entre estos dos
conceptos.
Efectivamente, la razón humana, ordenadora
y operativa, ha ideado una sofisticada técnica ciber-
nética capaz de acumular datos, operarlos, medirlos,
a velocidades que superan las que puedan alcanzar el
cerebro humano. En esa ingente labor,'se puede decir
sin riesgo a equívoco que el invento del hombre ha
superado a su progenitor. Si el hombre fundamenta
la explicación de su esencia en aquel conocimiento,
basado a su vez en la razón, qué duda cabe que "también
la máquina, entonces, puede "conocer".
Pero sobre todo ello, algo parece estar cla-
ro: el nombre no es igual a la máquina. Existe lina
distancia que los separa, y que bien podríamos cali-
ficar de abismo - en cuanto que es insalvable. Tal
abismo se materializa en una meta fundamental que apa-
rece'en el. horizonte de lo humano: la construcción
de un Erando, de un universo, algo único donde el hom-
bre viva como hombre, algo por tanto genuinamente hu-
aano que trascienda aquel cerebro donde habíamos di-
cho que anidaban la acumulación y el almacenaje.
El responsable de la creación.de ese hogar
para los hombres mortales no es la computadora, sino
el "homo íaber". Hogar que será, naturalmente, un
artificio, pero a la vez lo único disponible y real.
El hombre, definido en su mortalidad, pre-
cisa de los servicios del "homo faber" para la erec-
ción de tal mundo. T lo necesita, en su más elevada
capacidad, como 'creador de arte, de espiritualidad.
'2
Hecesidad imperiosa, determinada, si es que los lioin-
bres quieren que a través de los tiempos sobreviva
el único producto realmente auténtico de la actividad
humana.
El "animal laborans" necesita al "íiomo
faber" para que le facilite la labor. Y éste es, por
su lado, el fabricante, aunque para entender el sig-
nificado de lo que produce tenga que pensar más allá
de términos tales como medios y fines, propios de su
actividad de trabajo.
El "homo faber" inventó los instrumentos
necesarios para erigir el raundo de lo humano; inven-
tó las máquinas necesarias para levantarlo; y además
ejerce el control necesario para que esas máquinas
sirvan a ese mundo y sus cosas. Ello quiere decir
que las máquinas tendrán que producir objetos, y no
al revés. Por el contrario, la sociedad de laboran-
tes ha sustituido el mundo real por el de las máqui-
nas .
El Pensamiento. GOBIO queda establecido en
las anteriores líneas, tiene mucho que decir a una
Sociedad, a una estructura social, en cuanto ésta lo
es también humana. De manera genuina j específica,
la Universidad, como invento social que es, ha reco-
gido dentro de sí todos los fenómenos de Pensamiento
j Conocimiento. Se puede hablar de un "pensador ofi-
cial", o de un grupo de ellos, consagrados por la ins-
titución universitaria como máximo aval permitido.
Pero, ¿cuáles son los auténticos límites de semejante
afirmación?. . .
Los fenómenos del Conocimiento y del Pensa-
miento han sido destacados como propios de ese gran
mundo de la intelectualidad. Por su lado, le. Univer-
sidad fue creada, entre otras cosas, para el recono-
cimiento oficial de esa intelectualidad. Ahora bien,
el gran fenómeno de la intelectualidad no puede ceñir-
se a los estrechos límites de la Universidad. Su pre-
sencia se impone a lo largo de toda la estructura so- •
cial, aunque, de alguna manera, el reconocimiento ofi-
cial se realice a través del medio universitario.
Parte esencial de la Universidad: parte fun-
damental para, comprender el marco social desde esta
perspectiva, nuestro objetivo será ahora profundizar
en el fenómeno de los intelectuales, como medio váli-
do para interpretar el fenómeno global universitario.
Ante el hecho consumado de una sociedad
compleja, se da la realidad de la aparición de unas
distintas concepciones del mundo, dependientes en
•principio de diferentes perspectivas. Los intelec-
tuales elaboran concepciones del mundo diferentes,
a veces completamente, con el fin de interpretar la
realidad social. ¿Cómo poder explicar esta perma-
nente disparidad de opiniones e interpretaciones?.
¿Cómo,poder analizar el fenómeno de la intelectuali-
dad j su interpretación del mundo?.
Qué duda cabe que uno de los intentos de
explicación más importantes ha venido dado desde.la*
Sociología del Conocimiento, j exactamente por Karl
Mannheim. • . . . . • • • •
El supuesto general del que Mannheim .parte "
en su análisis es el de que el pensamiento está exls-
tencialraente condicionado, tanto en la génesis de
las ideas como en el contenido y forma, por la per-
tenencia a una clase social, o bien a una unidad so-
cial especifica y determinada. De esta manera es co-
mo se produce, la diferente captación e interpretación
de un mismo objeto propia de las llamadas ciencias
humanas.
Este pensamiento condicionado es lo que
Mannheim denomina con el nombre de "perspectiva".
Toda "perspectiva", dirá Mannheim, es ver-
dadera en si misma; con una verdad parcial, una ver-
dad limitada por el tiempo histórico y la situación
social. Lo que le conduce directamente a acuñar el
concepto de "relacionismo" para distinguirlo a conti-
nuación del "relativismo" que parece estar bordeando-,
Mientras el "relativismo" niega la validez de toda
norma, y por tanto la existencia de un cierto orden
en el mundo, el "relacionismo", afirma, no hace sino
reconocer la incapacidad por definición, por propia
naturaleza, de algunas afirmaciones para que puedan
ser formuladas de manera absoluta, con una verdad
absoluta: antes bien, este tipo de afirmaciones son
cortadoras de ima verdad o valides relativa, defini-
da a su ves en términos de la perspectiva de una si-
tuación determinada.
SI nivel de objetividad, de verdad,, que
Hannheim pretende alcanzar no es el mismo que corres-
pondía a -formas epistemológicas que él califica de
pasadas. La nueva objetividad facilitada por su "re-
lacionismo" se obtiene partiendo de dos supuestos
distintos. En primer lugar, es el caso de que los
distintos observadores se encuentren inmersos en el.
mismo sistema, utilizando conceptos j categorías co-
munes, j haciendo uso de una unanimidad que califica-
ría de erróneo todo lo que de ella se aparte, la .
segunda alternativa se da cuando los observadores p o -
seen distintas perspectivas. En este caso, la obje-
tividad sólo es alcanzable de una manera indirecta.
Se dan entonces claras diferencias en la estructura
de las distintas maneras de percepción, lo que obli-
Ca a realizar un esfuerzo por encontrar una fórmula
oue traduzca los resultados de una en otra, a. la bús-
aueda de un posible denominador común sobre el cual
entenderse. • •
El resultado, deseable para. Mannheim, es
una especie de yuxtaposición de perspectivas, reali-
zada la crítica mutua que pueda dar como resultante
una perspectiva independiente, y reconocida por las
distintas formas de pensamiento como la auténticamen-
te válida.
En la búsqueda de esta "síntesis de pensa-
miento", Mannheim encuentra que son los intelectuales
los que están en la posición más. idónea para reali-
zarla. Y esto es así porque "la intelligentsia es
una capa social intersticial (...)• Un conglomerado
sin clase (...). Es un conglomerado entre, pero no
sobre las clases" -> .
1/ KARL MAMHEIPÍ: "Ensayos de sociología de la cul-
tura", Ed. Aguilar, ¿a edic, Madrid, 1963- "Dp.
154-155.
El intelectual como, capa social intersti-
cial- I ello debido principalmente a dos razones.
4. la gran heterogeneidad en su procedencia social, y
a su no participación de manera directa en el proce-
so de producción. Pero todavía existe un tercer ele-
mento importante a la hora de" definir a estos inte-
lectuales: la educación. Á través de ella se produ-
ce' la determinación del pensamiento y a la vez su po-
sible superación hacia la ya citada síntesis. Gra-
cias a ella, los intelectuales podrán elegir la pos-
tura que crean más acertada. • • •
Dadas las peculiares características del
intelectual, ocurre que estos nombres se. hayan "pre-
parados", pese a su-posible concordancia con la opi-
nión general del grupo al que se puedan haber•adherí-.
do, para enfrentar los sucesivos problemas desde unas
distintas y personales perspectivas. Porque recorde-
mos que para Mannheim los intelectuales tienen "dos
caminos para poder salir operativamente del desclása-
raiento: en primer lugar, la limpia afiliación a una
de las clases antagonistas; en segundo lugar, anali-
zar a fondo los enlaces sociales que han establecido
con aquellas clases e intentar encontrar la satisfac-
ción de "los intereses intelectuales del todo" —• .
La afiliación voluntaria del intelectual
a una clase no deja de ser sospechosa, porque si la
comunión en una sola perspectiva mantenida por todos
ios individuos del grupo social supone un principio
de "estabilidad", ocurre que la situación del inte-
lectual le hace ser más "inestable". Estos princi-
pios, insiste Mannheim, demuestran que la convergen-
cia del intelectual con el grupo al que se ha ads-
crito voluntariamente no se realiza más que de un mo-
do superficial. De esta forma, los intelectuales,
realmente, son unos aliados políticos muy poco dignos
de confianza.
Por su parte, los intelectuales para Mannheim
íornan por sí mismos un grupo que él ha dado en lla-
mar "relativ freischv/ebende Inteliigenz" (intelligentsia
¿/ I. HÁrtóEEIM, op. cit., pág. 153•
30
r»eláticamente independiente) , idea que Mannheim decla-
ra haber tomado de Alfred V/eber, "sin pensar para na-
da en un grupo enteramente desligado, libre de rela-
ciones de clase" —/ .
La crítica que podemos realizar al esquema
de Hannheim se centra en dos aspectos principalmente.
El primero de ellos está referido al concep-
to utilizado por él para definir la "clase" a la que
los intelectuales están adscritos. Con sus propias
palabras, se puede hablar de clase "si los individuos '
actúan uniformemente y de acuerdo con sus intereses
análogos en una posición análoga en el proceso de pro-
2/
emoción" — . A la vez, Mannheim pretende criticar
como simplista la teoría marxista de las clases, con
lo que realmente consigue referirse solamente a las
"teorías del reflejo", interpretación simplista de
la concepción de clase marxista.
Pero no vamos a detenernos más en este as-
1/ K. MÁHKHSIM, op. cit., pág. 155.
2/ Tolden, pág. 158-159..
uecto. Nos interesa detenernos más en el segundo de
los enunciados: la educación.
Gomo ya habíamos dicho» la educación tiene
unos ambivalentes papeles que desempeñar de cara al
intelectual. Por un lado, unifica el .grupo de inte-
lectuales; pero además, abre la posibilidad de supe-
rar los condicionamientos de clase. Su tercera y úl-
tima tarea es también muy importante: conectar con
el resto de la sociedad, y realizar Los oportunos aná-
lisis de los intereses de clase.
Quisiéramos objetar principalmente al esque-
ma, de Mannheim que no se trata de que la educación
une a los individuos para formar un grupo coherente,
\ sino que la educación es más bien un factor a utili-
p" zar por quién puede - léase, la clase dominante - pa-
F-
[ ra transmitir toda una serie de valores que le perte-
i1
f
i necen. Si es cierto que los intelectuales son los
f ' •
encargados de transmitir esos valores, aquellos rea-
í firmarían su vinculación con una clase antes que uti-
X lisar la educación para desclasarse. La educación.
•oues, es un instrumento dirigido de socialización,
y no una cualidad que libremente compartida puede
cohesionar un grupo social.
En una sociedad compleja, aparece como un
hecho consumado la existencia de distintas concepcio-
nes del mundo. Pero ello no quiere decir que todas
ellas se encuentren separadas entre si a modo de com-
partimentos estancos. Antes bien, quisiéramos desta-
car la existencia de una génesis social - procedente
del todo social - que, de alguna manera está en sus .
orígenes. Ello, 77a desde el principio, nos va a ha-
cer evitar que pensemos en un fenómeno de auto-géne-
sis.
Pero a la vea, las distintas concepciones
del mundo no existen solas o desconectadas del todo
más amplio del que forman parte. Esa totalidad so-
cial no implica que se produzca un determinismo de
sus componentes; antes bien, "las partes componentes
de ese todo estructurado gozan de una cierta autono-
mía y también de una capacidad de sobredetermina-
cion" —
En este sentido, partimos del hecho de que
los elementos de una estructura poseen- leyes propias
que no tienen por qué coincidir exactamente con la
génesis de la estructura. Asi, y aunque las distin-
tas concepciones del mundo en última instancia corres-
ponden a distintas formaciones sociales, no se produ-
ce en cada una de ellas un supuesto reflejo del so-
porte social. El principio de autonomía permanece.
La existencia de distintas concepciones del
mundo en una sociedad son producto de diferentes po-
siciones sociales. Y si la totalidad-social en la
actualidad se guía bajo el modo de producción capita-
lista, habrá que considerar a la clase "como la for-
ma fundamental de distribución de los individuos, y,
en ese sentido, la posición fundamental desde la que
2/
percibirán el todo social" — .
1/ JOSÉ LUIS GARCÍA DE LA SEREAHA: "La Agrupación
al Servicio de la República,", facultad de Dere-
cho, Universidad Autónoma de Madrid, 1976. Mul-
ticopiado. Pág. 51•
2/ Ibidem.
No consideramos que la clase, "produzca" la
ideología, en eí*. sentido de una determinación causal.
Ideología y clase se mantienen en una relación dialéc-
tica sobredeterminante: la clase social determinará
genéticamente la concepción del mundo- Pero a su vez,
ésta última determinará también a aquella. Con este
principio de autonomía, la ideología puede cohesionar
•la clase, pero también puede desintegrarla j provo-
car una "seudointegración material" en otra clase si
se da el caso de una asimilación de elementos de otra
ideología.
Pero de todo lo dicho no debe derivarse co-
mo conclusión lógica que tenga que,ser la clase so-
cial la encargada de pensar o de sentir. La clase
social es el marco que condiciona la visión del indi-
viduo , que es el verdadero responsable de la elabora-
ción de ese pensamiento.
En esta línea,' tenemos tres modos de com-
prender la figura del intelectual: en primer lugar,
el intelectual como "elemento mediador entre las vi-
siones intelectuales y la del conjunto de clase".
En segundo lugar, entendiendo el trabajo intelectual
COEIO tarea "metódica y voluntaria" en la articulación
de la ideología de clase. Y, por último, el intelec-
tual cono simple conscienciador, ya sea de modo cons-
ciente, es decir ejerciendo las labores del adoctri-
namiento, JB. de manera inconsciente, representando
los valores de clase en su obra — .
El intelectual, pues; es miembro de una
clase. Lo que ocurre es que, como ya habia indicado
Gramsci, al no estar relacionado de manera inmediata
con el mundo de la producción, en una primera impre-
sión puede aparecer como desclasado. Habrá que recu-
rrir a las sobreestructuras, que será lo que le rela-
cione con la base, para hacernos una idea del grado
de vinculación que mantiene con una clase determinada.
De todos modos, y para localizar a un inte-
lectual en su clase, habrá que realizar un difícil
ejercicio de comprobación centrado en la concepción
V J.L. GARCÍA PE LA SERRARÁ, op. cit., pág. 54-.
¿el mundo que ostente. Ello no obsta para que cuan-
do se produzca el enfrentamiento entre diversas cla-
ses e ideologías hasta el límite, el reagrupamiento
oue se produzca alrededor de esas clases definidas
•por el modo de producción afecte tanto a los intelec-
tuales'como a otros elementos.
El intelectual, pues, se ve.tan imposibili-
tado de mantener una actitud aséptica como cualquier
otro miembro de la estructura social.
Las posibles salidas fáciles y de compro-
i
miso, conducentes a lograr esos intelectuales llama-
dos "sintetizadores" o "críticos", es la situación
| ideal "para no percibir exactamente hasta qué punto
£* las compatibilidades en el plano conceptual y teóri-.
* *- co son incompatibilidades en el mundo de la realidad
1
 1/
social o favorecimiento de una sola postura" — . .
',V*
•i, Hemos visto hasta el momento la posición
social del intelectual dentro de la totalidad social.
W" ±J J«Ii. GARCÍA DS LA S3REAM, op. cit. , pág. 55.
nono en el ejercicio de sus funciones, en el desarro-
llo de su pensamiento, tenía que contar con una lar-
í-a serie de determinaciones y condicionamientos. Par
ir endo de lo expuesto, recuperemos lo dicho anterior-
mente acerca del Pensamiento, como tarea.-propia del
Iioabre - como labor específica del intelectual, y asig-
némosle la categoría de Crítica: el Pensamiento Grí-
Sntendemos aquí el calificativo de Crítico
cono una faceta que pertenece en propiedad al Pensa-
miento, no como elemento ajeno o postizo que se le
adhiere bajo unas determinadas circunstancias. Tam-
poco nos vamos a referir al concepto de Crítica bajo
ol sentido ecléctico de Mannheira, o de cualquier otra
modalidad de "desclasamiento", siguiendo con todo lo
Gicho líneas arriba.
¿Qué entenderemos nosotros por Crítica?.
Con esto concepto, aludimos a todo aquel esfuerzo in-
telectual que adquiere una proyección práctica; al
*oc.iaso del hábito sistemático, del "reconocimiento
BOr la costumbre". Y a la vez, la Crítica como es-
cuerzo armonizador de las metas que la época esta-
blezca; armonía con todos los sectores de la vida so-
cial, en un esfuerzo de "separación fenómeno-esencia"— .
esfuerzo por investigar hast-a el final el fundamento
de todas las cosas.
En el sentido que lo utilizarnos'" nosotros,
• el intelectual crítico no es un ente destructor por
antonomasia, sino un ser humano con extremado impul-
so por conocer a través del empleo de la crítica y
la negación.
El Pensamiento Crítico respondería, pues,
a la siguiente afirmación: "Sólo piensa quien no se
2/limita a aceptar pasivamente en cada caso lo dado" —  .
Pero no hay Pensamiento si sólo se da un
ordenar de datos, y si no existe tampoco una proyec-
ción práctica. Así. dice Adorno: "Cualquier medita-
1/ MAX HORKHEIMER: "'Teoría crítica", Ed. Amorrortu,
Buenos Aires, 1974-, pp. 28? y ss.
2/ ÍD.W. ADOEHO: "Consignas". Ed. Amorrortu, Buenos
Aires, 1975. pág. 165.
•^»ón sobre la libertad se prolonga en la concepción
de su producción posible, con tal de que esa medita-
ción no esté sujeta por el freno de lo práctico ni
cortada a la medida de resultados prescritos" — .
Las palabras adornianas no son en., absoluto
gratuitas, si reflexionamos un momento sobre las pro-
fundas implicaciones que todo ello puede tener sobre
la razón formalizada y la praxis: mientras que el
Pensamiento se restrinja a aquella, la praxis que ob-
tendremos estará cada vea "más vacia-de concepto",
ya que la razón subjetiva sólo piensa en "reacondi-
cionar el mundo, transformándolo para dejarlo como
2/
está" — . El pensar, manifestado ya en forma de teo-
ría que exige algo más que una mera "reacomodación",
queda mutilado.
SI Pensar ha permanecido, pues, mantenien-
do un doble carácter; "Inmanentemente determinado,.y
coherente y obligatorio en sí mismo" — . X ello te-
¿/ 2.W. ADOHNO: "Consignas", Ed. Amorrortu, Buenos
Aires, 1975, pág. 165. '
2/ reidera, pág. 160.
5/ Ibiden.
op. cl t . , páí". 161
niendo siempre bien presente- que su comportamiento
tiene que ser real dentro de la misma realidad. Por-
oue en la medida en que el Sujeto, "la sustancia pen-
sante de los filósofos", es Objeto; en la medida en
que incide sobre él- "en esa medida es él de antema-
no también práctico" — .
El pensamiento Critico es válido en la ac-
tualidad. Mediante él, el intelectual y las institu-
ciones que formalizan el Pensamiento pueden aparecer
realmente como mecanismos ajustados a la "gran máqui-
na". Y es precisamente es esta época cuando se pro-
duce una progresiva imposición sobre el Pensamiento
para obligarle a realizar ajustes dirigidos a manifes-
tar su utilidad al margen de sus verdaderos intere-
ses. .Precisamente, ante el afán perfeccionista y
utilitario del sistema, quizá el Pensamiento Critico
sólo puede optar por la imperfección, por sistema.
23e tal manera que si hoy día sólo sobreviven los sis-
temas integrados, el Pensamiento niegue la integra-
1/ 2.V/. ADORNO: op. cit. , pág. 161.
r>4óxi de su cuerpo teórico; si la conquista se mani-
-Sesta en vencer "convenciendo" al antagonista, el
pensador se niegue a alcanzar la razón en la discu-
sión. El pensador crí t ico, en una palabra, adoptará
como único refugio una actitud completamente crít ica
delante de todo aquel conocimiento que se presente
con una absoluta corrección. Es decir, en definit i-
va se trataría de lograr un Pensamiento Crítico que
Tslantee continuamente la pregunta sobre su legal co-
rrección.
La tarea de la- producción de este Pensa-
miento quiere venir definida con las palabras de Sa-
vater: "Su última tarea es denunciar la mixtificación
para la que son empleados" — . Y, ¿cómo?. En su opi-
nión, a través de la "autonegación" que sirva como
protesta activa ante la manipulación a la que el pen-
sador se ve sometido.
Ahora bien, ¿cuál es el alcance efectivo
de semejante autonegación?. ¿Es un sencillo "dere-
1/ 5133MEDG SAYATEñ: "Nihilismo y Acción", Cuadernos
Ü'aurus, Madrid, 1970, pág. 1?'.
ero ai pataleo", sin más consecuencias ni en el or-
den teórico ni en el práctico?. Porque el riesgo que
se corre cuando el razonamiento se introduce por se-
jaeóantes caminos es el de llegar a un simple nihi-
lismo, con todo lo que ello tiene de Irracional — .
El Pensamiento Crítico, habrá de decir Ador-
no, se enfrenta con una sola alternativa, oscura ade-
'inás: "La mirada sobre lo remoto, el odio contra la-
2/
banalidad, la búsqueda de lo no manoseado..." — .
1/ "El nihilismo - dirá Ernst Bloch - no calma nada.
Lo que hace es impedir que tengamos hambre. Y el
hambre es algo de lo poco bueno que nos queda".
La contraposición que realiza el filósofo alemán
quiere deferenciar entre "nihilismo" por un lado
y "esperanza" por otro. La elección, pues, lle-
gará a decir, está en "nihilismo o. metafísica de
la esperanza. Esta es la alternativa que domina
nuestro tiempo. Quien rechace una caerá en manos
de la otra". Por ello, insiste en la necesidad
de romper con el nihilismo con el fin de eliminar
"la atmósfera general de suicidio" que proclama
que el mundo ha perdido el sentido, cuando en rea-
lidad todavía no lo ha alcanzado. Se trata pues
de recuperar "un sentido de germen, un sentido de
posibilidad". Bloch concluye así: "La esperanza,
más que una moral, es una filosofía estrechamente
ligada al todavía-no, a la aurora por venir, a
eso de lo que el mundo está lleno y que corre el
riesgo de no ver jamás la luz, pero a lo que uno
permanece fiel". (Las citas corresponden a una
entrevista realizada a Ernst Bloch y aparecida en
"El viejo topo", en Septiembre de 1977).E
2/ T.I7. ADORWO: "Mínima" moralia", Ed. Monte Ávila,
Buenos Aires, 1975, pág. 75.
lio "remoto" debe existir. 0, raerior dicho,
existe cono explicación crítica del presente. T con
ello no hablamos de un futuro que puede ser fácilmen-
te maniDulable ideológicamente, sino de una-utopía
axxe existe, y que se refiere al présente, de tal ma-
nera que-éste no puede prescindir de aquella si que-
remos hablar con propiedad de la aparición del Pensa-
miento Crítico.
CAPITULO II
INTRODUCCIÓN HISTÓRICA AL PERÍODO 1939-1970
"Frente a los poderes colectivos que
en el mundo moderno usurpan el espí-
ritu histórico, lo universal y lo
racional pueden cobijarse mejor en
el individuo aislado que junto a los
batallones de los más fuertes que
han abadonado dócilmente la univer-
salidad de la razón".
(I.W. ADORNO)
I,- presentación
Este capítulo está dedicado a lograr en-
focar el marco histórico correspondiente al perío-
do que consideramos. Marco histórico con repercu-
siones importantes, considerables en todo- aquello.1
que ha sido el terreno de lo político, lo social y
lo cultural.
Las condiciones bajo las cuales la socie-
dad española sale de la Guerra Civil no constitu-
yen sino -un primer paso de un devenir que iba a
durar, como luego, se demostraría, varias decenas de
años. Tiempo éste suficiente como para modificar
muchas situaciones, para alterar sucesos y .momentos
históricos, pese a que la. constancia del llamado
Régimen de ÜTranco continuase proyectando su perenne
sombra sobre cada uno de los pasos que . el país da-
ría- a lo largo de tantos años.
Nuestro especial interés por determinar
lo sucedido en el mundo de la Universidad nos lie-
4va a hacer este análisis alrededor del eje de los
Ministerios de Educación que se van sucediendo a
lo largo de estos treinta años, y a investigar
incluso las dimensiones políticas de las persona-
lidades de los detentadores sucesivos de esta car-
tera ministerial.
Ese será, pues, nuestro sistema operati-
vo para diseñar este capítulo. Ál hilo de los
distintos Ministerios, dependientes a su vea de
sucesivos Gobiernos, iremos penetrando en la rea-
lidad española. Y frente a esto tenemos que des-
tacar que no hemos pretendido hacer un análisis
extenso ni de los Gobiernos ni de todas y cada
una de las corrientes que han definido la situa-
ción política del país.
Hemos estado pendientes de las repercu-
siones posibles - y efectivas - dentro del mundo
de la Universidad y a través de múltiples tamices,
sin pretender elaborar lo que podría ser una So-
ciolo^ía del franquismo, o un análisis ideológico
:8
ívo del mismo. Sin embargo, como puede re-
,,-»"TP írciuso obvio, no pretendemos desentendemos
^ absoluto de algo que es primordial para coiapren-
«^s- todo este trabajo; fehaciente prueba de ello
©s eme no sólo dedicamos un capitulo a bucear en
las dependencias históricas, sino que más tarde
•/olveremos a dedicar otro capitulo completo, ésta
ves a los grupos de presión que han orientado la
Universidad española en un determinado sentido.
El esquema, que seguiremos en las páginas
siguientes se ajustará al desarrollo de las si-
guientes cinco etapas, correspondientes a los cin-
co Ministros de Educación que se han sucedido des-
de 1939 hasta 1970 7 la Ley General de Educación:
a) Desde 1939 a 1951: 3n el Ministerio de
Educación. Nacional, José Ibáñes Martín.
\ b) Desde 1951 a 1956: Gomo Ministro Joaquín
Huíz-Giménez Cortés.
c) Desde 1956 a 1962: Con Jesús Subió García
Mina.
d) Desde 1962 a 1968: Con Manuel Lora Tanayo.
e) Desde 1968 al final de nuestro estudio:
José Luis Villar Palasí, cubriendo la úl-
tiaa etapa de nuestro trabajo, e.inauguran-
do otra que recogerá ciertas característi-
cas básicas que exigen un estudio detallado
y aparte - sobre el que, como ya habíamos
especificado anteriormente, no entraremos -,
Gomo puede observarse, nos hemos centrado
en Ministerios, que no en Gobiernos, porque en al-
gunos de ellos las reestructuraciones totales que
se hacían no afectaban al Ministerio de Educación,
o bien viceversa: la existencia de un reajuste par-
cial que renovaba dicha Cartera. A medida que vaya-
nos diseñando lo que sigue podrá apreciarse la am-
bientación política gubernamental que va corres-
pondiendo a las distintas etauas.
o - ?eáro_Sáin_s_ "Rodriga e_z_: el primer Mi ni st ro_jde
educación del Alzamiento
El punto de conexión que une el Gobierno
Republicano con el resultado de la sublevación del
13 de Julio de 1936 y la salida marcada por la vic-
toria de las tropas nacionales en 1933 viene dado
•oor el primer Gobierno de Franco, nombrado a la sa-
són el 31 de Enero de 1938. Alli, y como titular
de la Cartera de Educación, aparece un hombre que
va a responder perfectamente a la idea de coalición
con la que dicho Gobierno surge.
Pedro Sáinz Rodríguez nace en 1898. Vin-.
calado desde un comienzo con la Universidad y el
||;. • inundo educativo, se hace Catedrático de Lengua y
'i"'-: -1
"V: literatura el año 1920 en la Universidad de Oviedo.
Posteriormente, pasa a ocupar la Cátedra de Biblio-
•// grafía de la Universidad de Madrid.
Personalidad política vinculada profun-
%,'' ¿aiaente con la Monarauía, la representará en aquel
de coalición, -preparado para la guerra,
•ie 1938- • P e r o TL0 n a c e a-i s u vinculación con la
•*-«&a eolítica. Sus antecedentes inmediatos le si-
t-fins. como diputado monárquico en los tres Parla-
mentos de la Segunda República, j como activo or-
•rranissdor d.e "Acción Española" junto a destacados
monárquicos, como el Marqués de Luca de Tena, Eu-
"onio Vegas, Jorge Vigón, José "Luis Vázquez Doderó
j Peisásn Pemartín.-
En su representación de los dinásticos •
alfonsinos, Sáinz Rodríguez, al mando de la Oax^te-
ra de Educación, procederá a distinguir ese nuevo
Ministerio del correspondiente a la legalidad Re-
publicana comenzando con el cambio de nombre: Así,
desde el viejo nombre de Ministerio de Instrucción
Pública y Bellas Artes se pasó al de Educación Na-
cional .
Hombre de circunstancias en un Departa-
mento de circunstancias.y con una guerra que solu-
cicncr, poco "puede ser destacado sino es su mismo
.»> »1 27 de Abril de 1953, dando paso a un re-
uteamiento - de las fuerzas que ganaron la guerra
No obstante el aire de transición que
la presencia en el Ministerio de Educá-
is
" CPO-B. ¿ s Sáins Rodríguez, será bueno que reseñemos
y promulgada el 20 de Septiem-
bre de 1338 (BOE de 23 de Septiembre), en plena
.•guerra, y que se refiere, a la segunda enseñanza,
afectando directamente a la enseñanza superior.
En ella se reconoce por primera vez que
el Bachillerato puede ser cursado oficialmente tan-
to en los establecimientos oficiales como en los
particulares, debidamente autorizados por el Minis-
terio. Se especifica que la calificación obtenida
por el alumno en dicho centro aparecerá en el Libro
de Calificación Escolar, y que la misma servirá de
base para que la Junta de profesores del centró o
colegio - ya no un examen obligatorio en un centro
estatal -.pueda autorizar el paso del alumno al
I'
surco siguiente.
Después de siete años cursados según se
•'-loica, sin contacto obligado con los centros oíi-
•^nles, todos los alumnos, tanto los procedentes
,*e colegios privados como de centros estatales, de-
berán aprobar el llamado Examen de Estado, requisi-
to necesario para adquirir el titulo de Bachiller,
Y para poder ingresar en la Universidad. Será és-
ta última la que designará un tribunal especial
•oara el caso. . .
De esta manera, y por primera vez, los
colegios privados pueden llevar hasta las puertas
fer.
£ de la Universidad a sus estudiantes sin que en el
>.•.
' transcurso de los largos siete años hayan tenido
que verse examinados por los centros oficiales.
La enseñanza privada adquiere, con ello, una fuer-
na extraordinaria.
Inmediatamente después de su retirada
úol llinisterio, Sáinz Rodrigues se "aleja de la po-
iitica activa, pasando a residir a Lisboa e inte-
grándose en el Consejo Privado de D. Juan de Bor-
%^~ Tío será'sino hasta la lejana fecha de 1969
,«.,^-1,0.0 vuelva a establecerse en Madrid, y, curio-
«.^nente, tendrá que aguardar hasta el mes de i«To-
ríeaore de. 1970 para lograr la. rehabilitación de
«na "puesto de Catedrático en la Facultad de Filoso-
fía y Letras de la. Universidad de dicha, capital. •
El cese del primer Ministro de Educación
del nuevo Régimen abre las puertas para, una verda-
dera adecuación ministerial que, significativamen-
te, hará recaer en las manos de José Ibáñez Martín
la responsabilidad de reorientar toda la. política
educativa nacional.
? - 31 Ministerio de Educación desde JL959
.Tnsé Ibáñez Martín
Ibáñez Martín ocupará el Departamento de
educación durante uno de los períodos más largos
<vf> pi deseniDeño de una cartera ministerial durante
todo el franquismo. Los momentos en que llega a
desempeñarla, como indicábamos anteriormente, y to-
' ¿a la labor desarrollada, le sitúan como pieza, cla-
ve "Dará entender todo el desenvolvimiento posterior
de la educación y la Universidad.
. El nuevo ministro de Educación nació en
Murcia en 1898. Ya desde el comienzo, mantiene
una fuerte vinculación con el mundo de la ense-
• nansa. Estudia Derecho y F^ilosofía y Letras en
la Universidad de Valencia. Posteriormente, le en-
contramos ejerciendo de Catedrático de Instituto —' ,
líonbre vinculado fuertemente a la derecha, y en
especial a la Asociación Católica Nacional de Pro-
¿/ Entre las vinculaciones políticas del momento,
hay que destacar su presencia en el Parlamento
como diputado de la CEDA.
-.
-,~-*3iiáistas, es detenido el 18 de julio como sim-
«^tisante de la sublevación. Huido j refugiado en
1*5 sona dominada por las fuerzas nacionales, en
1037 trabaja en el lanzamiento de una gran campaña,
de Bromoción del Régimen, que lucha por estable-
cerse en España en ese momento para ganar simpati-
zantes políticos en Latinoamérica, junto con Euge-
nio rlontes, Fernando Yalls y Taberner.
Cuando Sainz Rodríguez, renuncia a su
cargo en el Ministerio, será Ibáñez Martín el lla-
mado a ocuparlo. Alli permanecerá durante doce
largos años.
En su biografía de hombre político es de
destacar el efectivo control que ejerció dirigien-
do la censura de prensa en un momento de enraiza-
miento del nacionalismo ciel Régimen. Su gran vin-
culación política hace que al ceder el puesto a,
• ?*uiz-G-irnénez en el año 1951, sea nombrado Embaja-
<ior en Portugal, ejerciendo de hombre de enlace
con Don Juan.
En 19693 ya de avanzada edad, se retira
s,m la vida, pública para morir poco tiempo después,
<*1 finalizar ese mismo año. Su gran influencia
-Wiiítica y la importante labor llevada, a cabo en
i?» ordenación edi*pativa del país y en el lanza--
ciento de una muy específica línea Ideológica se
caota perfectamente en su mismo entierro: A él
asisten las máximas personalidades políticas del
aomento, encabezadas por Luis Carrero Blanco.
Aquel dilatado período de permanencia
OH el Ministerio de Educación hizo que abarcase
dos plantillas de Gobierno distintas y una renova-.
?' eión completa, líos referimos a los Gobiernos que
i ' • . .
¿. el profesor Tamames ha clasificado como "de la
k"
|K neutralidad y de la no-beligerancia", y "de la au-
f./ tarauía" ~.
É,
 H - E s sumamente destacable el reparto de car-
* tcras ministeriales en aquel primer Gobierno', en el
*/ Hamón Tamames: "La República. La era de J?ran-
co", Alianza Editorial, Madrid, 1973. Ver pá-
Tjina 497 y posteriores.
f"' íl
«5 T-Í
•í-rne se inicia la tendencia del control de la Edu-
cción por parte de los católicos - en este primer
•aaso. de la mano de la AOITP.-, y proyectada además
soore otras dos carteras que registrarán un dorai-
nio cuasi permanente por parte de este grupo: Ha-
sienda y Asuntos Exteriores.. Este será el caso
del segundo Gobierno (desde 19¿¡-5 a 1951)
 5 Que si-
túa s. Alberto Martin Artajo - conocido propagandis-
ta - a la cabeza del Ministerio de Asuntos Exte-
riores ~, De este modo, tenemos a tres ministros
ea este segundo Gobierno que responden a una de-
terminada orientación ideológica bajo la rúbrica
general de "católicos". Estos son: Ibáñez Martín,
Arta jo, y ."Fernández Ladreda. Del segundo llega a
decir Susell que "antes de aceptar su nombramiento
2/
consultó a Ángel Herrera" —/ ; por otro lado, fiar-
1/ Martin Artajo, a su vez, situará a Huiz-Giménez
como Embajador en Roma, y a Fernando Ms Castie-
lla en Lima: ambos dos importantes miembro^ de
la AG1-Í3?. Ruis-Giménez preparando su acceso a
Sducación, y abonando el terreno para la norma-
lización de las relaciones con la Santa'Sede, '
como veremos más adelante.
2/ fi\71S2 G}U3SLL GÓMEZ: "La España del siglo IX.
Sesde Alfonso XIII a la muerte de Carrero Blan-
co", Sd, Doposa, 1975, pág. 421.
!-4v, arta jo, al incorporarse al "ministerio, venía
A& desempeñar la Presidencia de Acción Católica Ifa-
-tonal.
En este punto de nuestro trabajo sólo nos
interesa, destacar brevemente el significado del ca-
lificativo global de "católicos", puesto que sobre
el volveremos ampliamente en.otro capitulo. De to-
cios nodos, parece clara la concordancia surgida en
los historiadores de este periodo en -la denomina-
ción utilizada, y mucho más clara en lo referente
al contenido. Siguiendo a Tamames, hay tres enti-
dades que determinan dicha uniformidad ideológica:
La Asociación Católica Nacional de Propagandistas
(AC¡]?), Acción Católica, y Editorial Católica. Al
'• conjunto de las tres se le llama familiarmente "La
L Sarita Casa". Efectivamente, sigue-diciendo Tama-
:' oes, por lo menos ocho ministros responden a las
características definitorias•de ésta familia: Ibá-
ñca Martín, Larras, Martin Artajo, Ruis-Giménez, •
r
 ?eraando Ka Castiella, Federico Silva Muñoz, Tomás
cano Goñi, y Cabello de Alba — . En esta re-
i'^ón. a^e evidentemente no quiere ser exhaustiva,
^.^^gg olvida gentes de una indudable relevancia,
ü?-? cuales trataremos de situar cuando abordemos
•™|g directamente este tema.
SI advenimiento del nuevo Régimen, como
*>r% ¿le esperar, se encuentra con un panorama deso-
lador en el terreno de lo cultural. La Universidad
V los demás niveles de la educación han visto mer-
andas sus filas, bien debido al exilio de sus miem-
bros
 t bien por la muerte de .los mismos. En unos
¿Sitios significativos, orientados más a lograr una
información "a grosso modo" que una excelente pre-
, 2/
cisión — , la fuga de cerebros como consecuencia
do la resolución de la guerra queda .cifrada así:
Dos nil maestros, 200 profesores-de Enseñanza Me-
1/ 1AÍ-10H T1MAME8, op. cit. ; pág. 210.
2/ ~J0B datos expuestos a continuación aparecen en
un libro titulado "La cultura española bajo el
franquismo", firmado por un llamado Equipo Re-
seña, y editado por Sd. Mensajero', Bilbao,
197? Li la
aos 011 al i sis.
.«4 « TT 118 profesores'de Universidad. Podemos se-
»fi1pT> algunos de el los, a modo de ejemplo: García
=...$i,ca Sánchez Vázquez, Gaos, Ferraxer Plora., Imaz,
«T^la Sambrano, Recassens Sienes, García Pelayo,
í%&ina Echeverría, Ossorio y Gallardo, Jiménez de
'sea, Aiaérico Castro, Claudio Sánchez Albornoz,
Bo.sch, Gimpera, y Tuñón de Lar a.
El desolado aspecto de la docencia, no
obstante, no fue óbice para que se buscase una ma-
yor depuración tanto del personal que permaneció
ea sus puestos como frente a aquellos otros que
SÍ
vendrían a ocupar las vacantes. En esta labor de
"saneamiento y ajuste ideológico", tuvo mucho que
liacer el ministerio de Ibáñez Martín.
V
Mv Porque el objetivo primordial de los re-
,^ presentantes de la educación del momento fue no
üsí.cer del campus universitario piedra de'discordia
- «ronte al conjuntó general; o, de otra manera, vol-
s
2, ver compatible el contenido del "Alma Mater" con
los Principios sobre los que se había erigido el
-•WHmiento Nacional. A la consecución de estos
#4^,-5,5 ge encominaron los primeros pasos: En primer
.(,.,.9r_ lograr una efectiva y completa depuración
.£A! personal docente. A esto se le añadía estra-
tégicamente la exigencia para el ejercicio de ,di- •
ohB, labor del llamado "certificado de adhesión." a
icmeUos Principios. El tercer jalón vino consti-
tuido "oor la regulación asegurada del acceso a los
^Testos docentes a través de la constitución de
i1*
tribunales "ideológicamente seguros" — encargados
d© dscidir sobre las cátedras. Y el cuarto y últi-
mo paso de control vino de la mano de la implanta-
ción de una asignatura nueva y obligatoria en todos
t; los niveles educativos: lia llamada "formación Poli-
,**
tS't^ tica"; como resulta obvio, el profesorado encargado
P" áfi dictarla iba a ser nombrado directamente por
L los órganos rectores dei Movimiento, los cuales bus-
c>-S*»it\a personas ideológicamente de confianza.
Depresión utilizada por PEDRO LAllí EHTRALGO en
"31 problema de la Universidad", Edicusa, 1968,
Al compás de los comienzos de organización
_nr-ientación "básicas,, hace su aparición en el pa-
^^.«-.«arna educativo e investigador un ente llamado a
=•...,.nr> ^Ti importante papel: El Consejo Superior de
Twvestigacion.es Científicas (CSIC). Máximo respón-
dale del mismo será, una vez más, el ministro de
Educación Ibáñez Martin, quién encabezará la Pre-
sidencia inicial.
El Decreto-Ley que recoge la creación del
Consejo* lleva fecha, de 24 de Noviembre de 1939* L&.
orientación ideológica que se le pretendió dar que-
da bien patente en el preámbulo de dicho Decreto-
ley, donde se dice que el principal motivo de esta
creación era el de renovar la gloriosa tradición
científica de la Hispanidad, y formar un profeso-
rado rector del "pensamiento hispánico". Para'con-
tinuar después del siguiente modo: "Tal empeño ha
cls cimentarse ante todo en la restauración de la
clásica j cristiana unidad de las ciencias, des-
truida en el siglo XVIII. Para ello hay que subsa-
,.„„» oí divorcio j discordia entre las ciencias es-
>*&rxü ativas y experimentales y promover en el árbol
IW--3" de la ciencia su armonioso incremento (...)•
crear un contrapeso frente al especialismo
y solitario de nuestra época (...)• Hay
5=nse imponer, en suma, al orden de la cultura las
ideas eme han inspirado nuestro glorioso Movimien-
to, en las Que s e conjugan las lecciones más puras
d© la tradición universal y católica, con las exi-
gencias de la modernidad".
i_ Orientación, pues, que quiere "basarse en
i r • ' • • •
6** _
• ' tees ancestrales principios: La consecución de un
ttpensamiento hispánico", la repulsa de la especia-
lisaoión excesiva y la vuelta al conocimiento ex-
K, tensivo y orientado por líneas profundamente cató-
.; licas, y el fundamento político del Movimiento — .
Señalemos, en este "breve repaso de situa-
_*/ lluestra intención es registrar los fuertes con-
tenidos ideológicos del C.3IC, y de la Universi-
dad en general. Pero ello no tiene cabida en




clones, oue ibáñez Martín se vio auxiliado en esta-
•«a'Dor de creación del Consejo por dos personalida-
des cue influyeron en él a lo largo de muchos años:
.losé Ha Albareda Herrera (un profesor de Enseñanza
inedia, y conocido miembro del Opus Dei, al que per-'
tenecía desde 1937)» y ITray' José Lopes Ortíz (quién
años después llegó a ser Obispo de Tuy). El pri-
raero de ellos desempeñó., los cargos de Coordinador
V Secretario General, y el segundo fue Vicepresiden-
te en el primer equipo rector del Consejo.
Paralelamente, el Régimen fundamenta sus
bases en estos primeros años de la post-guerra. Es
de 1? de Julio del año 1942 la promulgación de la
Ley que creaba unas Cortes Españolas con un -nuevo
diseño adaptado a los tiempos que corrían. Un año
después, el 17 de Marzo de 1943, se abre la Prime-
ra Legislatura.
Sn 1944, y buscando una nueva organiza-
ción de la población española, se crea, el Documen-
to nacional QG Identidad en la nueva modalidad.
vim oste mismo año data la constitución del primer
Seguro de Enfermedad.
En los primeros trabajos desempeñados
•ÚOV las recién creadas Cortes, se produce la apro-
bación del Fuero de los Españoles, con fecha del
13 de Julio de 194-5• A la ves, y durante el mis-
mo año, se aprueba la Ley que instituye la posibi-
lidad de un Referéndum a nivel nacional.
El apuntalamiento del Régimen, contando
ya con unas primeras piezas básicas para la crea-
ción de una imagen a nivel internacional, logra
un paso importante con la aprobación de la Ley de
Sucesión por las Cortes en el año 194-7 (sucesión
roíormulada años después por la Ley Orgánica del
Sstado). Y en ese mismo año, el 6 de Julio, se
produce un Referéndum para la aprobación nacional
do dicha Ley, y en el que, según las cifras ofi-
cíales, un 80 por ciento de los españoles votaron
, 1/
p ~* «cativamente — .
Si 28 de Marzo de 19¿!-8 se produce la cons-
•Mtuoióa. del Consejo del Reino, otro órgano clave
a-A el proceso de afianzamiento institucional.
Pero si bien fue importante el intento
uor institucionalizar el Régimen al.máximo en este
tjeríodo, no poca importancia-tuvieron, para un aná-
1/ Resulta ilustrativo que detengamos nuestra aten-
"" ción brevemente en la forma de planteamiento de
esta campaña para el Referéndum, * cuando todavía,
no han pasado diez años desde eí final de la
guerra, y con un tema tan delicado como puede
ser la futura sucesión del Jefe del Estado en '.
funciones.
Así,-en un anuncio sin firma aparecido en el
diario madrileño "Informaciones" el día 3 de Ju-
lio de 19^7 s e lee: "Hi República ni Monarquía
liberal. Monarquía al servicio de España y res-
petuosa con los principios que informan el glo-
rioso Movimiento.. ¿Cómo? Votando SI el próximo
5 de Julio".
Asimismo, un editorial del mismo periódico apa-
recido el día 4 de Julio decía: "Trabajadores (...)
Por la sangre de vuestros camaradas que fueron
a la muerte anestesiados por la más cobarde es-
tafa moral que haya padecido pueblo, alguno, vo-
Gciu ,ox •
Al hilo, el mismo Eranco declaraba ese 4 de Ju-
lio: "Demostraremos al mundo nuestra unidad y es-
píritu de independencia".
 o
lías referido a nuestro tema, registremos una no-
ta anunciadora, sin firma, aparecida en "Infor-
maciones" el 5 d.e Julio: "Universitario: Recuer-
da^ que- la República convirtió los centros de en-
señanza superior en lugar de lucha política, y
(Cont.)
i-'sis histórico, las repercusiones y reacciones de
1^ comunidad internacional ante el hecho consumado
,,vo un Régimen establecido en la Península Ibérica
nne3 aunque declarado "320 beligerante" en su nomen-
to« no disimulaba sus simpatías por el eje Berlín-
•^ oaa en plena conflagración mundial.
A este respecto, tenemos que apuntar las
aue nás de una vez las puertas de la^Universidad
fueron campo de batalla. La masonería interna-
cional no quiso nunca la unidad universitaria.
Pranco dignificó la Universidad y la elevó a si-
tio de honor en la, vida de la» Patria. Por una
España estudiosa y unida., patriota y fuerte, vo-
ta" SI en el Referéndum Nacional".
El apoyo de la Iglesia a través del órgano de la
Editorial Católica, el periódico madrileño "Ya",
también se hizo notar. Así, en dicho periódico
y como editorial, se publicaba el 4 de Julio una.
carta pastoral del Cardenal Plá y Deniel, que re-
aaba así: "Dejar de votar es faltar a un deber de
conciencia. Es también deber de conciencia votar
sin dejarse llevar de otras miras que las de ser-
vir a Dios y a la Patria. Para obrar así, hay
que tener en cuenta la-experiencia pasada; es
obligación, también, tener en cuenta los benefi-
cios obtenidos por la Iglesia en España durante
el período de gobierno del Régimen nacido de la
Victoria. Hay que votar a quienes garanticen
que los derechos de Dios y de la Religión van a
ser respetados".
Igualmente gráfico es el anuncio aparecido el
mismo día en dicho periódico, donde se ven dos
imágenes: la primera, refleja una quema de' una
iglesia; debajo se lee: "Esto hacía la Repúbli-
ca". En la siguiente, se ve una procesión y
unas comuniones; debajo se lee: "Esto hace jtan-
co", y como moraleja, resa: "Católico: vota SI
sn el Referéndum".
^A ,-r-rs-i iicativas entrevistas mantenidas por Franco
,,«„ !%issolini y Petain el año 1941 y con Hitler
^m 1Q4-0. Año importante en cuanto que Lina figura
^,'4-iea de ssran relieve para las siguientes déca-
$m coao era Luis Carrero Blanco, accede a la
subsecretaría de la Presidencia del Gobierno, en
tatito aue se crea una fuerza de choque con destino
oí frente de Rusia y en apoyo de las fuerzas ale-
manas, bajo el mando de Agustín Muñoz Grandes, y
conocida con el sobrenombre de "División Azul"»
Al mismo tiempo que ocurría todo aque-
llo en el proyecto de estructuración y organiza-
ción interior de un nuevo Régimen, el ambiente in-
ternacional presionaba de muy distintas maneras
cobre los diferentes países europeos. No se puede
olvidar que la línea ideológica predominante en la
¿spaña de la post-guerra conectaba directamente con
loe sistemas fascista italiano y nacionalsocialista
ulcrz'iXí tanto en su simbología como en su contenido
y aparición en la historia.
31 año 1939,' fecha del comienzo de la
g.».niBda Guerra Mundial, encuentra a España con
„„, «raerra civil recién terminada, y con unos ga-
«añores que no disimulan sus simpatías por el blo-
rue «.lemán-italiano, a la vez que tampoco esconden
«•as críticas a los sistemas con democracia plura-
Lista. Su declaración política más efectiva res-
©#cto de la guerra mundial recién estrenada será
la de "no beligerancia" — . Desde esta posición,
España sigue las evoluciones de la guerra,, ocupada
, por su parte todavía en liquidar amplios reductos
de guerrilleros a lo largo y ancho de toda la geo-
grafía, y cuya existencia aún se prolongará largos a-
ños. Precisamente, de 194-4- data la conocida inva-
sión por los Pirineos de un pequeño cuerpo de ejér-
. Cito formado por "maquis", los cuales llegaron a.
conquistar ciertas posiciones.
31 conflicto a nivel internacional sursi-
¿/ Cansada por Ramón Serrano Súñer, claramente sim-
; Plisante de la Alemania nazi, cuando sustituye
en la Cartera de Exteriores al general Beigbeder
en el año 1940.
-»4 co^ i I a conclusión de la guerra mundial. Se liará
'^«activa entonces la contraposición entre el bloque
-ae ios sanadores, sustentados y reafirmados con la .
••-'"etoria armada en el sistema democrático, y una
*"?«roaña que no se declaró neutral - aunque no llegase
f?-, eonbatir claramente -, y que afianza un sistema
personalista.
En esta línea, el mismo año de la termina-
ción de la guerra, 19^5
 5 las presiones internaciona-
les se centran sobre el Régimen franquista, liasta el
©unto que será España la que cierre la frontera con
Francia el 22 de Julio de dicho año.
Un año después, en plena organización del
piando por parte de los "aliados", la recién estrena-
da Organización de Naciones Unidas recomienda la
retirada de embajadores acreditados en España. Con
©sta medida se inicia el bloqueo internacional como
medida de presión para hacer tambalearse el Régimen
©Stablecido. Como una respuesta característica de
ia idiosincrasia-de dicho Régimen, el 9 de DIciem-
de 19^0'se lleva a cabo la primera de las "sia-
ra.s •*••=,daciones patrióticas" impulsadas por las mis-
*>->« autoridades. Dicña serie se extendería más
•»>^ ¿e hasta muy poco tiempo antes de la muerte de
^«gnco. ya en la década de los años setenta, pa-
^-TLCÍQ "Dor momentos coyunturales en los que se im-
T?'O«ía un "masivo festival" donde qued3.se bien cía-
ra la adhesión a la persona de franco - y, con él,
a todo el sistema establecido -.
El alcance del "bloqueo internacional"
f»©t efectivamente, muy relativo. Santo en lo que
se refiere a su duración, como a sus repercusiones
netas. Es precisamente en Diciembre de este año
If^S cuando la ONU decide expulsar a España de to-
do@ los organismos internacionales. Y la recomen-
iaéión lanzada a todos los países aludía exactamen-
te a una "recogida" de todos los embajadores acre-
ya^aáos en Madrid con el exclusivo fin de denunciar
«i 2C3Ínien y su carencia de libertades democráticas.
xisi üieciao, sólo se retiraron tres embajadores - el
1-,*.V»Q el inglés y el holandés -, puesto que 30 na-
^^ v-i^ g no mantenían relaciones de ningún tipo con
,,„„«.-,, y otras 19 no tenían embajadores en Madrid.
j^ Tto cuedaron en el país representantes diplomáti-
cas ds Suiza y el Vaticano, además de Portugal,
•^9*8 con el que España mantenía afinidades ideoló-
gicas, las cuales, unos pocos años después, en 19¿!-8,
Virí&n •ororrogar el "Pacto Ibérico" por diez lar-
, 1/
•*jos anos mas — .
pero los sucesos a escala internacional
corrían a una gran velocidad una vez terminada la
guerra. La Unión Soviética, que luchó junto con los
i
Estados Unidos contráv'Alemania nazi, entra a jugar
teilibién en el reparto de lo conquistado, y se pro-
duce rápidamente el choque ideológico. En su inten-
• to de control de los países del Este de Europa, alli
i donáe se había aposentado su ejército, empiezan a
;
" «ísrse los inicios de la llamada "guerra fria". Ocu--
«' 1/ Puede encontrarse un inteligente análisis de es-
;i.: tos hechos en XAVIER TU3ELL, op. cit. , pág. 412
;:; J siguientes.
-^&n precisamente en los años 19^7 y 19^3 los con-
Xi^n¡ls>s ¿ s Hungría y de Checoslovaquia, además del
J. ^  ^--Q del muro de Berlín por parte de la Alemania
^ --rjos de la Unión .Soviética. Esta acumulación
.<•% liedlos, tachados de "peligrosos" por parte' de
' ??S 3staáos Unidos, hará que la atención sobre Es-
n^^ la se centre no tanto en su similitud con los
«"©•rinenes vencidos, cuanto en su reiterada, aver-
siáül al fenómeno del comunismo, y en especial a
la Union Soviética.
Ko es casual, por tanto, que sea en Oto-
ño ds 19^7 cuando el Departamento de Estado de los
Estados Unidos "desaconseje" el bloqueo a España
propiciado por la ONU, dado el curso que estaba
;>;• tusando la "guerra iría". No obstante, en el mis-
350 año se produce la expulsión de España de distin-
s TS3 organismos internacionales, como pueden ser la
UKi,íín Postal Internacional, la Unión Internacional
. ¿9 -oraunicaciones j la Organización de la Aviación
hecho más que anecdótico debe destacarse
^stos años: el apoyo incondicional del peronismo
- ?v~3íitino, que ya en 19^7 .envía un embajador a Ma-
.-^ «ÍS Y el apoteósico recibimiento en ese mismo año
.0.^  IQÍÍ9 de Eva Duarte de Perón en Madrid. Argentina,
>:;^ la mano de Perón, tomará a su cargo la defensa
.«>.?•? cial de España en el foro internacional en 1948,
" «^r,» la base del Tratado de 1947 y del Protocolo
J^SüCG-Perón de 1948, según los cuales Argentina se •
©©©prometía a proporcionar productos alimenticios a
España, en tanto que ésta facilitaría productos in-
dustriales .
f Será el año 1949 el del comienzo de la nor-
1- nra.lisación del ambiente internacional para España.
|| Año en el que Portugal, en un rasgo que no deja de
I ' ser curiosamente anecdótico, nombra al general Pran- •
[• • CO Doctor Honoris Causa por la Universidad de Goim-
i'r X
"'T"¿, Año en que España empieza a recibir una ayuda
x_ económica venida de los Estados Unidos a través de
m camales oficiosos. Año de afianzamiento diplomático
7*
-«seias al buen hacer de Martín-Arta;] o - como ya
N.*,vi,-oaos visto anteriormente -, quién se entrevis-
•±<^  con el Papa en el Vaticano, abriéndose así un
=--n.revo camino entre la Iglesia - la cual, como liemos
,;5R^O y como lo haremos más tarde con mayor aten-
ú e n tuvo un papel^ a desempeñar muy significativo -
,„ ¡sTi po¿er establecido en España.
El 31 de Octubre de 1950, cuatro años des-
*sa§s de la decisión de la retirada de embajadores,
la DITO, con 38 votos a favor, 10 en contra y 12 abs-
tenciones - entre ellas Francia e Inglaterra -, aprue-
M la reanudación de las relaciones diplomáticas en-
tre los países integrantes y España. Este mismo
süo, España hace su entrada en los organismos in-
ternacionales con su incorporación a la 3?A0.
La labor desarrollada por el ministerio
I»íi¿ies Martín y algunos de los hechos acaecidos du-
r.r;.n~e el período en el que nos encontramos dan fe
••iC la importancia del mismo - tal y como ya había-
sios indicado - para la total evolución de la educa-
ción durante el franquismo. Sobre todos ellos ten-
dremos oportunidad de volver espaciosamente y desde
distintas ópticas a lo largo del trabajo. Hagamos,
po obstante, una relación sucinta de aquello más
significativo para lograr una perspectiva general.
Sin duda alguna, y en lo tocante a la Uni-
versidad, lo más destacable fue la promulgación de
la Ley de Ordenación Universitaria de 194-3. Sobre
ella dirá Garlos Paris que fue el primer gran in-
tento de reestructuración legislativa en esta mate-
ria de la post-guerra, asi como un intento totalita-
rio de volver a una España Imperial que había queda-
do anclada en el siglo XVIII, sobre todo en lo re-
ferente a lo universitario. De todos modos, y según
este mismo autor, la Ley "no expresa (...) una ideo-
logía de un grupo unitario y trabado de poder, sino
una retórica recubridora-de una constelación de fuer-
sas muy heteroclitas" =•'.
¿/ CARJJO.3 PA3I3: "La Universidad española actual:
Posibilidades y frustraciones", Edicusa, Madrid,
'1974-, pág. 56 y anteriores.
( O
Uno de los aspectos más significativos de
,, _, rv,4 irArsidad del período fue la vinculación mante-
^ ^
 C OYI los cuadros de la Falange, y sobre todo a
.,1T»=«-«.q de la -proyección del Sindicato Español Univer
í.<*us.~io (S3U). X esto llegaba a tal punto que, se-
-#B la autorizada opinión de Salvador Giner, la Fa-
n-,„«.» al acabar la guerra civil, estaba mantenida
fffisi exclusivamente sobre los cuadros universita-
rios — •
Paralelamente, hay que considerar el pa-
pel desempeñado por el SEU. El Sindicato fue funda-
do ©n Hoviembre de 1933, como un Sindicato Palangis-
*"\ ta de Estudiantes Universitarios. Después de- algu-
Sas vicisitudes, se procede a su recreación en ple-
na guerra, el 21 de Noviembre de 1937• Gomo era de
esperar, al concluir ésta en 19393 pasa a ser un
(i sindicato estudiantil único, de tal manera que a
P"Ttir de 19^4, el mismo hecho de Destar matriculado
es un centro de estudios superiores implicaba la
i/ «3ALV.4.DOR GlrLíR: "Pov/er, Preedom and Social Change
, líi the Spanish University, 1939-1975", en el
i'saüinr: de Paul Preston e.d. , 1I3pain in crisis-".
•iie Harvester Press itd. , 1976, pág. 185.
afilis-cí°— automática al mismo y con todas las con-
1/secuencias — .
El control de la Universidad por el SEO,
la nota característica de este período y los dos si-
guientes, se vio reforzada a partir de 194-2 por el
-paulatino reconocimiento por parte de sus líderes
del Régimen y su completa aceptación, lo que se
-proyectaba en la organización de manifestaciones de
apoyo con una cierto, frecuencia.
En una línea paralela, hacen su aparición
los Colegios Mayores remodelados que jugarán un des-
tacado papel en el proceso universitario del período
completo. Destaquemos, no obstante, la intención de
esta idea, puesto que lo que el Decreto de 1 de Oc-
tubre de 194-2 pretende es resucitar la tradición
colegial española fenecida allá por el año 1798.
La misma Ley de Ordenación Universitaria registra
la necesidad - aunque no proceda a ordenarla, sino
sólo indicar que en breve plazo se arbitrarían me-
-/ ¿1 S.ÜÜ es une de los capítulos claves en la Uni-
versidad española de los últimos años. A él.le
dedicaremos más adelante un apartado completo..
¿idas -, 7 I a recoge efectivamente en el artículo
27-
Destaquemos en esta revisión global el
c"ipHinieiito de dos revistas claves tanto por sus
fundadores como por la intención que les anima:
"Sscorial", y "Árbor". La primera de ellas ñizo
su aparición en el año 194-0, yendo a morir diez
años después, en 1950. A lo largo de este breve
•pero significativo período, la revista tuvo diver-
sas oscilaciones. En una primera etapa, fue fun-
dada por Dionisio Eidruejo y Pedro Laín Entralgo.
Hasta alcanzar el número 27, estuvo dirigida por •
la mano del primero de ellos. Desde el 27 al 56
lo fue por José M3 Alfaro. Y, por último, desde
el 56 al 65 - ©1 último publicado -, su director
íué Pedro Mourlane Michelena.
Su importancia puede verse calibrada per-
rectamente a través de las siguientes palabras: "La
importante función cultural de la revista llenó un
auténtico hueco en la década de los cuarenta. Nin-
4n otro esfuerzo Intelectual colectivo de aquella
a puede parangonarse con éste de la revista
En su declaración de principios, bajo la
'"orna de un "manifiesto 'editorial" aparecido en el
n"ósiero 1, se dice que la revista se presenta como
"residencia y mirador de la Intelectualidad españo-
la". A la vez, se convoca a "todos los valores es-
•oañoles". Más adelante se puede leer la siguiente
aclaración: "No es una revista de propaganda, sino
honrada y sinceramente una revista profesional de
cultura y letras. No solicitamos de nadie que ven-
¿;a a hacer aqui apologías líricas del Régimen o jus-
tificaciones del mismo". El manifiesto termina con
la formulación de los objetivos a lograr: "1£) Con-
gregar a todos los hombres que trabajan para el es-
píritu. 22) Ponerlos en comunicación con su pueblo
7 con los de otras comunidades hispánicas. 3°) Ser
un arma más en el propósito unificador y potenciador
1/ J032 LUIS AB3LLAH: "La Cultura en España", Edi-
cusa, Madrid,.1971, páj. 16.
?•& ia Revolución. x!-^ ) Traer al ámbito nacional
•*«,« oí res del inundo tan escasamente respirados por
!?ts^  -©niñones españoles, y respirados sobre, todo a
-^-vés de filtros tan aprovechados, parciales y po-
QO escrupulosos".
Y éstas, palabras escritas en 194-0, sir-
'•n eroB para aglutinar a un fragmento "purista" de
alance, que se proyectaría en la búsqueda de la
"revolución pendiente", y en los posteriores traba-
ios tomados desde el ministerio Ruiz-Gimenez por
lograr una evolución desde el sistema.
SI grupo de intelectuales aglutinados al-
rededor de "Escorial" - y unidos de alguna manera a
la progresiva "contestación" del sistema formulada
por Hidruejo -, tuvieron una incidencia muy efecti-
va tme volveremos a encontrar en numerosas ocasio-
|; lies. Valga como botón de muestra el siguiente co-
Í £C-:rÍT¿rio perteneciente a un número de la revista.:
||.3 "CC.MQ en tantos otros aspectos de la vida nacional,
: ••- vriimfado en la universidad, de momento, el cri-
•NSíio 'conservador y parcial -sobre el nacional y
«,-TAi^cionario. 2n este aspecto, por lo menos, he-
.-,03 perdido el tiempo" -' .
"Arbor" - la "revista de la tecnocracia",
•*v~o la ha llamado Amando de Miguel —/ - nace de
1*5. evolución de otra .revista: "Síntesis". El núme-
»© 1 de dicha publicación aparece fechado en Barce-
*!i52,a en el raes de Hará o de 1943. Sus promotores'
™.@?. Salvo Serer, Raimundo Pániker-y Ramón Roquer,
•C3 decir, una parte del equipo de la delegación del
ítessojo Superior de Investigaciones Científicas en
"fiellá ciudad. Rápidamente, y a través de la media-
P* ción de !Fray José López Ortiz - a la sazón vicepresi-
i
dente del Consejo -, toma cuerpo como revista gene-
ó
^ ral del C3IC. I aqui está la raiz de "Arbor".
De este modo, como órgano del OSIC, con el
>;;• auttítulo de "Revista General de Investigación y
"<-~»".;ra", y dirigida por ]?ray José -López Ortiz, na-
^ 1/ Heco;íido por JOSÉ LUIS ABELLÁH, op. cit. , pág. 19.
W £/ :^:^ j:3O_l!3_I-!IGTJEL: "Sociología del franquismo.
"^'ilisis ideológico de los ministros del Héeimen".
"•sr»bor" a ritmo trimestral ep_ los meses de Ene-
^,>-o«rero ¿le 194-4-, con una tirada de mil e¿ enrola-
_^^ -?-ntTe los miembros de la redacción en Madrid.
,«,a,«a,1: Rafael de Saltan, Enrique Gutiérrez Rios,
•I^OPSO García, Gallo, José MS Sánchez de Muniain,
T^i^ 'fi Jiménez Salas, Ángel González Álvarez, etc.
"1 ecuiBo redactor catalán, dirigido por Raimundo
'sisilier, incorpora a Ramón Roquer y a Jaime Bofill.
Realmente, "Arbor" llevó una vida más bien
.^a^ada hasta el mes de Octubre de 194-6, cuando un
• nuevo equipo la reorganiza. En él figuran persona-
jes nuy conocidos: En le, dirección, José MS Sánchez
|Tt ¿c "íaniaín. Como secretarlo de redacción, Rafael
%' Calvo Serer. En el mes de Enero. Oa.lvo Serer marcha
% a IiOiidres, y queda como nuevo secretario Florentino
Péren-Enbid. Igualmente, Muniaín de¿a la dirección — ,
K:
^A,- En opinión de Amando de Miguel, el grupo
k^ .fivT-^ 'üaado en torno a "Arbor", corapuesto por perso-
^erez-Embid es el biógrafo oficial de Monseñor
Sscrivá de 3alaguer, fundador del Opus Del, y •
rae.'ü&ro a su ves de este grupo. Asimismo, parece
•sí¿ara la vinculación de todos estos nombres con
¿a Obra.
.^í/fldes como las ya citadas, además de Jorge VI-
^ TrAues-Sodó, Gonzalo Fernández de la llora, etc.,
^ií-"-'cados como "tecnocratas" por De Miguel -
-s miv cerca de las tesis monárquicas y de con-
.^w©sión social de los años treinta correspondien-
= :•© a Acción Española -/.
En otro terreno, tenemos que destacar por
•-.^  importancia el hecho de la creación de una nueva
*-•peraltad - la única nueva creación del periodo -:
Z'\ de Económicas y Politicas, en 19^3* Su princi-
sal objetivo debía ser unirse a la labor ya puesta
es aarcha por el Instituto de Estudios Políticos a
trevés de la "Revista de Estudios Políticos" de fun-
o/
y extender el adoctrinamiento ideológico — .
Pero nuestra intención al desarrollar un
£'-3:1 tul o tal y como lo estamos haciendo es calibrar
2C1 alrrana manera el ambiente tanto histórico como
cultural - en sus múltiples facetas -,"puesto que
2/ AMAíTDO BE MIGUEL, op. cit., pág. 67.
1/ 7sr 3IL7AD0H GIIÍE3, op. cit., pág. 188.
!¡E Universidad mantendrá, por definición una profun-
da conexión con todo el aire cultural que se res-
pire. De este modo, registremos lo referente a la
producción novelística, teatral, poética y artísti-
ca "oropia del período que nos ocupa.
En lo que al primer punto concierne, te-
neiüos que decir que prácticamente toda le. produc-
ción, novelística está determinada por la influen-
cia de la guerra, y por un secano.intelectual como
consecuencia de las determinaciones ideológicas.,
el exilio y la muerte. Encontramos novelas con-
tenía y tratamiento más o menos militar y militan-
te, como pueden ser "La fiel infantería", de Rafael
García Serrano (194-3); "Leoncio Pancorbo", de José
KS Alfaro (1942); "Se ha ocupado el kilómetro seis",
de Cecilio Benitez'de Castro (1939); "La mascarada •
trágica", de Enrique Noguera (1940); y "Javier Ma-
rino", del hoy académico Gonzalo'Torrente Balles-
ter (1943).
En una línea no tan estrictamente mili-
- •->.!-"- -v cor- otros vuelos, destaquemos "Una isla en
^1 mar rojo", de Wenceslao Fernández Plores (1939);
»-l caballero de Erlaiz" (1943), y "El hotel del
f^sne" (1946), de Pió'Baroja; los trabajos de Aao-
?*n: "31 escritor" (194-1), "El enfermo" (1943), y
"Isa isla sin aurora" (1944).
Es de destacar la aparición en el año
T-Q5-2 de "La familia de Pascual Duarte", de Camilo
José Cela. Asimismo, sobresale la- convocatoria del
Primer Premio Nadal, en el año 1945, ganado por la
escritora Carmen Laforet con su novela "Nada". En
estos años, el escritor Ignacio Agustí desarrolla
sus novelas "Mariona Eebull" (1944), j "El viudo
ílíus" (1945). Surge en 1949 en el panorama novelís-
tico nacional la figura de Miguel Delibes, con su
•primera novela "La sombra del ciprés es .alargada",
•V ocluida por "El camino" (1950).
En el año 1944 se produce'la puesta en
carcha de la revista literaria "La estafeta litera-
»-r,", así como la de "EsDadaña" ésta última dedi-
A<- SÍ la "poesía y con una vida breve que finaliza-
-¿ S B 1951-
En otra- línea, hay que recordar la vuelta
.•'•f José Ortega y Gasset a España en el año 194-3, y
..** v'",?ndación del Instituto de Humanidades,- en el
,,,,5 -oarticiparían figuras del pensamiento cómo Ju-
"Han Harías — y Dámaso Alonso.
Fuera del campo de la novelística — , y
¿entro del teotral, destaquemos que'en el año 194-0
nace el Teatro Nacional de la Falange, intento de
1/ A tal efecto, resulta interesante tener en cuen-
*"" ta que Marías había presentado su Tesis doctoral
sobre su maestro Ortega y bago la dirección de
Xavier Zubiri en el año 194-1, y que le fue re-
probada.
2/ Para conocer con una cierta profundidad la tra-
"" yectoria de la narrativa contemporánea española,
resulta necesaria la consulta de las siguientes
obras: RAFAEL BOSCH: "La novela española del si-
glo XX", Las Américas, Nueva York, 1971; 2 vols.
RAMOH CUCKLEY: "Problemas formales en la novela
española contemporánea", Ed. Península, Barcelo-
na", 1968. JOSÉ DOMINGO:. "La novela española del
si.^ lo XX", Ed. Labor, Barcelona, 1973. 2 vols.
EUGENIO GAHCÍA DE HORA: "La novela española ac-
tual", Ed. Gredos, Madrid, 3 vols. 1958. 1970 y
1973- GONZALO S03SJAN0: '^Novela española de
nuestro tiempo (En busca del pueblo perdido)",
prensa Española, Madrid, 1970. JOSÉ RAMÓN MAHHA
LÓPEZ: "narrativa española fuera de España (1939-
1961)", Ed. Guadarrama, Madrid, 1963. "MANUEL
G-ARClA VIíTO: "ííovela española actual", Ed. Gua-
darrama, Madrid, 1957- Aparte de otros estudios
sobre la narrativa en catalán, gallego y vasco.
-^^n*nr el teatro a los nuevos aires que se respi-
,,r,^«-> Y teniendo como uno de su; promotores a Oa-
.,,.„,«-,-.-,0 T-ucc ce 'lena, hombre que dirigirá un buen
.^A^^VQ de obras en lo-s siguientes añoc, cono vere-
«.•vs JS continuación.
Son de destacar los estrenos en 19^0 de
•Eloísa está debajo de un almendro", de Enrique Jar-
CLQX Poncela, y de "El tío miserias", de Garlos Ar-
Con los aires de un humor absurdo e inte-
^orte abonado en la prensa por la. auarición de
!La Godornis", en 19^3 Miguel Hihura .y 'Tono estre-
"Eí pobre ni rico, sino todo lo contrario". A
a ves, en las carteleras de estreno figuran Calvo
y Yictor Huis Iriarte.
3s la época de un teatro patriótico y
, alternando con un tipo de humor dis-
;.• locado, evasionista. Sobresalen: "C-uillerno Hotel",
|». ** -o^o (19^5); "Nieve en Mayo", de Jacinto Bena-
'•^',Z2 (19*5); "La casa", de José m Pemásn
qü
,,,, ^ ~ ¿ r e -Ditillo". de Arniches (19-M-S); y "Afcdica-
^í^t", ¿e Benavente (19¿'-8). En la dirección de la
...,.,^ -^Í
 a de las. importantes o"bras del momento encon-
•,,«r-lOs a Cayetano Luca de Sena.
Ya en 1945 surge un moviaient-o de consi-
;'--a^ able repercusión posterior, ifue el llamado "Ar-
•»f "•uevo", extraído de los ambientes universitarios,
x dirigido, entre otros, por.Alfonso Sastre. De
cs*?e 7 otros movimientos parecidos surge posterior-
aeate el "'Teatro de Cámara", que acabaría siendo el
ü&s raoderno "Teatro Independiente". En la línea de
Sastre, es decir, tímidos intentos de escribir so-
bre la base de un realismo social, cabe recordar a
I>afiis, Lauro Olmo, Martín Recuerda y otros.
El año 1949 supuso un simbólico revulsivo
casndo Antonio Buero Valle jo, un ex-condenado a inuer-
zz* r?£.r.a el premio oficial Lope de Vega con la obra
4f
.:istcria de una escalera", estrenada el 14 de Octu-
ore en el Teatro Español bajo la dirección - quizá
-^ ti sitad a - de Cayetano Luca de Tena. El año 1950
r-osíguió e s t a nueva óptica que aportaba un público
.«-stinto al teatro, de la mano de "Celos del aire",
c?» .Tose Lór>es Hubio, "SI lando cié seis caballos" de
"?-is Iriarte, y "3n la ardiente oscuridad", de Bue-
x>o Talle jo — .
El cine del período que estamos estudian-
do acusó más, si cabe, la desolación inicial de la
•oost-guerra. Durante los primeros .años, la inci-
diente industria del celuloide se concentra en can-
tar las hazañas heroicas de las fuerzas triunfado-
ras.
"Raza" fue, sin duda, la película que mar-
có la línea a seguir por otras del mismo estilo.
Dirigida por José Luis Sáez de Heredia, con texto
1/ Interesantes para analizar la evolución teatral
desde el año 1939 s o n l a s siguientes obras: GON-
ZALO 1OPJR3NT3 3.4.LLS3ÍDEH: '"Teatro español contem-
poráneo", Sd. Guadarrama, 2a edic.,"l968. FRAN-
CISCO HUIZ RAMÓN: "Historia del teatro español,
siglo ZX", Alianza Editorial, 1971. JOSÉ HON-
LSOlí: "Treinta años de teatro de la derecha".
vOusquets editor, 1971. LUIS I-IOL3HO I-IAITGLANO:
"•Teatro esDañol contemporáneo11. Editora ííacio-
nal, 1974. AI-IAITDO G. I3A3I ÁNGULO: "Diálogos
del teatro esuañol de la postguerra", Sd. Ayuso.
197Z¡-. J0S2 íil H0D2XGUES I-Í3IIDEZ: "Comentarios
impertinentes sobre el teatro español", Sd. Pe-
nínsula, Barcelona, 1972.
,?*§! mismo Franco escondido bajo el seudónimo de oai-
«;» ¿e Andrade, la película se realizó en el año 19¿H
«,aco~ieii¿L° Ia sensibilidad de una población que aca-
>-r<ba de dejar atrás una. guerra. En este cine de
exaltación de las virtudes patrióticas, militares y
'troicas están las películas rodadas para recoger
Xos "sitios históricos":'"Sin novedad en el Alcázar",
el© Augusto Genina; "El santuario no se rinde1', de
Arturo Ruiz Castillo; "Los últimos de Filipinas",
de Antonio Román; "A mí la Legión", de Juan de Ordu-
ííc; 3* "El crucero Baleares", de Enrique del. Campo.
Buscando la proyección del contenido ideo-
lógico que la España de los cuarenta quería tener,
la productora OIFESA intenta reavivar y reorientar
la historia, con la pertinente ayuda oficial. En
esta línea se encuentran "Locura de amor", de Juan
do Orduña, y toda la serie de "Agustina de Aragón",
"-".ciña Santa",. "Inés de Castro", "La leona de Cas-
11 o" , etc. T-
Las revistas poéticas jugaran un importan-
••-a T-íDel de lanzamiento de poetas incluso desde la
ni^aera década después de la guerra. Destaquemos
«VSs-Daáaña", "Garcilaso", "Proel", "Cántico", e in-
cluso "Escorial", sobre la que ya liemos hablado lí~
r.eas arriba. "Garcilaso" agruparía a todo el círcu-
lo afín a José García Nieto, en tanto que "Espadaña",
en una línea completamente opuesta a la anterior,
buscaba una forma de expresión con una mayor profun-
didad j un mayor realismo desde su fundación en 1944.
En 1945 surge el fenómeno llamado "postis-
í¿io" con una perspectiva vanguardista y preclara. De
1/ Recomendamos la siguiente bibliografía para cap-
tar el deambular del cine español desde el•fin
de la guerra:
E^BIíAIíDO Í-1ENDEZ-LEITE: "Historia del cine espa-
ñol", Ed. Eialp, Madrid, 1965. CESAR SANTOS
EQííTEHLA: "Cine español en la encrucijada", Ed.
Ciencia Hueva, Madrid, 1966. ROI-lAlí GÜBERN y D0-
IIEHECH POKT: "Un cine^para el cadalso", Ed. Eu-
ros, Barcelona, 1975. DOMSNECH M31T: "Del azul
al verde. El cine español durante el franquis-
. so", Ed. Avance, Barcelona, 19?6. MAR2A HÉiMAH-
DEZ y MANUEL REVUELTA: "Treinta añas de cine al
alcance de todos los españoles". Ed. Zero, Ma-
drid, 1975. MiCPJi HERNiííDEZ: "Él aparato cine-
matográfico español"-, Sd. Akal, Madrid, 1976.
"•". «,«ce Carlos Edmundo de Ory, su fundador junto a
--.í,««;y>ao Chicharro y Silvano Sernesi. De este gru-
.^ í,-;^fren también Juan Eduardo Cirlot, Miguel La-
1/
- -r,.;»--- Y Gloria Euerües — .
En 1944- se publica "Hijos de la Ira", de
'"•'V^ so Alonso. I en ese mismo año aparece "Sombra
;ÍC^Í ©araíso", de Vicente Aleixandre.
De especial relevancia, "Espadaña" ser-
virá ¿Le cauce de expresión desde el'principio a
f©etas como José Hierro, Eugenio de Nora, Gabriel •
Cftlaja, .Ángel Eiguera y Blas de Otero.
Celaya funda, junto con su mujer Amparo
Glotón, en 1946 la Colección Norte, que con muchos
pratelomas logra publicar, en aquellos años especial-
aents difíciles para cualquier manifestación inte-




. Señalemos en este breve repaso la apari-
f'X/ Ver CARLOS EDMÜHDO DE ORY: "Garlos Edmundo de
Poesía (1945-1969)", Edhasa, Barcelona,
•i-i/i
c~> ón del primer Premio Adonais de poesía, ganado por
1/Yicente Gaos — .
En otro terreno, 7/ para completar de algu-
na manera esta perspectiva cultural general, seña-
leaos cómo en 1939 se instaura la censura previa de
o-uiones de cine, así como se obliga a las cadenas
•orivadas de radio a conectar con los Diarios Habla-
dos de Radio Nacional. Dos años después, se esta-
blece la Cadena Azul de Radiodifusión"(CAR), y la
Hadio SEU en Madrid. Al año siguiente, se consti-
tuye la Red Española de Radiodifusión (REDERA), a
la vez que se crea el noticiario NO-DO con la prohi-
bición de la existencia de ningún noticiario parale-
1/ En la bibliografía sobre la poesía española con-
*~ temporánea, destaquemos: FÉLIX GRANDE: "Apuntes
sobre poesía esDañola de post-guerra", Ed. Tau-
rus, Madrid, 1970. GUSTAV SIEBENMANN: "Los es-
tilos poéticos en España desde 1900", Madrid, Ed.
Gredos, 1973. FERNANDO QUIÑONES: "últimos rumbos
de la poesía española", Col. Nuevos Esquemas,
Buenos Aires, Columba, 1966. MANUEL MANTEEO:
"Poesía española contemporánea. Estudio -v Anto-
logía (1939-1965)", Col" Selecciones de poesía
española, Plaza y Janes, Barcelona, 1966. MAX
AUB: "Poesía española contemporánea", Ed. Era,
México, 1969- J.M. OASTELLET: "Un cuarto de si-
glo de poesía española (1939-1964). Antología",
Sd. Seix-Barral. Barcelona. 1973- LEOPOLDO DE
LUIS: "Poesía social, Antología (1939-1968)",
Sd. Alfaguara, Madrid, 2£ edic. 1968.
*». ¿edida apoyada en 1943 con la orden de proyeo-
^'f-h-n obligatoria en las salas comerciales de cine.
^ 1045 se crea la Dirección General de Badiodiíu-
-'¿«. Por su lado, la Cadena de Emisoras Sindicales
Aws¿5) surge en 1947 con su primera emisora situada
-.a Israel. •
• T para finalizar, en el campo musical des-
SSGuenios la insólita labor de Joaquín Rodrigo, con
SU "Concierto de Aran jaez" escrito durante la guerra
y aparecido en 1939, su "Concierto Heroico" (194-2)
y el "Concierto de estío" (194-5). Paralelamente,'
CU 1939 se crea la Comisaría General de la Música,
2? en 1940 la Orquesta Nacional de España. Sn 1942,
en plena guerra mundial, la Orquesta Filarmónica de
Berlín actúa en Barcelona. Y precisamente en esta
ciudad, en 1944 se funda la Orquesta Municipal. En
154-6, Palla muere en Argentina, y un año después el
HlODtro Ataúlfo Argenta es nombrado director de la
v¿*£j'joGta Hacional. Del mismo año son los "Madriga-
2*53 amatorios" de Rodrigo, y el "Concierto Yasco",
del maestro Escudero. Bartolomé Peres Gasas es nom-
brado Comisario de la Música en 1949, y ese mismo
año fallece Joaquín Turina. Finalmente, señalemos
oue en 1950 el maestro Guridi compone "La condesa'
de la aguja y el dedal", y el maestro Cercos sus
"Cinco canciones sobre Rilke".
*-.- ElMini_sí;erio de Educación desde 1951 a 1956;:
Joaquín Ruiz-Giménez Cortés
La.estancia de Ruiz-Giménez en el Minis-
terio de Educación constituye, sin duda alguna, el
•Deríodo más importante hasta la consecución de la
X<eT General de Educación en el. año 1970. Estancia,
t>or demás, breve pero intensa tanto en su aspecto
interno-académico, como en la indudable proyección
eolítica de un grupo de hombres que empiezan a pre-
guntarse acerca de la posibilidad aperturista del
Hé^imen -en donde se insertan.
. Estamos a más de diez años vista de la.
conclusión de la guerra civil. Como vimos en el
apartado anterior, el equipo de Xbáñez Martín supo
situar las bases institucionales en forma de Leyes
I" Decretos, y marcar la tendencia académica a se-
'*uir. Tendencia que, como veremos suficientemente
u lo largo de todo el trabajo, mantuvo un ritmo de
Cierta constancia frente a situaciones cambiantes.
Las características ideológicas que ha-
*«=*«* determinado la .Universidad hasta este momento
<v*tPnuaron predominando.
Sobre todo esto, qué duda cabe, sobresale
•* personalidad de Euiz-Giménez; hombre vinculado
• ••rvsifHeionalniente con el Régimen, pero capaz de una
^elución
 e n el terreno político que ha desconcer-
•••?1o a propios y extraños. El paso del tiempo,
•tisiJS llegar al momento en que nos encontramos, así
'.o atestigua.
Pero, en lo que a nosostros concierne,
niesio será conocer el origen y desarrollo político -
|el ministro.
Joaauín Ruiz-Giménez Cortés nació en Hoyo
ir.
&t Manzanares, provincia de Madrid, el 2 de Agosto
le 1313». Lo que después ha podido plasmarse en una
supuesta "vocación política - sobre todo para gen-
LC3 ruó gusten de emplear semejante resbaladiza ter-
ia -, tiene unos antecedentes generacionales:
x¿?2 fue ministro de la Monarquía, y además al-
de Madrid.
En plena juventud, Ruiz-Giménez militó on
íias de los movimientos católicos 'estudianti-
Detenido al iniciarse la guerra, civil, huye
a la zona nacional, para incorporarse a la
aás tarde bajo las órdenes de Agustín Muñoz
Al finalizar la contienda, le encontramos
¿3s^snáo un puesto de concejar1 en él primer Ayunta-
rJ-crrso de Madrid después de la ocupación por las
s nacionales. Ese mismo año de 1939, Ruiz- •
G s es nombrado Presidente del Congreso del mo-
víniiísto estudiantil "Pax Romana", iniciando así una
1Ú:*;*S serie de vinculaciones que continuarían duran-
te dilatados años.
De la mano de Alberto Martín Artajo y dé'
/ütí^ndo Ha Oastiella - ambos- recogiendo la influen-
''•••' «2 Herrera Oria -, Ruiz-Giménez comienza a tra-
• • •• '••¿•ff en la línea de la Editorial Católica. En el
—•-"«, es el primer Director del Instituto de
,-,¿-iir-n Hispánica. Asimismo, habrá que considerar-
> Í^OBO un miembro destacado del Instituto de Sstu-
• _-. p,ni'ticos. "Ruiz—Giménez participará de manera
i
.^..^ .a
 e n la elaboración del .Fuero de los Españoles.
Como ya habíamos visto antes, Martín Ar-
•--,n lo sitúa como Embajador ante la Santa Sede en
.^ g -últimos años cuarenta, donde desarrollará una
< ^ "'ortante labor encaminada al logro de un Concorda
o ane institucionalice las relaciones del Estado
con la Iglesia Católica.
El 19 de Julio de 1351 es llamado para sus-
i.
i'
> titttir a Ibáñez Martín en la cartera de Educación.
' 2a Ol edificio de la calle Alcalá permanecerá hasta
3«JM8 los sucesos ocurridos en el mes de Febrero de
lf5S - de los que daremos cuenta más tarde - le ha-
*•;'$& cesar el día 16 de dicho mes <=/.
Hombre vinculado profundamente a la Uni-
7
 'M una^entrevista concedida al diario madrileño
. '=51 País" el 11 de Diciembre de 197?, Rui2-Girné-
2l©2 señalará la importancia de esa salida en sus
•opciones políticas: "Desde 1 9 % , en que salgo
•sei liovimiento y del Gobierno, no había querido
Si'ascrxbi a ningún partido".
-rersidad y gran conocedor de la misma, ocupa hasta
el momento de la redacción de estas páginas — la
Cátedra de Filosofía del Derecho y Derecho Natural
en la Universidad de Madrid.
Es de destacar su presencia y empuje en
el nacimiento de la revista "Cuadernos para el Diá-
logo". Pero será él mismo quién explique como na-
ció la idea: "Luego, al dejar la Universidad, me
fui a Salamanca, donde viví en un Colegio Mayor y
fundé la primera revista oral sobre problemas socia-
les 3* políticos. Y alli nació la idea de Cuader-
nnctl _ 'liUD — .
"Cuadernos para el Diálogo" será, sin du-
ela alguna, una de las principales revistas surgidas
durante el franquismo, abordando multitud de temas
de orden político y social en momentos en que no era
demasiado normal hacerlo; y, sobre todo, debido al
rijlutinamiento que hizo de personajes de distintas
1/ Febrero de 1978.
1/ Entrevista a "El País", ya citada.
-• "^Q-ías políticas pero siempre 'de una gran talla
.•-- -s*actual j política. Digamos, como ejemplo, que
.., -,~u-5-oo fundador de "Cuadernos" estaba compuesto
s^--*te de Huis-Giménez - por los siguientes seño-
«*,«;* José Luis Castillo Puche, Pedro Altares, Leo-
•^'V¡ñ0 horres, Juan Luis Cebrián, Julio Rodríguez
,«.^ tiberri, Mariano Aguilar Navarro, Gregorio Peces-
"••j^'i-^ francisco Sintes y Siías Díaz.
La evolución - tildada por.muchos de "es-
:*?s33n - ¿ e Suiz-Giménez a lo largo, de --estos últi-
"üOC sinos queda perfectamente delineada por sus pro-
¡I pin® palabras: "Yo no. habí a militado propiamente en
partido concreto de oposición hasta 1962, en que
fp si .ríorir Manuel Jiménez Fernández- me lo pidieron
•5*' c¿ic albaceas políticos": y posteriormente continúa
••i^',. '•'•lis "Los pasos que yo he dado, los he dado con des-
r ;4E»^ aiaiento interior y sufrimiento, .pero los he da-
'••'•
 :
-5 sia irolver atrás. Es'decir,, cuando yo' me con-
•••^ SSi de que una evolución desde dentro del Régi-
geiieral Franco no era posible, con toda li-
fe)
.-—rí -ae aparté. Tío he tenido una palabra de re-
r^a.,a 0 de resentimiento hacia, el general, pero
"—•so -volví atrás. Avancé cada vez más en línea
-, *r oposición democrática" — .
Autor de un buen número de obras, citemos
. r.-.-o botón de muestra las siguientes: "Bel ser de
--»»=,«"^si (1962), "SI Concilio .y los Derechos del Hom-
\.?G« (1968), y "La propiedad" (1961).
El Gobierno donde Euiz-Giménez se inserta
en el año 1951 es el llamado por Támames "de los pac-
' 2/
tos con el Vaticano y los Estados ünxdos" — . De
cur.Icnier ¡nodo, parece claro que fue uno de los cam-
ti.03 de gobierno más completos. En él se barajaron
- rsuy al estilo como lo hacía Franco desde El Pardo -
Cíotintas tendencias buscando el contrapeso obliga-
¿0 con el fin de no desequilibrar la balanza del ,po~
caí». Así, aparecen en él tres falangistas fuertes
1/ Entrevista a "SI País", ya citada.
2/ HAi-IÓil íDAI'LAMES, op. cit., pág. 50o.
,.,.,-^ ?- Grandes, Girón y Fernández Cuesta), un mo-
..,,?•«—ij-?co (Yallellano) y dos católicos (Ruis-Giné-
.-- -*• ¡Martín Artajo). No obstante, y en opinión
• -• "-issll, "el cambio significaba una cierta recu-
•-.-? ración de la Falange" - .
Sea como sea, la presencia determinadora
>• vrfi niembro del llamado grupo "católico" en la
£:.^ «era de Educación es sumamente significativa pa-
«••2, 3©~u.ir manteniendo su presencia en el mundo edu-
cativo j universitario.
Las características que hacen diferente
lr« permanencia de Ruis-Giménez en Educación vienen
"or.lií.sis por los colaboradores de los que se vale
pera poner en marcha la maquinaria de'su Departa-
r.e;;to. En opinión de'París, pueden delimitarse dos
grupos bien diferenciados de esos colaboradores.
£1 primero, de un "falangismo liberal o aperturista
•-"parando a una España hueva, pero integradora de
iteligencia' que había presidido las últimas
•—í'iüH í'USx'JLL, op. cit. , pár^ . 4-27»
ií, 'Intel-W
,,,.n..-;,«s de la vida nacional". Á este grupo parecen
^^enecsr gentes en la línea de Pedro Laín Entral-
•=7¡"> - -io:ibrado en este período Sector de la Univer-
sidad de Madrid -, Antonio Tovar - nombrado Rec-
tor de la Universidad de Salamanca -, y Pérez Vi-
ilsnusva.
El segundo grupo es el llamado por París
»¿G tradición católico-confesional, o más estricta-
asíate de militancia en las organizaciones católicas",
A él parecen pertenecer gentes como Sánchez de Mu-
niaía, Luis Sánchez Agesta, y Armando Duran — .
La personalidad e importancia de estas
personas son lo suficientemente conocidas como para
detenernos excesivamente en este punto del discur-
co. Señalemos, no obstante, que pocos años antes,
Laín Sntralgo protagonizaría una polémica literaria
G ideológica profundamente cargada, de significado,
¿r oue se haría extensible a la delimitación de dos
rrnipos diferenciados. Está se inició con la publi-
1/ CASLOS PAHÍS, op. cit., pág. 60.
^ . ^ ¿ e una otjra por parte de Laín bajo el título
,, m\r-goQíi3. como problema", en el año 1948. La te-
-í3 f-gntenida por el autor como base de ese "proble-
•• - ,
Ja 3s"Daña" venía fundamentada en "el pleito cons-
••^ ts entre la hispanidad tradicional y la europei-
* i^dsraa" • Pleito que se extendía a todas y
¿r*!ájs una de las facetas de la vida - política, so-
.;;::s2,s económica, etc.
Laín Entralgo partía del reconocimiento de
;r;>3 tÍDOS de problemas distintos que condicionan
. isis comunidades nacionales:
En primer lugar, el de la perfección; esto
^Corresponde, principalmente, a aquellos países que
4íi en una etapa de crecimiento. En segundo lu-
, el problema de la defensa, el característico
íífl los países embarcados en aventuras que les per-
ai f-Si perdurar lo más posible en la Historia. Y,
•
r
* •.t.-tir.io. .el problema del "ser o no ser"; cuando
«o •?^ .-. se está poniendo en ¿uego es, ni más ni me-
IT _ííTI?AiiGO: "España como problema", Sd.
jaarid, 195S, pág. 648. J" ' •




 3 éste es el problema que ac~
--"«ante vive España, dirá el autor — . Un pre-
-, -o 3iie arrastra un pasado de siglo y medio.
La formulación de Laín se apoya en aquella
\~ls a© Spranger según la cual los pueblos se pue-
~
ríT3l daíinir perfectamente si se clarifican los pro-
. !.T.c QU.e marcan la tragedia, de 'sus existencias j
CU específica manera de vivir. De esta manera, "lo
£Í¿3 propio del temperamento español - en cuanto exis-
t©a ilotas temperamentales propias de los españoles -
es SU violentísima y discordante tensión polar entre
una vida espiritual intensa y operativa - místicos,
;.. pacotas, fundadores, redentores quijotescos - y la
¿a5s impetuosa y fulgurante vida del instinto - pa-
^•i6a de matar y morir, frenesí agonal y destructivo,
pssion se::ual, gusto arrebatado por la realidad con-.
1/ Vid. LAÍIí EN2HA1G0, pág. 641.
S1XH STS1LG0, op. c i t . , pá£. 645.
"™151—antagonismo en esta polémica surge de
•i-, n**no de Rafael Calvo Serer y su "España sin pro-
, * „,„.„¡im publicado un año después, en 1949.
Este grupo de hombres - aglutinados en lo
-,.„.-> ,?i mismo Calvo Serer llamó la "tercera fuerza." -
• ., l-¿ intitulados "tecnócratas1', grupo de intelec-
ivr "les oue durante la "Era-Azul" - desde 1938 a 1957 -
": ¿rucron de crisálida, preparando las redes", y re-
xir'ir-dos en las Cátedras j el CSIC — . "Situados al-
r"s.-u¿¿or de la revista "Arbor", están el mismo Calvo
3erer, Florentino Pérez—Embid, Jorge Tigón, López
"ífCój Gonzalo Fernández de la Mora, y otros más, ca-
racterizados por su oposición a un totalitarismo de
corsé falangista, y también a un clericalismo "cató-
lico" como el propugnado por uno de los grupos que
r. 5i efe en a Ruis-Giménos en sus tareas. Como puede
veres,.los "tecnócratas" rechazan lo representado
J-sr Saín j su círculo - el "grupo-síntesis de 3?a-
•$,»,„ „ 2/
¿u.i^ t. ~ -, y los medios intelectuales católico-
IZ'JuÁBQ DE líIGUEL, op. cit. , pág. 6?.
---V-ÍTJ)Q TJ'2, LA GISR7A: "Historia básica de la Es-
?ina actual", Sd. Planeta, 1974, pág. 504.
,*.¿*-,~ i-eD^esentados Bor el x>adre José H^ de Lia.-
- o1 aisao Ruiz-G-iménez, que tan bien acogieron
^-«ioión de las tesis mantenidas en "España como
.-.•-NH^ na" como bien claro quedaría pocos años des-
-•-*,
;
*« oon la estrecha relación que establecieron-en
* i-? sterio de Educación. 'Esa combinación de la
'-"Iil-araos es lo que Ricardo de la Cierva ha lla-
• 'I©, ""criser conjunto aperturistá" — , localizado
p /
Los "tecnócratas", por otro lado — . se
en^.iciian alejados del poder, en posiciones imiver-
jít.'.rias e intelectuales, de manera que su llegada
toder tuvo que verse acompañada de la incorpora-
|"t||ii6n de los "técnicos" que aparecerán unos años más
y situados en puestos económicos o relaciona-
son Asuntos Exteriores.
y *:ÜI:DO DD LA CIERVA, op. cit., pág. 505. •
¡y J- denominador común-en ese grupo de "tecnócra-
5rS" ^u"e a ? a r e c e reflejado por la mayoría de los
^"joros es la pertenencia o simpatía" activa al
TS£ S i
líic
T,a evolución política paralela del país
.- .,m««|je los cinco años del mandato de Ruis-Giménez
..- ,».=> -sacada 'oor los sifguientes pasos.
Líneas arriba ya destacamos la importancia
•-.vs 3sabio ministerial tal j como se efectuó. Se-
r
-^#aos, sin embargo, la presencia como Ministro
iVCecretario' de la Presidencia a Luis Carrero Blan-
•.¿Í5. 321 su ascenso hacia dicha Presidencia. Igualmen-
•íOt de destacar es la presencia de Arias Salgado en
*5. cartera de Información j Turismo, punto importan-
te si considerarnos el intento "aperturista" que Edu-
cación va a intentar llevar adelante.
En 1952 se celebra en Barcelona el Congre-
SS Uiicarístico Internacional, cumbre de una manifes-
í'Kiión simbólica que se verá redondeada al año si-
..*i?i©iite. Mientras tanto, España, todavía sin ser
¿^esabro de pleno derecho en la Organización de Ifa-
'w*oaes Unidas, escala, poco a poco esa cima, e ingre-
-£- si 19 de Diciembre de este año de 1952 en la
.^
 2 e s , , j - a S
1953 fue, sin duda alguna, un año íiiiicla-
n ia realización de la política exterior es-
31 2? de Agosto se firma el Concordato con
ede. En él, el Vaticano respeta el privi-
*a^o cue el Jefe- del. Estado tiene para la presenta-
.,?.«.,
 rio ios obispos, y el Estado español se conrorome-
•"3 a subvencionar presupuestariamente las necesida-
des económicas de la Iglesia. Católica.
Este Concordato, pese a que su firma se
*»SSlisa este año, es el fruto de la obra de Euiz-
:
 Ciaéses a través de sus negociaciones directas con
| ti faticano llevadas a cabo en 1950.
En él se admitía la unidad católica de Es-
'paSa, con la aceptación del culto privado. Las ór-
dsses religiosas se veían favorecidas y respaldadas
C3© el establecimiento de un apropiado estatuto ju-
íídlco. La Iglesia en su totalidad vendría a dis-
-•*a<sar de un estatuto económico, donde se incluía
*$ exención de impuestos. Se admitía sin paliativos
"» a.uero eclesiástico, y la competencia de la Irjle-
~*« e?i todo lo concerniente a causas matrimoniales.
Sea coiáo sea, no se puede dudar que la
*^-»-:a de .este Concordato supuso un triunfo diplomá-
•Hcc del Régimen de cara a la comunidad internacio-
nal , Realidad captada, inteligentemente por íer-
ná-íidss d.8 I a Mora, cuando afirma que el documento
!3teüía un alcance estrictamente político: era el
selenne y definitivo respaldo de la. legitimidad de
©rigen y de ejercicio del Estado español; era la
^oclamación de la concordia ejemplar entre las dos
soberanías, una de las cuales, con su suprema auto-
?Ids.d moral
 ? confirmaba la rehabilitación interna-




fe.;- SI segundo aspecto importante del mismo
W"°" sño en materia de política exterior lo, constituyó
la firma del acuerdo Mspano-norteamerica.no del '26
"sG 3eptiera"bre. Acuerdo auspicia.do gracias ' al relevo
-a la Casa Blanca de T'ruman por el general Eisen-
;»©v;er a principios del mismo año, y la designación
Citado por 2U8ELL1. op. cit., pág. 424.
.112
- --«me^ al Hidsv;ay como responsable de la Comandan-
• -
 a.,nT>esa de \e. O'I'M. Cono nota indicadora del
--r>~-» de dicho acuerdo. aprecíese lo expresado en
,.
 ( ,v"-fcnlo 1-2 del. mi siso : "Gomo consecuencia de
. .,.„ -ñl*»enisas aue anteceden, y a los mismos fines
• .•••--••^ nic-GS., el gobierno de España autoriza al go-
.'•^ ga© de los Estados Unidos, con sujeción a los
'TÍOS J condiciones aue se acuerden, a desarro-
v¿74% mantener y utilizar para fines militares,
-u^ íiusente con el gobierno de España, aquellas zo-
r.r£ © instalaciones en territorio bajo jurisdicción
•:í¡*ñHola que se convenga por las autoridades com-
. jií. i©n,"fees de ambos gobiernos como necesarias para
si©£ fines de este Convenio".
Pruto militar de estos acuerdos fueron la
c: r.S'erucción de las bases aéreas sitas en Madrid,
'£:¿£asjD3a y Sevilla,. y la aeronaval y de submarinos
-:«' Sadic, amén de múltiples servicios- de carácter
> ''3*3,30 y de apoyo logistico.
La conclusión de las negociaciones exte-
4 1 s
- --»-- culmina en el año 1955 con el definitivo ín-
._.^,-t, rio Es-oaña en las Eaciones Unidas coso miembro
-. -•-•-IO derecho.
Paralelamente a estos sucesos en los que
-lr;,/,,»jg s e aseguraba una» posición estable en el blo-
•.•-•- occidental, al abrigo de desagradables sorpre-'
•••••£ T ¿e repulsas inconvenientes por parte de algún
;.:.>~>ro de la comunidad internacional, máxime si
.*.;vi© -oertenecía al bloque occidental, y a la vez
$ü2 ocurría lo que Eidruejo dio en llamar la polé-
siss ©ntre "excluyentes" y "comprensivos" a la que
líbaos aludido líneas arriba, el Eégimen acuña una
r-íííieáa política que pretende circular en el terreno
Í¡$ las democracia.s occidentales: la "democracia or-
C«5íisa", Intento éste de negar los partidos políti-
cas, pero aceptando una supuesta remodelación de
*.®S si cíaos, lo que se vino a llamar con el eufemis-
• ¿ íg "orjanisraos naturales" - la familia, el murfi-
*--JíG j el sindicato -, a la vez que se pretendía
- *
:
""3í*ítr la imagen exterior elaborando unas leyes
.,.,..,.-^ ente homo lo sables con el extranjero.
Precisamente en este período, en el que
-,r^ «-: un afianzamiento de este estilo, es cuando
.-«r'ip'üO Suis-Giménez, desde el Ministerio de Edu-
>.-;,*^  Toretende "liberalizar" el Régimen. Inten-
•:--=-^» como veremos, se frustra estrepitosamente
~ -'Wferero de 1956.
La importancia, de éste período viene seña-
,'. , ©or la presencia en las aulas universitarias
p estudiantes que, por primera ves, no habían vivi-
.© la ¡suerra de manera consciente. Gentes, por tan-
$, IS0S unas mayores posibilidades de politizar la
'a¿-JS^ sidad de alguna manera; oportunidad, por otra




 ^SX'te de los estudiantes, hay que anotar la -pre-
••'-Ais, incluso, de los hijos de familias de clase
"••V.-..S tita, pero maniobrando con- ideas de corte li~
- ¿•Tt © incluso republicano —'.
/ "M, SALVÍJjca GIHER, op. cit., pág. 189.
El primer dato que demuestra lo que esta-
- •->«-elsnáo viene señalado por el comienzo del dss-
,,:,iair¿eiito del SEü. El 33ÍT, tradicionalmente im-
:"~"*áo 'oor el activismo falangista., una vez que és-
. ,. •*&, vincula al Régimen - como habíamos visto an-
' - en los primeros años cuarenta., y por tanto
'-•VÍ>VJ¡alona con él en el sentido que también lientos
• .:'. 3ado, pierde virulencia y queda sometido a pre-
ciernas de burocratiaación muy significativas. El
Ministerio de Educación, en manos de Euiz-Giménez
y su equipo, es el menos indicado para apoyarlo, y
¿C 'aecho se da una rivalidad entre dicho equipo y
: los directivos seuistas del momento: Jordana Fuen-
'tea, Serrano Montalvo, etc.
En el verano de 1953? y bajo los auspi-
cias áel Ministerio, se celebra la Primera Asamblea
¿e las Universidades Españolas, lo que puede cali-
i-^s^se como "un gran momento en este intento de
U^íS de conciencia de los problemas pendientes en
e s p a ñ o l a " —' n la Asamblea se
í'-s •"r ce-baten temas tan importantes como el
nvestigación en el marco universitario j
con el Consejo Superior de Investi
^es Científicas; la posibilidad de renovar
étodos de selección del profesorado: la elec-
¿e las autoridades y cargos académicos; y, en
3, ti va, el amplio campo de las relaciones que
••ss mantener la Universidad y la Sociedad.
En los campus universitarios se están
sfegado unas promociones que abrirán el camino a
%• >#0Bxderas en la consecución de ciertas líneas'
íisipaaeión. Entre ellas, corao no, ocupa el pri-
?'lugar el paulatino pero insistente rechazo del
v* X»os estudiantes, por primera vez desde 1939
 5
una libertad de expresión que no es cana-
; a través del sindicato oficial, y, lo que
importante, rechazan - "la eterna e imperial
CAHLOS PAE1S, op . c i t . , pág . 6 2 .
SliiTADOH GIITZR, op. cit., pág. 189.
De esta manera, los recintos universita-
ria ^ n-n-H erten en el único lugar* de todo el
l?« fia^de cabe una amplia discusión de corte po-•
-•.,-. Típ ambientes paralelos, incluso la Eevis-
Bstudios Políticos, editada por el centro de
< ^'iiamxeiito ideológico del Régimen como era el
--iirafco -^e Estudios Políticos, empieza a abrir
«•* t>ir:inas a estudiosos de la Sociología y menos
que sus antecesores en el manteniínien-
• ? ^3 la "pureza ideológica".
• Las fronteras se abren para la vida in-
rojJUíQ'tiial,• j empiezan a llegar, por primera vez tasi-
-*'*:& desde 1939, libros que no eran usuales en Espa-
En la Universidad, a través de mecanismos.
olosos la mayoría de las veces, se organizan mul-
ed de seminarios sobre los más variados teínas.
Pero la rápida politización a la que se
sometidos los estudiantes y el mundo universita.-
BTí general, no obviaron en absoluto, como era
_ „ « el- e.iercicio de una acción represiva
5-pije de las autoridades competentes y muy de
n con los tiempos. Valgan dos ejemplos sig-
El primero se refiere a la conmemoración
3-aerte de Ortega, en el año 1951* Con moti-
dicha celebración, el seminario de Literatu-
Boscán recibió la orden oficial de disolver-
Si segundo no puede ser .otro que el pre-
CB. la caída de Ruiz-Giménez. Como él mismo
.i "Los incidentes de Febrero del 56, que me
salir del Gobierno, se debieron a que yo .
autorizado un Congreso de escritores jóvenes
ZBB iba a celebrar bajo la guía del para no so-
inolvidable Dionisio Ridruejó..." — . Dicho
Tsso, aprobado como queda dicho por el mismo
aserio, fue desautorizado por el Gobierno. A
-2: SALVADOS GINER, op. cit. , pág. 191. . •
sr la entrevista de "El País" a Ruiz-Giménez,
£- 11 de Diciembre de 1977.
•»«, -mo situación que se hace cada vez'más es-
4S-SS SÁ-- 1—
--3 se suceden los enfrentasientos entre po-
-
 3Studiantes al comienzo del año 1956.
Exactamente, en ios primeros diez días
os de febrero de 1956 se producen violentas
'""i-aciones en "la Universidad de Madrid. El
"•'"•, v a raiz.de une, manifestación conmemoran-
>3tivit "id del- "estudiante caído", un joven
T^a"ta, Miguel Álvarez, es herido por una ha-
- herido, que no muerto como asegu-
comentaristas del periodo — .
,lf*í?á interesante que veamos la repercusiín de
:5«os determinantes sucesos en la prensa • '':"'
't%matutino "ABC" del Viernes 10 de ]?ebre: o d&3 recoge la nota dictada por la Dirección Ge-
VSS'al de Seguridad en la que se dice lo siguien-
~>35 Bse día. en que un pequeño grupo de estu-
"J^-^xtBS había asistido a la conmemoración ofi-
i^ ?,l en memoria de Matías Montero (el estudian-'
10 saldo), a la salida de la celebración, fueron
"SviXíadoB por un grupo al grito "IA ellos, que
^2. falangistas 1 ". El grupo .asaltante, efectuó
*.r.t)w disparos que hirieron a varios de los .estu-
-4*t4ites, entre ellos y- en la cabeza a Miguel Ál-
*^os Pérez, "perteneciente a la Centuria Soto-
^"i'or del Frente de Juventudes".
*".! le subsiguiente intervención de la policía se
~?¿3tican hasta 50 detenciones, "sabiéndose que
ra lr,^agresión han intervenido elementos de fi-
=-«>¿cióii^comunista. La sangre del falangista he-
*_»&.S' fue recogida por uno de sus camaradas, que
'-~l-'tr"PÓ en ella su camisa azul".
-~¿Z saoesos relatados están referidos al jueves
= "^ r de 3?ebrero.
(CoiLt.)
1:
Sn 'estos momentos, es de destacar el ce-
ilias autoridades acadéraicas, como el del
Derecho de Madrid, Manuel Torres López,
Entre los detenidos a consecuencia de
.•> %5C--os, hay que destacar figuras iinportan-
•%•?, lo orne posteriormente seria el futuro 'po-
-n Junta de Gobierno de la Universidad de Ma-
•i?íid ante los hechos acaecidos, suspende las
Blases hasta el lunes 13 de Febrero.
I2a este mismo número de "ABC" se reproduce el
oditiorial de "Hundo Obrero" - a la sazón órgano
síieic.1 del Partido Comunista de España en la
glaadestinidad -, que fue radiado por Radio Es-
íísSa Independiente, con el fin de demostrar que
Ü d o lo sucedido en las calles de Madrid en es-
"SQW, días no hacía sino responder a una conjura
^©Electamente organizada por los comunistas.
•lis. registrar más noticias sobre los sucesos,
%m el mismo periódico correspondiente al sábado
%X de febrero hay una referencia al Consejo de
ÍJiliistros celebrado el 10 del mismo mes, j a
1#S acuerdos tomados: Suspensión por tres meses
Si© los artículos 14 y 13 del Fuero de los Espa-
"í-alss, j la adopción de drásticas medidas dis-
^Irdinarias académicas.
-'3?" apreciar la amplitud de lo ocurrido, que.
,">casaba ampliamente el recinto universitario,
"S'roe potencialmente allí se encontrase la fuen-
^*» reseñemos el editorial del 11 de Febrero de
*^.3l bajo el título "Alerta-patriótica", donde
~~ denunciaba la existencia de manejos subversi-
,, c úooáe el exterior.
%2"\lolanente a la consabida campaña anticomunis-
- ^~siitenida desde los periódicos, la prensa si-
^"\ ^f^eni¿aiaente el estado físico del estudian-
*i —wrido, sin mantener-más comentarios sobre la
"^ rr1*"50- Política que se cernía, -hasta la simple
>'—.*ación de la noticia del cese de Ruiz-Sinié-
•1
^n. el mismo Dionisio Hidruejo, Miguel Sánchez
>«• José M& Ruiz Gallar-don. Gabriel Elorriaga,
0 B e Mágica, Javier Pradera, y Ramón Tasames.
eiHo al hilo de la primera suspensión parcial
ro de los Españoles desde el final de la
Al estilo de las soluciones tomadas por
--•^ «ifo el BOE del 16 de Febrero registra el cese
í" fifí los ¿os "responsables" de los sucesos: Ruiz-
li^énes, y Raimundo Fernández Cuesta, como cabeza
[ **© la Secretaría General del Movimiento y última
W ¿tas>tixicación del SEü — .
|f: 1/ Por su significación, no nos resistimos a reco-
ÉÍ *"" ger el discurso de despedida de Ruiz-Giménez,
lf?" pieza maestra de la incomodidad y a la vez de
ff. • la oportunidad: '
p Su el "ABC" del viernes 1? de Febrero de 1956
(-'- aparece reflejado el acto de relevo de Ruiz-Gimé-
[•"'; nez por Rubio en el Ministerio de Educación. En| ' la fotografía, Rubio está ve;Stido con uniforme
de chaqueta blanca y camisa azul, y el ministro
saliente de civil. Ruiz-Giménez, entre otras co-
sas, dice: "Salgo con mi fidelidad intacta a lo
i - trae él (el Jefe del Estado) representa y al Movi-
niento Nacional (...). Mi relevo coincide con el
del Secretario General del Movimiento, cosa que
pudiera dar lugar a erróneas interpretaciones,
por desconocimiento de los complejos problemas
i que lo motivan; pero yo tengo que decir que, du-
rante la guerra, con la camisa azul, recorrí los
caspos de batalla de España" (ovaciones).
q-í bay dos rasaos característicos cue deí'i-
..,.-,^«3 -i-3Dortante etapa de la vida contemporánea
-.^í^nria. sin duda uno de ellos fue el ya ci~
- =},»ceso de las primeras promociones que no lia-
«-,„ .^(SQ-^ O la guerra, con amplias y distintas pers-
..,.;í,.,g frente a los problemas; y, por otro lado,
.- -• •-.••••*farn'¿o en el número de los intelectuales que
.-•  •.'••í^vi^ulan c3-d-a v e s c o n ^ó-3 nitidez de la ideo-
••.'
 !
 i'-^ía -solítica oxi.cial. Qué duda cabe que entre
: ••.::-£?© estos últimos hay que empezar por citar a
<• 'V¿2S Que tendrán un importante papel a desempeñar
f. ÍÍJ>~S .mñoc después: Enrique 'Tierno Galván, José Luis
?; *f 'OZ Aranguren, Jaime Vicens Vives, y otros.
"; _ Yease, en línea con lo que decimos, un
!^ -iS-SSIltario de Aranguren sobre estos años: "Una eta-
;-"? 'Seacluye verdaderamente en 1956: La Universidad
.-
 :
--4§ansa una cierta madurez e independencia crítica,
*'3!?@l'andose el sistema incapaz de asimilar e inte-
r.fS? ¿icha protesta. Puede decirse que a partir de
,-3«©2ees coniensa a configurarse una actitud.de opo-
ú. y polxtica entre hombres proce-
. .^ ,-fiQX "oropio sistema, y a su vez, entre ¿jóvc-
.—-«lardos en él". Y concluye más tarde: "nunca
•^<,~>7%pte aquel ministerio de Euiz-Giménez pa-
• ••"& s^e iba a poderse lograr, cuando aún era tiea-
•':,"-. tan necesaria evolución real del Eégimen" — .
De corte todavía más exultante es el co-
•••-.="•".g»io cae de aquella época hace otro de sus pro-
;::'íi|S.íi*fcas, Miguel Sánchez Hazas, cuando dice: Áque-
¿X¿* ^ B intentaron afirmar "la decisión de las
-^fc"4óVí s 2S5:ie2:'aciOIies °-e superar la guerra civil,
i
^%^*¿Xi33©r la verdad de las funciones sociales,
rt3t?£!Í* participar a. todas las clases sociales en la
géstiéa del país, sacar del pueblo una nueva clase
_di-rií;|©fite, convertir a España en una democracia in-
. *U-«:¿tós3»í integrar a nuestro país en la Europa pro-
& ^ artíy+* xculo de JOSÉ LUIS L. AEAIÍGÜREN, publi-
1 -'^5 e n I a "Revista de Educación". Septiembre
ict - V P , pág. 133. '
""\ artículo de SÁHCHSZ HAZAS en la "Revista
' -""acación", Septiembre 1975, pág. 134.
En ©1 ambiente del desbloqueo internacio-
-. •=» Ha proyección que vimos anteriormente'de la
--•*M.sa exterior, las .jóvenes generaciones de nove-
--:-$ de estos años perciben un horizonte hasta el
-.-•-.-.-•>!«;© oculto. La década de 1950, pues, determina-
:
 -2, acceso a una narrativa esencialmente distinta
*'T. a© los años que la precedieron. Buen exponen-
"z:¡EJÍS ello es la aparición de tres novelas que alu-
• ,---5j g la colectividad constituida por la. nación es-
:C¿@l®s a s u s conflictos latentes y, por qué no, a
l.:t g^istencia de crisis internas. Estas son: "La
* culáeaa", de Camilo José Cela (1951), "Las últimas .
;. tilia©11, de José Suárez Garreño (1950), y. "La. noria",
+•- C© Sais Hornero (1952). Es. el comienzo de un neorrea-
";' JÍ3S0 aue tomará cuerpo compacto a mediados de esta
De esta época son también novelas como
"bravos", de Jesús Fernández Santos (1954). "El
2? j la sangre", de Ignacio Aldecoa (1954), y
:os de manos", de Juan Goytisolo (1954), entre
- 6*^ ' ^ ~°—
gl teatro de estos años, abonado el te-
v como hemos visto en los años anterio-
•eco^erá estrenos de autores hasta cierto pun-
n^"3 ésicos, que hacen sus primeras armas ante una
opaca. Así, en el año 1953 se estrena
• - a*?. ""flY"'a Guerrero" de Madrid y bajo la airee-
^¿5a de Gustavo Pérez Puig, "Escuadra hacia la
--•.•vrírte", de Alfonso Sastre; primera introducción de
?;. 23 %£©o de reflexión en los escenarios españoles
•'•' üj-, «SO existencialista, en la medida en que las
¿:. el3«©unstancxas españolas lo permitían.
•" Biiero Valle jo, lanzado al inundo del esce-
p: &3SÍO con el Premio "Lope de Vega", estrena incan-
¿"Clemente: En 1952 "La tejedora de sueños", j "La
;>3aal que-se espera"; en 1953, con "Madrugada".
•A 2.954- "Irene o el tesoro"; y en 1956, "Hoy es
íiesta".
Paralelamente, encontrarnos el humor de
-.©i Hiaura, con sus "Tres sombreros de copa"
sp>. "Si caso del señor vestido de violeta"
m ) . "Sublime decisión" (1955), J la conquista
~r»enio nacional de Teatro en 1956 con "Ei ado-
Juan".
Mientras tanto, encontramos más obras de
HJonso Sastre, tales como "La mordaza" (1954)5
;
-:l VJBÜ de todos" y "El cuervo" (1957), 7 "La san-
-:2*2; de Dios" (1955)- Por su lado, Joaquín Calvo
;-.íeIo con "La muralla" (195¿O > calificada como una
d€ 2.3-S obras de mayor é;cito en los últimos años, y
"JsS'fceacLa como une. llamada, a la conciencia de los
w?©BCsdores" de la guerra que aprovecharon su si-
Wimiún para explotar y estafar a los "vencidos".
"í"% ©oí1 fin, López Rubio, con "La venda en los ojos"
,.*' *%*a otra orilla", ambas estrenadas en 1954.
En plena, conexión con las revistas poé- '•
-S-SSiS a las que aludíamos páginas atrás, es de des-
•
 :Ssr la presencia de uno de los grandes poetas es-
- ^o estos y los siguientes años: Blas de
onisn publica en 1950 su "Ángel fieramente
m -- en 1951 el "Redoble de conciencia". Su
vea vez más de acuerdo con las corrientes
=-«~«g oStá dedicada al compromiso con una rea-
•-Í"ÍÍ a«e debe mostrar sus conflictos latentes.
''-. -^ ealifis-d- socio-política, al igual que ocurría
•-r; is novela, el teatro o el'cine, empieza a ser
víKiíSfiia también en la poesía.
En 1952
 7 y recogida por Francisco Ribes,
ÍAV1 spS^se 'ana "Antología consultada de la aoven poe-
'V.'
"" íía española11, donde ya figuran nombres como' Cela-
"•' ¿fíH Otero, Gréiaer, Nora, Hierro» Carlos Bousoño,
iTifsel I-lorales, Vicente Gaos y José M& Yalverde.
A lo largo de toda la década de 1950,
SltSS© la llamada "generación de 1950", a la bús-
'•• -ftísseda de una estética afianzada que no olvide una
•
J
 "tíá»?iCorada ética. Su definitiva formulación parece
Í • :'í;tt@ vxno dada por la antología publicada en 1960
-Aíyt el titulo de "Veinte años de poesía española",
,-<r"3>-3,*=i "oor José Mari.a Castellet. Entre sus
--^-zas. destaquemos la presencia de Claudio
,,.,,-,- _ uno de los principales, como bien ha,
-„„«;?. o-n su obra "El vuelo de la. celebración11.
'^"©1 Tálente - de quién podemos citar-"A mo-
ssieraasa" i "El inocente" y "El fin de 1.a
L® •alata". Ángel González, Jaime Gil de Bied-
>aIlei*o 3onald: Carlos Barral, Goytisolo y
*i?eáa son poetas que también deben ser cita-
Su 1951 salen a la vida profesional los
l'iCt,-f./O;i@Sit©s de la primera promoción que estudió
:'"#U •;'**;$ ©scuela de cine, como fue el Instituto de
• t.vj^íigaciones y Experiencias Cinematográficas.
vj ©líos estaban Juan Antonio Bardem y Berlanga.
•-"i?3s ese mismo año realizan "Esa pareja feliz",
•". "SStda dos años después y bajo pésimas coadi-
la polémica revista "Índice", el mis-
- —**¿e:a lleva una página cinematográfica. El re-
- -Asiento de la inquietud por este "séptimo arte"
-> =?. socr-s todo del campus universitario, y en
-..,-,-, ;¿r¿a>ientes intelectuales-católicos, con sus cé-
- .-'A,33S «cine-clubs", y "cine-forums". .
A resultas de esta creciente inquietud
-: :,¿ÍW ei- conexión con el ambiente general eme la
::• I-^ysidad respiraba estos años, tienen lugar las
;V^©rss - y únicas -.Conversaciones* Nacionales de
.- ^ ,;;#. auspiciadas y celebradas en la-Universidadfe- '
;?'^ t Jálaaaiica. Sus conclusiones engarzan'con el'mo-
•-.•;:-'#Sato generalizado del neorrealismo que se in-
en todas y cada una de las manifestaciones
y artísticas.-
Cajas de resonancia- de este impulso lo
uyen las revistas "Objetivo" - que sólo lle-
rónero.seis - y "j?ilm ideal"'. Cono resultado
ello, surge en 1957 la federación Española
Característica de ésta época es la pelícu-
Antonio Nieves Conde "Surcos", que es-
^ iínit)i i" os sectores de católicos. El in-
l ele un neorrealismo, a través de la des
» la emigración de una familia rural-a
3n esta misma línea tenemos que citar a .
.-
 ?>h4 con "Un hombre va por el camino" y "Cielo
;;,:•:*í» ?3dro Lazaga, con su "Cuerda de presos":
* -:' •'^5,ffi© fad.ja y "Mi tio Jacinto"; y Hovira Bele-
;• 3 • «sa nliQ.j un camino a la derecha".
&, En 1953? Luis Berlanga lleva al cine una
*í* 1=3 películas más representativas de estos años:
•r^' , jnido, Mr. Marshall!".
En 1955-, Bardern realiza "Muerte de un ci-
.-tlií,,*:.'*'", en una pzúniera crítica neorrealista de la
. Í;*»Í .r-^ Sia española del momento. Alternando, aparece
."£$ tift© de cine, con amplias repercusiones de publi-
:»*« JiS&ao en temas religiosos, al estilo de "Mar-.






 cielo", "?ray Escoba" y "Sor in-
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trépida".
• ' ' En otros terrenos culturales, es de des-
tacar la celebración en el año 1951 de la Primera
Bienal Hispanoamericana de Arte, en Madrid; la Se-
gunda se realizaría en La Habana en 1953, J la
Tercera en Barcelona en 1955*
El mi sao ario de 1951, Federico Sopeña, es
nombrado Director del Conservatorio de Madrid. Un
año después, las casas de discos empiezan a consi-
derar a España un país interesante, y se instalan'
al Tunas más, lo que iría a aumentar el reducido nú-
mero de dos - "Columbia" y "La vos de su amo" -
hasta ese momento existentes. En 1953 se fundan"
las Juventudes Musicales de Barcelona. Y en 1955
Jesús Guridi reemplaza a Sopeña en la Dirección del
Conservatorio. Las Juventudes Musicales de Madrid
habían sido fundadas en 1952.
X para terminar, regístrenos solamente el
reingreso de España en la. Unión Europea de Radiodi-
fusión (ü_H) 'j en la Unión Internacional de Comuni-
cación (UIü}).
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?.- El Ministerio de Educación desde 1956 a 1962:
Jesús Hubio García I lina
Gomo ña quedado suficientemente explici-
tado, el acceso al•Ministerio de Educación del nue-
vo, ministro Rubio García Mina se hacía bajo unas
circunstancias excepcionalesT y por los motivos
descritos anteriormente.
La reestructuración del gabinete, pues,
no fue total, sino que respondía a motivaciones muy
concretas. Gomo ya dijimos líneas arriba,_ se pro-
dujo el 'relevo paralelo en la Secretaría General del
Movimiento, con la salida de Fernández Cuesta, y la
incorporación de José Luis ¿e Árrese.
No obstante, el trabajo a desarrollar
por el nuevo ministro de Zcucaeión se efectuará sobre
tocio en el ambiente de \iri2. conpleta remodelación gu-
bernamental, ocurrida e:-:actarante un año después: el
i
25 de Febrero de 1957•
Contando con la. remanente presencia de
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Luis Carrero Blanco en la Subsecretaría de Presi-
dencia, este nuevo gobierno significa la entrada
en las altas esferas de la política, de dos miem-
bros del Opus Dei: Alberto Ullástres en la carte-
ra de Comercio, j Mariano líavarro Rubio en la de
Hacienda. Asimismo, j contando también con el be-
neplácito de la Presidencia del Gobierno, López Ro-
dó ascendía puestos a través de la. Oficina de Coor-
dinación y Programación Económica (OCYPE), creada
en 1957-
El Ministerio de Trabajo acusó la ausen-
cia del fiel José Antonio Girón, siendo sustituido
por Sans Orrio. Igualmente, j dentro del cauce fa- '
lansista, destaquemos el paso de Ar-rese a Vivienda,
y el acceso a la Secretaría General del Movimiento
del eterno ministro José Solís Ruis.
SI reparto de carteras ha respetado sola-
mente a un "católico": Castiella, al frente de Asun-
tos Exteriores. Educación., pues, queda en manos es
un nombre "falangista"', pero crao ¿unto con sus • eos-
-13
pañeros Solís, o Sans Orrio !'no pertenecen ya a la
vieja guardia ¿joseantoniana j desde luego carecen
de la facundia 'revolucionaria' de los protagonis-
tas de la Era Azul" — .
Jesús Rubio García Mina nació en Pam-
plona el día 15 d.e Agosto de 1908. Años después
de su nacimiento, su padre ocupó el cargo de Magis-
trado de la Audiencia en Palma de Mallorca. Por
tradición ¿jurídica, pues, estudió la carrera de De-
recho en la Universidad de Madrid, donde obtuvo su
título de doctor en el año 1930. inmediatamente,
se traslada a Alemania como pensionado para ampliar
estudios. En 1932 lo encontramos corno oficial, le-
trado del Congreso. Declarado el Alzamiento en
1936, se refugia en la Embajada de Chile en Madrid,
donde permanece hasta el día de la Toma de Madrid
por los nacionales. Falangista prácticamente des-
de 3l principio. estuvo enrolado en la Falange
ciandoatina que operaba, en la capital de España du-
1/ Oír. AÍ-IAITDO Dü MIGUiíL, op. cit., pág. 65 •
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rante el tiempo que ésta estuvo en manos de la Repú-
blica» Al acabar la guerra, en Junio de 1939 es
. nombrado Secretario Nacional de Educación de Fa-
lange Española Iradicionalista y de las JOIÍS. Al
llegar el 6 de Octubre de ese mismo año, es llama-
do a desempeñar el cargo de Subsecretario de Educa-
ción Nacional, puesto que ocupará hasta el mes de
Julio de 1951.
En 195^ su vinculación con l a Universidad
se hace más fuerte con la obtención de la Cátedra de
Derecho Mercantil en la Universidad de Madrid. Has-
ta el relevo de Ruiz-Giménea, Rubio se mantuvo como
vicepresidente del Consejo Nacional de Educación.
Estamos en un momento en que los responsa-
bles del país consideran oportuna la incorporación
•al tren de los países desarrollados. El sistema po-
lítico ha iniciado hace ya algunos años "una supuesta
líberalización en busca de-homologaciones que le
permitan, contar con un cierto grado de cooperación.
I en el plano económico, la entrada de la "tecnocra-
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cia en el gobierno - "tecnocracia." que i rá en aumen-
to hasta prácticamente 1973, J que se basará en un
desarrollismo a ultranza y supuestamente despoliti-
zado, - señala que la hora del despegue se" acerca. -
Efectivamente, 1959 será el año del Plan
de Estabilización, apadrinado por Ullastres yríava-
rro Rubio. Pero antes, recordemos los pasos prel i-
minares. • • •
En 1957? se crea l a ya citada. OOYPE, de-
pendiente de la Presidencia de Gobierno, un centro
que crearé, a su vez el nuevo cuerpo de Economistas
del Estado, y que incorporará las ideas planifica-
doras establecidas por la Administración france-
1/
Al año siguiente, el Régimen promulga una
de sus leyes esenciales: La Ley de Principios Fun-
damentales del Movimiento, símbolo del fin de todo
un periodo, ? comienzo de otro nuevo.
1/ Recordemos que la dirección del OGYPÜ; recae so-
bre López Rodó. Be todas maneras, para ver un
interesante análisis del momento ver AMANDO D3
MIG-ÍEL, op. c i t . , pág. 50 j s s .
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Paralelamente, y en al misino año 1958,•
España ingresa en tres piezas fundamentales que r i -
gen la comunidad internacional: La OCDE, el SMI
(Jondo Monetario •Internacional) , y el BIRZ (Banco
Mundial).
El Plan de Estabilización de 1959 se ori-
gina, en fin, a part ir del descubierto que el Ins-
tituto Español de Moneda Extranjera presentó en el
raes de Julio de dicho año. Dicho Plan afectó, no
obstante, a otros aspectos de la vida económica más
allá de los puramente monetarios. Asi, los equipos
económicos del momento diseñan una serie de medidas
de tipo fiscal, monetario -y comercial./apoyadas en
la concesión de un préstamo por parte de ciertas
organizaciones exteriores y por valor de unos 5^
millones de .dólares. En -aquellas medidas, el gas-
to público sufre un frenazo en forma de tope máxi-
mo ene no puode rebasar, asi como repercute en el
crédito canearlo. Por su lado, la importación ne-
cesita a mártir de ese momento un depósito previo.'
í:
.I3"rumento destinado a moderarla. La peseta, como
*ra de esperar, sufre una devaluación a la par que
ss unifica frente al cambio exterior. Y por últi-
mo, hay que señalar la implantación- de diversas me-
didas de carácter liberalizador, algunas de las
cuales se concretaron en la aparición del arancel
ds 1950.
Los efectos fueron los esperados: Se pro-
Idujo un acusado estancamiento de la renta, nacional,
1
 al par que un abultado aumento en la reserva, de di-
'/isas, la cual llegó a alcanzar los ¿í-00 millones
de dólares.' " •
precisamente,, y como resultado de la di-
námica económica emprendida por el equipo de hom-
bres al que .antes aludíamos, en el último año de
estancia de 'Rubio en el Ministerio, esto es en
1962, se da a la lúa el Informe económico elabora-
raáo por una comisión de expertos del Banco Mun—.
dial, Informe que servirá de preámbulo a los Pla-
nes de Desarrollo que enroo sarán a marchar a Dar-
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tir de 1963-1964-.
- . En otro terreno de cosas, este período
cuenta con algunas institucionalizaciones muy sig-
nificativas: En 1958 las actividades calificadas
como terroristas serán tramitadas en el área mili-
tar, bajo la mirada de un juez militar con carác-
ter especial.
Controlado el terrorismo a través de
aquel mecanismo, en el verano de 1959 se promulga
la famosa Ley de Orden Público que tan amplia pro-
yección tendrá en los siguientes años., y que por
medio de sus-amplios limites abarcará muchas de
las acciones calificadas como "ilegales".
- . Por último, recojamos la aparición en
1960 de una' especial legislación dedicada a tipi-
ficar el delito de rebelión militar.
IS1 Régimen, pues», ha buscado armas efi-
caces y controlables a través de sus correspondien-
tes .jurisdicciones - una vez más la búsqueda de una
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legalidad homologable - para dominar las posibles
acciones subversivas que puedan afectar a lo ya
' institucionalizado.
];. La Universidad, una vez más, recoge den-
¡j, tro de, sí los comienzos de una época de agitacio-
§ nes y movilizaciones. El mismo Rubio García Hiña
i
aparece en el Ministerio de Educación Nacional para
relevar a un ministro de las características del
anterior, y a una situación que desborda los 'cauces
establecidos.
Efectivamente, los enfrentamientos ocurri-
dos en Febrero de 1956 no se agotaron en sí mismos,
sino que continuaron creciendo-según una espiral de
violencia: La radicalización estudiantil, algo tan
común en la. década de los sesenta, empieza a esta-
blecer aquí sus raiGes.
El SSU ha sido debilitado profundamente
por el tratamiento recibido desde el ministerio Huiz-
Giménez".. A partir de 1956, los estudiantes cris-
talizan uñas organizaciones paralelas y numerosas.
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y con un. objetivo principal: contestar* el-Sindicato
estatal y falangista. — . Entre, dichas organiza-
ciones podemos citar a la UX)E (Unión Democrática
de Estudiantes), localizada en Madrid, y que aglu-
tinaba confusamente a cristianos y socialistas; La
"Nueva izquierda Universitaria", situada en Madrid,
y Barcelona,, y situada ideológicamente como el ala
izquierda del "Frente de Liberación Popular"; y el
MSO (Movimiento Socialista de Catalunya) , entre
Otros.
Efectivamente, quizá el primer paso en
el explícito de-safio frente al SEü sea la constitu-
ción de la Primera Asamblea Libre de Estudiantes,
celebrada por los estudiantes de Barcelona, e in-
terrumpida por la esperada acción de las fuerzas
del orden.
1/ Las ozonizaciones estudiantiles clandestinas,
ya aparezcan en este momento, ya en años ante-
riores, serán recorridas sistemáticamente en el
capítulo correspondiente dedicado al estudian-
te. Pese a ello, es prudente adelantar la di-
• ficu.ltad de su localízación con que nos enfren-
taremos. A ta l respecto, ver S. GTIIEH, op.
ci t . , pág. 190 y ss.
El revulsivo que estas organizaciones
1 estudiantiles suponen para el sindicato oficial pue-
de medirse a través del viraje que éste efectúa en
el año 195o, introduciendo una reorganización com-
pleta y la consecuente Introducción de órganos con
una mayor representatividad de cara al estudianta-
do. Órganos que, por otro lado, serán utilizados
por los estudiantes para acceder más directamente
a las autoridades académicas, y poder así contes-
tarlas con una mayor eficacia. Todo ello habla del
progresivo e irremediable deterioro del prestigio
[
\ del SEü, reafirmado una vez más por las huelgas es-
:- tudiantiles de 1-360 y 1961, Incontroladas por di- •
cao sindicato. Así las cosas, se puede decir sin
riesgo al equívoco que entre 1962 y 1965 ©1 Sindi-
cato Español Universitario deja de existir para la
mayoría de los estudiantes.
De destacar en la acción ministerial de
| este equipo es la validación del t í tulo otorgado
por una de las pocas Universidades privadas del
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país: la Universidad de Navarra. Universidades
..privadas que se pondrán "en marcha en competencia
oficial con las estatales, salvando unas prudentes
distancias, en la década de los sesenta.
Por último, reséñenos.la especial dedi-
cación otorgada por el ministerio Rubio al ordena-
miento de las Escuelas Técnicas de Enseñanza Supe-
rior, atención que culminará con uno de" los hechos
característicos de estos años: La constitución de
las Universidades Politécnicas.
Sn -otro orden de cosas, el año 1959 con-
memora, el XX aniversario de. la instauración del
Régimen, fecha celebrada significativamente por
dos hechos singulares: En-primer lugar, la inaugu-
ración del 'tan discutido Valle de los Caídos, en
memoria - amarga - de los españoles muertos en la
contienda. Y en segundo lugar, la brillante visi-
ta a. España, por primera ves desde la guerra, de
un Presidente de los Estados Unidos de América: El
general Eisenhower, recibido con todos los honores
¡i por Franco.-
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La visita del máximo responsable de los
] Estados de la Unión fue seguida por una serie de
sucesivas visitas de personalidades polj'ticas y Je-
fes de Estado a lo largo de todo el año 1960.
Jba llamada "novela social", que veíamos
nacer en los primeros años cincuenta, adquiere dos
derroteros distintos hacia el final de la década.
Por un lado, se produce un especial énfasis en Lina,
novela construida de acuerdo con un "realismo so-
cialista", de la mano de gentes.vinculadas especial-
mente al Partido Comunista de España.
En esta línea, hay que citar a ¿Tuan Goyti-
solo y su tri logía titulada "El mañana efímero",
compuesta por "31 circo" (1957), "Fiestas" (1958),
y "La resaca" (1958); a Armando López .Salinas, con
su "La mina" (1961); a Jesús López Pacheco, y "Cen-
tral eléctrica" (1958); y, por fin, a Antonio Ferres,
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coa "lia piqueta" (1959).
Esta corriente - llamada en su momento
"Escuela de Madrid" -, se vio contrapesada por otra
- titulada, a su manera, "Escuela de Maldoror" -,
también situada en el tránsito de los años 50 a
los 60. Su factor predominante, sin duda, fue la
elaboración de un realismo crítico frente a una so-
ciedad con abundantes recursos monetarios y con.
evidente j acusada falta de provisión de aquellos
valores llamados Iranianos. En ella nos encontramos
nombres como el de Juan García Hortelano j "Tormen-
ta de Verano" (1961); Luis Goytisolo; con su "Las
afuaras" (1958); y Juan Marsé, y "Esta cara de la
luna" (1962).
Realismo social, a fin de cuentas, que
se dará por finiquitado - al menos como temática -
con la publicación en el año 1962 de "Tiempo de si-
lencio", de Luis Martín Santos..
31 28 de Octubre de 195'3 - significativa
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ísclia por demás - . el entonces ministro .de Infor-
•; nación Gabriel Arias Salgado inaugura ios primeros
y.
; estudios de la -Televisión Española en el Paseo de .
| la Habana, de Madrid. Después de siete duros años
áe pruebas previas, j con un censo de televisores
a lo largo j ancho del pais que no supera el esca-
so número de -800, el primer problema del nuevo ente
¡ es su expansión. La televisión, poco a poco, l l e -
ga a Barcelona, después a Zaragoza, y más tarde a
!' Galicia. Andalucía y Levante. Ya en 1959 empiezan
las retransmisiones de partidos de fútbol y la pu-
blicidad. Hasta el comienzo de la siguiente déca-
da, todos los planes están abocados al desarrollo
del germen recién nacido.
• SI teatro español de estos años continúa
por la senda trazada en la primera mitad de los años
cincuenta. Sobresaliente por su capacidad de t r a -
aa¿o, así como por sus indudables dotes del t ra ta -
miento dramático, Suero Talle,jo sig;ae estrenando j
• 1 4 7
aireando la pauta a seguir: Asi, "Las castas boca
i: abaáo" (1957), "Las meninas" (1960), bajo la direc-
cióii de José 'Tamayo, y "El concierto de San Ovidio"
1. (1962). Alfonso Sastre, por su lado, continúa tam-
bién su racha de estrenos. Destaquemos "El pan de
todos", con dirección de Adolfo Marsillach, y "El .
cuervo", ambas obras del año 1957; posteriormente,
"La cornada" (1950), otra vez con Marsillach cono
director.
i Al lado de los sempiternos Juan Ignacio
I
\ Luca de Tena ("¿Dónde vas, Alfonso XII?", de 1957),
' Calvo Sotslo ("Una muchachita de Valladolid" , de
1957), Alfonso Paso (cor. "SI cielo dentro de casa",
de, 1957 también) , surgen en e l año 1961 nombres
nuevos: Carlos Muñiz, con "'El t in te ro" , y José Ms
Sodríguez Héndea coa "Los inocentes de la Moncloa";
además del gran éxito' de c r í t i c a y Premio Nacional
de (Teatro en el año 1962 de Lauro Olmo con "Le. ca-
aisa", dirigida por Alberto G-onsález Vergel.
Destaquemos por último la relevante apa-
y rición de un grupo escindido del i legal Partido Na-
cionalista 7ascoj grupo que empezaría a maniobrar
en 1961 bajo el nombre de !tEuskadi Ta Askatasuna";
o. si se prefierey con las conocidas siglas de
E 2 A . • r
6.- El Ministerio de Educación desde...1962 a 1968:
Manuel Lora Camayo
De breve duración, la estancia de Lora
en el Ministerio de Educación no deja de ser, por
ello, significativa. Muy al contrario, el minis-
tro Lora vive un creciente ambiente de malestar
en todos los niveles universitarios, como veremos
•más adelante.
Su estancia ocupa dos cambios ministeria-
les, que son importantes en sí mismos. En el pr i -
mero de ellos, se produce una acentuación de la
f
presencia de "tecnócratas" , con la permanencia en
sus puestos de Ullastres y Navarro Rubio, y en la
subsecretaría López Rodó, y la nueva incorporación
de Gregorio López Bravo en Industria, Jesús Romeo
Gorría en Trabajo, y el mismo Lora Tamayo en Edu-
cación.
Registremos asimismo el mantenimiento de
Castiella en Asuntos Exteriores - la única cartera
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que los "católicos" pudieron mantener holgadanien-
i
te -,. y la aparición en los altos niveles de la po-
• lítica de una figura singular: El Catedrático de
[ ÜJeoría del Estado de la Facultad de Ciencias Polí-
ticas y Económicas áe Madrid, Manuel Praga Iribarne,
para desempeñar la dirección de Información y Tu-
rismo .
Mientras tanto, .ha surgido por prxmera
vez la figura polí t ica del Vicepresidente, cargo de
nuevo cuño sin unos cometidos específicos a desem-
peñar, y que i rá a parar' a manos de Agustín Muñoz
Grandes, "sin duda uno de los hombres más honestos
que ha tenido el Régimen" —' , y contando con la
absoluta confianza de Iranco. Realmente, la Vice-
presidencia-no será politicamente efectiva hasta
que la ocupe Carrero Blanco en 1967 - el próximo
cambio gubernamental - , y haga coincidir los car-
gos de Vicepresidente y Ministro Subsecretario de
la Presidencia..,
1/ RAMÓN TAMAMES, op. c i t . , pág. 522.
iEl nuevo Ministro de Educación, Manuel
Lora Tamayo, nació en Jerez de la Frontera, el 26
de Enero de 1904. Cursó estudios de Ciencias Quí-
micas y Farmacia, doctorándose en Madrid en 1930.
A. los 29 años de edad, Lora ya es Cate-
drático de Química Orgánica en la Universidad de-
Sevilla, trasladando su cátedra a Madrid en" 1943-
Si rápida fue su vinculación con el mun-
do universitario, no lo fue menos su incorporación
al Consejo Superior de Investigaciones Científicas,
donde ocupó el puesto de jefe de la secretaría de
Química Orgánica del Inst i tuto "Alonso Barba". Ade
más, le volvemos a encontrar como vocal del CSIC,
y como secretario general del Patronato Juan de la
Cierva.
Entre otros importantes cargos, Lora ocu-
pó los de miembro de la Junta de Energía Nuclear y
Consejero Nacional de Educación.
Ta en 196'?, se le designa para ocupar la
Presidencia del CSIC. •
En opinión de De Miguel, "Lora Tamayo es
uno de los que pertenecen al grupo de los 'menéndez-
pelayistas1 que se forma en torno a las ideas na-
cional-católicas del primer Calvo Serer, la primera
singladura de 'Arbor1, l a 'toma1 del Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas por un equipo
de 'intelectuales' católicos (básicamente del Opus
Dei). Lora era Catedrático de Química y se asocia
más al grupo de 'científicos1 (capitaneados por Al-
bareda) que habían de impulsar el CSIC y más ade-
lante la Universidad de Navarra (adscrita al Opus
Dei)If y .
Su preocupación por la ciencia y la in-
vestigación, temas claros en su pensamiento y que
2/
serán propulsados desde su equipo ministerial — ,
se fundamentan en una concepción de los problemas
1/ AMMDO DE MIGUEL, op. c i t . , pág. 68. Los en-
trecomillados son del mismo autor.
2/ Valga para una ratificación de lo dicho el co-
mentario de CARLOS PARÍS, según el cual Lora
"se encontraba considerado como persona espe-
cialmente preocupada por los problemas de la
investigación española": op. c i t . , pág. 65.
científicos según la cual estos proceden de la ca-
rencia de "una voluntad firme" en el mundo de los
científicos; voluntad que debería saber asumir "el
rigor y la dignidad de la ciencia", respetuosa con
"la jerarquía científica"; todo ello sumido en un
claro paralelismo con el fenómeno de la seculariza-
cion religiosa — .
El afán de promoción de la investigación
y la ciencia, sobre todo en lo que se refiere a sus
aspectos técnicos, queda bien patente con la crea-
ción de una Subsecretaría de Enseñanza Superior e
Investigación, .y por el agrupamiento de las Escue-
las de grado Técnico Superior en torno a los Ins t i -
tutos Politécnicos.
La dimensión que el Ministerio de Educa-
ción alcanza durante el mandato dé Lora - momento
que el mismo ministro quiere significar cambiando
el nombre desde Educación Nacional a Educación y
1/ Yid. el artículo de LORA TAMAYO, titulado "El
momento actual de la ciencia española", en la
revista "Arboa?", Julio-Agosto 194-9? PP« 381-
393.
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Ciencia - es patente puesto que es ésta la primera
vez que la cartera ministerial alcanza ella sola el
12 por ciento del total del Presupuesto.
Otro jalón importante en este proceso lo
constituye sin duda alguna la elaboración y puesta
en marcha de la Ley de Enseñanza Universitaria, de
1965, que pretende superar a la de Ordenación Uni-
versitaria de 19^ -3 - denunciada por tirios y troya-
nos como desenfocada desde su promulgación — . Efec-
tivamente, el cambio pretende ser radical, o al me-
nos lo suficientemente profundo, y se crean los De-
partamentos dentro de las Facultades - remodelando
las viejas Cátedras -, así como se crea una nueva
figura intermedia entre el Catedrático y el Adjunto:
el Agregado. En la misma dirección, se articula un
nuevo régimen de dedicación, con tres .niveles: Nor-
2/
mal, Plena y Exclusiva — .
1/ En este mismo sentido escribe PEDRO LAlN ENTRAL-
GO: La Ley de Ordenación Universitaria, no revi-
sada, "politicamente vieja a los tres años de
promulgada". Op. cit., pag. 18.
2/ El tema es lo suficientemente importante, y sobre
él volveremos para hacer un análisis exhaustivo
en el capítulo correspondiente al Profesorado.
La pretensión de esta Ley de 1965 queda
bien reflejada por los comentarios de París: "Y
sobre todo, lo que da sentido al Departamento, es su
capacidad de iniciativa para fijar programas de en-
señanza e investigación, para contx'atar profesores,
ofrecer cursos libres, otorgar certificaciones e
incluso titulaciones, coordinar actividades que des-
bordan el marco convencional de la Facultad" — .
Pero más adelante tendremos tiempo para
ver las efectivas limitaciones que el tiempo conce-
dio a este profundo cambio en la estructuración or-
ganizativa.
X ello quizá debido a las imposiciones
de una realidad que cada vez estaba más en desacuer-
do con. los intentos de organización de la misma sin
contar con ella en lo fundamental- En plenos años
desarrollistas - el primer año correspondiente al
Primer Plan de Desarrollo será 1964- -, la Universi-
dad se encuentra cada vez más abitada de acuerdo
1/ CÁELOS-PARÍS, op. cit., pág. 6?.
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con la t rayectoria que hemos venido siguiendo en
estos últimos tiempos. Y qué duda cabe que e l gran
derrotado, y es ta vez de f in i t ivamente , va a ser e l
SEU.
Efectivamente, e l Min i s te r io de Educación
y Ciencia se ve prácticamente rebasado por grandes
mareas de es tudiantes que acceden, no ya solamente
a las aulas u n i v e r s i t a r i a s , s ino también a lo s de -
más niveles. Esta tendencia se acentuará con l a
llegada de l a década de l o s s e t e n t a , aunque ya ahora vi
se empiezan a de ja r no t a r . • • ' '
El SEU-, s ind ica to agonizante , se ve a t a -
cado por todos l o s f ren tes e s t u d i a n t i l e s . P a r a l e -
lamente, se suceden cada vez más f recuentes y v io -
lentos choques en t re e s tud i an t e s y p o l i c í a , l a cual
ocupa durante l a rgos años l o s campus de l a s univer-
sidades españolas,
El enfoque adoptado por e l Minis ter io de . •
Educación ante una cadena in te rminable de t a l e s su-
cesos parece que es taba profundamente coordinado
con la perspectiva de las autoridades del gobierno
en,pleno - y en especial Gobernación, en manos del
militar Camilo Alonso Vega —: Un problema de orden
público,. aunque se desarrollase en el campus uni-
versitario, promovido por una "reducida minoria de
agitadores sostenida desde el exterior"-, y engar-
zado en un plan subversivo más general.
Pero todavía intentará el Ministerio un
último recurso para sustituir la labor organizativa
propia del SEÜ a través de la creación de las Aso-
ciaciones Profesionales de Estudiantes, según un
Decreto de 5 ¿Le. Abril de 1965. Pero estas APE es-
taban condenadas desde un principio por la misma
fuerza natural de los acontecimientos. Quedan como
una institución poco clara, nebulosa, con unos ob-
jetivos centrados, en exclusiva, en evitar el con- •
flicto que se avecinaba con la estructura vertical
del sindicalismo español.
Efectivamente, los estudiantes acuden a
organizaciones ilegales-que, como habíamos visto en
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el anterior período, van tomando cada vez una mayor
consistencia.
Entre ellas, la UDE, localizada en Madrid,
introduce la democracia cristiana en el movimiento
estudiantil en el año 1962. Por su lado, la PUDE
(Federación Universitaria Democrática Española) unía
a viejos y nuevos partidos, al estilo como el ÍNTER
actuaba en Barcelona.
Los sucesos universitarios desbordaron
cualquier tentativa de control de los mismos, desem-
bocando en la definitiva separación de sus cátedras
de José Luis López Aranguren, Enrique Tierno G-alván,
y Agustín García Calvo, asi como la separación tem-
poral de Iguilar Navarro y Montero Díaz.
Inestabilidad; violencia continuada; los
canipus universitarios transformados en terrenos de
prácticas de "desorden público"; todos y cada uno de
estos adjetivos podrían calificar el elevado nivel
de desajuste que la Universidad llega a alcanzar en
la década de los sesenta.
El 7 de Julio de 1965, se inaugura un nuevo
gabinete ministerial, contando con la permanencia de
lora en su puesto de Educación. Cambian seis minis-
tros, y se designa uno nuevo, sin cartera. T éste
será precisamente la novedad más importante: Laurea-
no López Rodó, después de una muy calculada carrera
en materias económicas, pasa a hacerse cargo de la
Comisaria del Plan de Desarrollo. Paralelamente,
Navarro Rubio pasa a gobernar el Banco de España, y
Ullastres marcha como embajador ante' las Comunida-
des Europeas.
La tendencia "tecnocrática", una vez más
y hasta comienzos de la siguiente década, se ve re-
forzada por personalidades muy relevantes.
La•otra gran novedad del nuevo gabinete
es Federico Silva Muñoz, miembro de la Asociación
Facional de Propagandistas, y unido por tanto al
convoy de los llamados "católicos". Silva ocupará
una de las principales carteras, t a l y como van los
tieniDOS desarrollistast Obras Públicas.
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Los "católicos", desplazados desde la sa-
lida de Buiz-Giménez de Educación, se mantienen ale-
gados en su tradicional cartera de Asuntos Exterio-
res - con Castiella al frente -, y.ahora con la re-
pentina incorporación de Silva.
Característico fruto del período fue la
polémica Ley de Prensa, apadrinada por Fraga Iri-
barne desde el Ministerio de Información. Debatida
Ley, dado el ambiente general en la política del
país, y dado también que por primera vez se habla
de una libertad de prensa. Efectivamente, esta Ley
elimina la censura previa, estableciendo los límites
en "el respeto a la verdad y a la moral", y "el de-
bido a las instituciones y las personas en la crí-
tica de la acción política y administrativa". Te-
rcena resbaladizo, acentuado por el hecho de que
si bien desaparecía la censura, se creaba una espe-
cie de extraña auto-censura en la medida en que el
responsable inmediato del contenido de cualquier
publicación era su director. Los conflictos y pro-
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blesas no tardaron en surgir, como era de esperar.
Pese a todo, los pocos historiadores de este recien-
F
f te período no dudan en calificar dicha ley como, al
e
menos, de "avanzada". .
El mismo año de dicha ley, 1966, y en el
mes de Noviembre, se presenta a las Cortes la Ley
Orgánica del Estado, sometida el mes siguiente a
referéndum, la última piedra fundamental que apun-
tala la serie de pasos institucionales llevados a
cabo durante estros años. La decisión definitiva, ' "' •.
esto es, la designación de Juan Carlos de Borbón f\|
Í
como sucesor de franco a título de rey se tomó tres
años después, el 22 de Julio de 1969*
La década del desarrollismo apuntalada :
políticamente como hemos indicado, fue secundada por •'•/•
sucesos que, si bien procedían del mundo universita- . •
rio, no se limitaban a él. A períodos de relativa
calma suceden otros de frecuentes choques y enfren-
tamientos. A resultas de una de esas épocas álgidas,
j como demostración de su repercusión en toda la vi-
da nacional, el 24 de Enero de 1969 se declara el
estado de excepción en todo el ter r i tor io nacional,
con la consiguiente suspensión de los artículos 12,
14, 15 y 18 del Fuero de los Españoles, después de
manifestaciones y demás movimientos, principalmente
en las Universidades de Madrid y Barcelona. De es-
ta manera, la recién estrenada Ley de Prensa' se ve
alterada sustancialmente al restablecerse la censu-
ra previa de prensa.
Pocos meses antes, exactamente el 14 de
Abril de 1968, Lora Tamayo es sustituido por José
luis 7illar Palasí, futuro autor de una reformista
ley general de educación, y en una conexión más di-
recta, si cabe, con lo que Tamames llama el "gobier-
no monocolor" de pura "tecnocracia", estrenado el
29 de Octubre de 1969-
Til lar Palasí se encuentra con una Univer-
sidad conmocionada,-con una Ley de Enseñanza Univer-
sitaria que abordó problemas de superficie y no de
fondo, y con todo un sistema de enseñanjsa que él in-
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tentará reformar en su totalidad con la futura Ley
General de Educación.
La narrativa en el período en que ahora
nos encontramos se inicia sin duda alguna con la
publicación, en 1962, de "Tiempo de silencio", de
Luis Martín Santos. Obra que afectará el discurrir
de los autores de aquel realismo social que había-
mos visto en el apartado anterior. Hombres como
Sarcia Hortelano, Caballero Bonald, Luis Goytisolo,
o Juan Marsé. El novelista como intérprete, no ya
como narrador de los hechos que relata la novela,
supone un reto literario que exige una reacomoda-
ción de los "esquemas. Frente, a la "denuncia" que
caracterizaba aquel realismo social, se impone aho-
ra una aprehensión de la realidad en sus aspectos
más globales y totalizantes, y por tanto una meto-
dología pensada j depurada.
Muy pocos años después de la obra de Mar-
tín Santos, empiezan a surgir trabajos en su misma
línea: "Señas de identidad", de Juan Goytisolo (1966)
"Las corrupciones", de Delibes (1966)*, "Cinco ho-
ras con Mario", de Jesús Torbado (1967); "íauna",
de Juan Benet (1968); y otros.
En 1968, con la aparición de "El mercu-
rio", de José M£ Guelbenzu, se inicia lo que muy
poco tiempo después sería el salto experimental
de los jóvenes narradores españoles.
El teatro del momento sigue fielmente las
directrices trazadas en los últimos años. Buero
Yallejo estrena en 1967 UE1 tragaluz". Paso, con
su teatro de fáciles recursos, estrena a su vez in-
cansablemente, al par" que el inteligente humor de
Miguel Mitrara, en sus "Ninette y un señor de Mur-
cia", y "Milagro en casa de los López", ambas es-
trenadas en 1964. De estos mismos años' son los lan-
zamientos de Jaime Salom, con "La casa de las chi-
vas" (1968) y "Los delfines" (1969); Antonio Gala,
con "El sol en el hormiguero" (1966), entre otras;
y demás variados nombres, tales como Olmo, Pemán o
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Martín Recuerda.
El cine, después de superada una primera
etapa marcada por un. tipo de compromiso social, so-
bre todo desde el mundo catalán, periodo que coin-
cide con los comienzos de la década de los sesenta,
j con películas como "La piel quemada", "Vida de fa-
milia", ambas de Jont, o "El último sábado", de Ba-
lañá, entra en lo que se llamó la "Escuela de Bar-
celona". -Caracterizadas por un gran formalismo j
una elevada sofisticación, a l a vez que una aguda
crítica dedicada especialmente a las a l tas capas
de la sociedad., aparecen películas como "Fata Mor-
gana", de Tic ente Aranda; "Moches de vino t in to" ,
de Funes; "Nocturno 29", de Pedro Portabella"; y
sobre todo "El extraño caso del Dr. Fausto",, de
Gonzalo Suáres-
-i
7,- .El Ministerio de Educación en 1968; José Luis
Villar Palasí
Cómo ya habíamos indicado líneas arriba,
el relevo en la cartera de Educación se produce po-
co más de un año antes del acceso al gobierno "tec-
nocrático" por excelencia, como será el establecido
el 29 de Octubre de 1969 - reforma muy conectada con
• el escándalo Matesa surgido a comienzos del verano
de ese mismo año.
La única cartera desigual - exceptuando
las específicas militares y unas pocas más - será
la detentada por Silva Muñoz en el Ministerio de
Obras Públicas, hasta que sea sustituido por Gonzalo
Fernández de la Mora en 1970. Asunto Exteriores y
Educación quedan, pues, en manos del equipo minis-
terial que se ha hecho con el poder. Desde 196?
Carrero Blanco es Vicepresidente del Gobierno, des-
pués del fallecimiento de Muñoz Grandes.
El nuevo ministro de Educación había na-
187
cido en Valencia el año 1922. En la Universidad de
dicha ciudad cursó los estudios de Filosofía y Le-
tras y Derecho, estando vinculado desde el princi-
pio con el Colegio Mayor "San Juan de Ribera" - Co-
legio del que volveremos a hablar en otro capítulo -
como alumno becario. En 19^7 se licencia. Poste-
riormente, se doctora en Derecho. Más tarde, lo en-
contramos de Letrado del Consejo de Estado.
En 19515 Gabriel Arias Salgado le nombra
secretario general técnico del Ministerio de Infor-
mación. Después, llega a ser subsecretario, mismo
cargo que ocupará con Ullastres en Comercio.
Años después, obtiene la cátedra de Dere-
cho Administrativo en la Universidad de Madrid.
Desde 1965 a 1968. Tillar Palasí se con-
centra en la labor docente, al tiempo que ostenta
la Dirección del Instituto de Estudios Administra-
tivos del Centro de Funcionamiento de Alcalá de He-
nares.
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Llegó a presentarse a las elecciones de
concejales del Ayuntamiento de Madrid por el esta-
mento docente, elecciones en las que fue derrotado.
El 14 de Abril de 1968 es nombrado minis-
tro de Educación. Su posterior política educativa
bien podría compendiarse en sus propias palabras,
pronunciadas en el discurso de toma de posesión:
"Es fundamental la solución política, la única que
podrá curar una enfermedad política".
Las revueltas estudiantiles continúan.
En esa misma primavera, ocurre el incendio de la
vieja Universidad de San Bernardo, en Madrid, el
asalto al rectorado de la Universidad de Barcelona,
y la declaración del estado de excepción en Enero
de 1969, como ya habíamos indicado anteriormente.
El Mayo francés se produce cuando en España hay
cinco Universidades cerradas.
Entre sus colaboradores en el Ministerio,
hay que destacar la presencia de Alberto Monreal Lu-
<iue en una subsecretaría* hombre procedente de la
secretaría general técnica de Obras Públicas, y
por tanto hombre de confianza de Silva. En la Di-
rección General de Bellas Artes se instala un nom-
bre tan significativo como Florentino Pérez Embid -
al que ya hemos aludido con anterioridad. Eugenio
López y López, vinculado con Falange, ocupará la
dirección general de enseñanza primaria, y el tra-
dicionalista Agustín de Asís Garrote se situará en
la dirección general de enseñanza media.
Huevos vientos quieren correr en la orga-
nización de la educación. Exactamente, de 22 de Ma-
yo de 1968 es el Decreto-Ley por el que se crean
tres Universidades Autónomas, dos Institutos Poli-
técnicos y tres nuevas Facultades.
En Octubre de 1968 comienzan en Buitrago
I unas reuniones encaminadas al logro de un Libro '
Blanco sobre educación. El proyecto de ley poste-
rior al mismo llegará a la Comisión de Educación
de las Cortes el día 1 de Abril de 1970. Al mismo
se habían formulado 1.117 escritos de, enmienda, y
110
$.200 propuestas de modificación del texto . Des-
pués de 248 horas de debate, la Ley General de Edu-






"El hombre que quiere conocer la vida
es estudiante hasta que se muera. Nada
hay tan repugnante como la ciencia que
se adquiere para obtener un titulo
académico y ganarse un sueldo con él.
No hay más ciencia que la ciencia
desinteresada, la ciencia por la cien-
cia, el amor al saber, el saber que
nunca se sabe bastante para cobrar di-
nero por enseñar lo poco que se sabe".
(RAMÓN PÉREZ DE AYALA)
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1.- La Universidad Clásica Española hasta 1808 y
, su interpretación del Profesorado
El siglo XII fue un tiempo de marcado ca-
rácter renovador en todo lo que se refiere a la sa-
via cultural y a las inquietudes intelectuales.
Por primera vez se siente la necesidad de salir del
ámbito educativo creado por los monasterios o las
escuelas catedralicias con el fin de abordar temas
I más específicos, como pueden ser los jurídicos, mé-
dicos, u otros de la época. Empieza a pensarse,
pues, en la edificación de instituciones dedicadas
a la enseñanza en los altos niveles, de manera que
puedan suministrar el material humano.necesario ne-
cesario para la política y la religión. Así, la
teología y la ciencia jurídica serán las dos pie-
zas doradas, de los siguientes siglos.
La labor de los recién estrenados Cole-
gios Universitarios, a partir de ese siglo XII, se-
ra formar una minoría capaz de regir los destinos
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tanto de lá Iglesia como del Estado. Para ello,
ambos entes, padrinos financieros de los centros
de enseñanza, no iban a escatimar esfuerzos, ni
monetarios ni de poder.
Del siglo XII son las primeras Univer-
sidades europeas: Los Estudios Generales de Saler-
no, Bolonia, y Reggio en Italia. En Francia, Pa-
rís y Montpellier. Y, por fin en Gran Bretaña,
Oxford. De entre ellas se puede hablar incluso
de especialidades. Asi, Salerno se preocupaba
principalmente de la Medicina; Bolonia hacía lo
propio con las Leyes; a París pertenecían los te-
rrenos de la Teología y la Filosofía; y Oxford
concentraba sus fuerzas en el universo de las Hu-
manidades. De este modo, los estudiantes de tan
temprano siglo ya sabían dónde dirigirse para ob-
tener los máximos honores de acuerdo con los me-
jores y más prestigiados centros.
'«i
Hasta el siglo XIII no empezarán a apa-
recer las Universidades en suelo ibérico. Hacia
1.212 se inaugura la de Palencia. En 1.215 se
abre la de Salamanca, de tan brillante futuro.
Alrededor de 1.260 surge la de Valladolid. Y en
1.300 Jaime II concede los Privilegios de funda-
ción, de la de Lérida.
A estas significativas fechas hay que
añadir que las mismas corresponden a las del re-
conocimiento efectivo de una situación antes que
a lo que se entiende rigurosamente como una crea-
ción. Además, tenemos que señalar que las Univer-
sidades hispanas pioneras se levantaron bajo los
auspicios de la monarquía y no del pontificado,
lo que les abría nuevas vías al estudio de algo
_ que sobrepasase la teología — . '
Sobre el sentido de esta institución,
dirá "lania Díaz las siguientes acertadas palabras:
"En el siglo XII, la Universidad, como corporación
2/ ALBERTO JIMÉNEZ: "Historia de la Universidad Es-
pañola", Alianza Ed. , Madrid, -1971, págs. 45 y 44
profesional de maestros y alumnos, se propone fun-
damentalmente la docencia y la especulación teór i -
ca de la verdad, siguiendo la estructura piramidal
de las ciencias que había conformado la escolást i-
ca" y .
El planteamiento de los Estudios Medie-
vales encuentra su inmediato origen en las "Siete
Partidas", o "Libros de las Leyes", de Alfonso X
(1.221-1.284-). Allí se lee la siguiente defini-
ción de Estudio: "Estudio es ayuntamiento de maes-
tros e escolares, que es fecho en algún lugar con
2/-
voluntad e entendimiento de aprender los saberes" — ,
Igualmente, allí se hace la distinción
entre los Estudios del "trivio" y del "cuatrivio" ,
dos grupos en los que se reparten las siete artes
literales. El primero de ellos, o dirección por
tees vías o artes liberales, era el grupo princi-
pal; en él se incluían la gramática, la retórica
1/ ÍEANIA DÍAZ GONZÁLEZ: "Autonomía universitaria",
Ed. de la Universidad de Navarra, Pamplona, 197£l-,
pág. 24-.
2/ Recogido por A.. JIMÉNEZ, op. cit.-, pág. 94-.
y la dialéctica. Esta clasificación, que seguía la
facilitada por Aristóteles en su "Organon", recono-
cía la última de aquellas artes como la más impor-
tante del grupo. El "cuatrivio", por su parte, com-
prendía la aritmética, la geometría, la astronomía y
la música. Dadas sus características especiales que
exigían un aprendizaje mucho más dificultoso, este
grupo reunía menos estudiantes que el anterior. En
un paso posterior, la medicina vino a engrosar las.
filas del mismo. .
A continuación, y a modo de breve informa-
ción, pasaremos revista a las primeras Universida- .
des hispanas en sus orígenes.
La Universidad de Lérida, la primera del
Reino de Aragón, fue fundada a través de los Privi-
legios concedidos por el rey Jaime II en el año
1.300. En ellos se le -concedía el carácter exclu-
sivo para la enseñanza del derecho canónico, el de-
recho civil, la medicina y la filosofía. No se con-
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templaba la enseñanza de la teología.
La dirección de estos Estudios recaía
en las manos del Ayuntamiento de Lérida, sin que
ni el obispo ni el cabildo tuviesen ninguna atri-
bución al respecto» Así, el municipio se respon-
sabilizaba de abonar al profesorado sus honora-
rios, siendo elegidos los tales profesores con la
intervención del Rector y los Consiliarios. El
Rector, a su vez, era elegido por los votos de
los estudiantes. .
Otras posteriores Universidades aragone-
sas fueron las dé Perpiñán (1350), y la de Hues-
ca (1354-).
La vieja Universidad de Sevilla fue fun-
dada en Í25£l- según un Privilegio dado por Alfonso X,
para dedicarla a "estudios e escuelas generales de
latín e arábigon .
Fecha dudosa, sin embargo, no queda claro
sino la apax'ición .real de sus Colegios Mayores mu-
cho mas adelante; en 1516 surge el de Santa M3 de
Jesús (vulgarmente llamado de Maese Rodrigo), que
en 1623 pasó a ser Mayor y Universidad. Paralela-
mente, surge otro fundado por el dominico Diego
Deza, y llamado de Santo Tomás. La convivencia de
ambos Colegios parece que fue harto dificultosa, y
no faltaron continuos p le i tos .
Andalucía acoge, además, otras Universi-
dades, como Granada, Baeza, Osuna, y comienzos frus-
trados en Córdoba y otros puntos — .
La Universidad de Valladolid debió fun-
darse a mediados del siglo XIII. Parece clara, no
obstante, la dotación que Alfonso XI, bisnieto de
Alfonso X, señaló para e l la .
La dé Valladolid es un nuevo caso de de-
pendencia municipal. Su sostenimiento y pago de
honorarios del profesorado corría a cargo del Con-
cejo municipal»
)J A. JIMÉNEZ, op. cit.. , págs. 130 y ss .
La fecha aproximada de la creación de la
í que había de ser gran Universidad de Salamanca, gi-
ra alrededor de 1215, teniendo siempre en cuenta
la salvedad que hicimos líneas arriba —' .
Siguiendo aquella fecha, los Estudios de *•
Salamanca se establecieron hacia el 1215 por el
rey Alfonso IX de León, primo y yerno del otro rey
Alfonso VIII de Castilla.
4
En 1242, su hijo, Fernando I I I , concedió * \)
un Privilegio a estos Estudios, que vino a ser el í
primer Estatuto de la Universidad de Salamanca a
la vez que el primer documeno universitario de Es-
paña. A través de él, se ofrecía protección real
a los maestros que fuesen a leer a Salamanca, así
como a los estudiantes. Bajo esta salvaguarda,
los integrantes de la naciente institución estaban
obligados a, convivir pacificamente con los vecinos
de la villa que había alojado'físicamente al Estu-
1/ A tal efecto. Alberto Jiménez dirá: "Nacían las
universidades por las exigencias naturales de
la época, y los grandes poderes se apresuraban
a reconocerlas". (Op. cit»,. pág. 4 )
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dio, y quedaban supeditados jurídicamente a'un t r i -
bunal'compuesto de eclesiásticos y seglares.
Con el acceso de Alfonso X al trono en
1252 se muestra su interés particular por esta Uni-
versidad. Así, en 1254- el rey concede un Privile-
gio a Salamanca que señalaba una dotación monetaria:
esa fue la primera que turo.
Ese mismo año, el rey promulga unas Orde-
nanzas donde se recoge la organización que los Es-
tudios deberían tener. Las cátedras mejor re t r i -
buidas serían las de leyes y cánones, y en segun-
do lugar las de-física (que incorporaba medicina y
ciencias naturales), lógica, gramática, y se incluía
un profesor de música. Como puede apreciarse, se
excluye la presencia de una cátedra de teología,
que sólo aparecerá siglo y medio después.
Con estas Ordenanzas, la institución al-
canza el grado de Estudio General, y queda subven-
cionada económicamente.
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A la muerte de Alfonso X, su hijo Sancho
IV - precisamente apodado "el Bravo" - deja de in-
teresarse por la Universidad, y re t i ra la dotación
que la subvencionaba. La repulsa del centro no
tarda en hacerse notar, y después de un período de
larga agitación, la Universidad es cerrada — . El
remedio pareció venir con la ayuda prestada por
Fernando I¥#, pero los fondos utilizados a t a l efec-
to procedían del diezmo eclesiástico, lo que motivó
la inmediata desautorización del Papa. Suceden
tiempos de violencia, y un nuevo cierre.
Como era de esperar, será la Iglesia la
que, en el último momento, se acabe ocupando de sub-
vencionar directamente el Estudio, constituyéndose
en tutora del mismo. Así, en 1355 se habla por
primera vez de un doctor en teología.
La alianza surgida entre la Universidad
y el Papado se estrecha cada vez con más fuerza.
1/ La agitación universitaria, aunque sea debido a
razones económicas, ncace con la misma Universi-
dad, como era de esperar.
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En esta línea, los reyes Juan I y Enrique I I I l l e -
garían a crear cátedras de teología en dicha Univer-
sidad.
Con una inquebrantable fidelidad a la es-
colástica fundamental impartida en sus aulas, Sala-
manca llegó al curso académico 1584-85 alcanzando
la mayor cifra de alumnos que nunca logró: 6778 — .
Al igual que en el resto de las Univer-
sidades, en Salamanca los estudiantes votaron la
provisión de cátedras hasta la reforma de 1623 *
para, después de fuertes protestas, volver al an-
tiguo sistema hasta 164-1, en que se perdió defini-
tivamente. A partir de entonces, fueron los doc-
tores los encargados de seleccionar el nuevo cate-
drático. De esta manera, los doctores, a través
de la formación de un Claustro general que los en-
globaba a todos, se convirtieron en la máxima fuer-
za de la institución, interviniendo en todo tipo de
negocios, cuentas y asuntos en los que se implicaba
la Universidad.
1/ A. JIMÉNEZ, op. c i t . , pág. 210.
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La Universidad de Santiago de Gompostela
tiene su origen en el ya avanzado siglo XYI, y de
la mano del célebre fundador del" Colegio Mayor del
Arzobispo, en Salamanca, el arzobispo de Santiago
y posteriormente de loledo don Alonso de Fonseca,
quién funda el Colegio de Fonseca, primera piedra
de la Universidad compostelana.
Pero estamos ya en el siglo XVI, y esto
hace que exista un pasado y una experiencia en
las Universidades hispanas. Precisamente, como en
el caso de Compostela, los fundadores son gentes
ya expertas que tratarán de coordinar al máximo
los trabajos paralelos de una Universidad y los
Colegios. Efectivamente, hasta el momento, los
problemas de ajuste no habían generado más que con-
flictos y rencillas, sobre todo en el. terreno de1
la autoridad y competencia ejecutiva — .
La Universidad de Madrid es muy tardia,
1/ le los Colegios Mayores hablaremos con más de-
• tenimiento en el capítulo dedicado al Estudiante,
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¡tanto como la calificación de la ciudad de Madrid
como capital del reino. Efectivamente, en 1780 se
empieza a planear la necesidad de establecer una
Universidad en esta ciudad. Pero no será hasta la
consecución del plan aprobado en 1821 cuando se
cree la que se i r i a a llamar Universidad Central,
que recogería algunos colegios creados unos años
atrás j los nuevos centros.
Pero qué duda cabe de que es la Universi-
dad de Alcalá de Henares la segunda en importancia,
a la vez que el centro más moderno dada su tardía
aparición en el siglo XVI.
Efectivamente, a fines del siglo XV, no
existían en la ciudad de Alcalá ninguna Universi-
dad o Facultad, o cosa que se le pareciese, excep-
tuando una sola escuela de gramática en el conven-
to de San Francisco —' .
El gran artífice de la misma será e l car-
1/ .A. JIMÉNEZ, op. c i t . , págs. 157 1 ss .
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¡ aerial Jiménez de Cisneros, de fuerte vinculación
con la política de su tiempo. Antiguo estudiante
en Salamanca, su intención no era la de competir
con la vieja Universidad, sino la de hacer una
nueva con un carácter esencialmente eclesiástico.
De ahí su novedad: Ho se trataba ya de enseñar De-
rscho, sino ciencias eclesiásticas dedicado al
clero regular y secular español. La Teología,
junto con. ,1a filosofía, ocuparía él lugar predomi-
nante. •
francisco Jiménez de Cisneros se dirigió
al Papa Alejandro ¥1, de quién obtuvo una bula en
| Abril de 14-99 que autorizaba la fundación de un Co-
legio de estudiantes para los fines que el carde-
nal se había propuesto.
• Como máxima novedad universitaria, se
^ trajo a la vi l la que acogería el Colegio una im-
prenta para publicar los libros del Centro, y que
sería sostenida por éste. Y en Alcalá de Henares
se edificó una auténtica ciudad universitaria, con .
5edificios y manzanas enteras dedicadas a la labor
docente.
Para abastecer la primera hornada de es-
tudiantes, Cisneros recurrió a la vieja Salamanca,
y de ella legaron el 24- de Julio de 1508 los compo-
nentes de la primera colonia escolar que fundaría
el Colegio: siete estudiantes de teología. A fi-
nales del mes de Septiembre del mismo año, eran ya
24 los escolares,, acompañados de un capellán.
La generosidad, como dijimos líneas arri-
ba, no cesó de aparecer por doquier. Se crearon
33 becas para colegiales que cursaran los estudios,
Estos deberían estudiar teología, y podían estar
en el Colegio hasta un máximo de ocho años. El
nombre del Colegio, como es conocido, fue el de
San Ildefonso. ' .
Curiosamente, los tales colegiales eran,
la mayor parte, ya graduados, y muchos de ellos
profesores ya. Aquella vida colegial era compar-
tida por 20 pensionistas, que eran estudiantes adi-
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aerados que podían pagar su pensión, y que seguían
los cursos de arte y teología. Asimismo, el Cole-
gio de San Ildefonso era el eje de una multitud de
pequeños colegios donde estudiantes con escasos me-
dios económicos se afanaban en, sus estudios de gra-
mática, latín y griego, dialéctica j filosofía peri-
patética.
En los comienzos, como ya dijimos anterior-
mente, sólo existían dos cátedras de derecho canóni-
co, complementarias de las de teología. Hasta el
siglo XVII no se introduce el estudio del derecho
secular, materia prohibida drásticamente por Jimé-
nez de Cisneros. Poco a poco se asienta una facul-
tad de Artes, que daba cursos de lógica y filosofía.
Igualmente, anidaron dos cátedras de medicina, y,
como es natural, el estudio de la gramática.
La Facultad de Teología, el eje de toda
esta Universidad, era realmente innovadora. Reunía
tres cátedras, de las cuales una era tomista, otra
escotista, y la tercera nominalista.
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La imprenta llevada a Alcalá trabajó in-
tensamente. De ella salieron la Biblia Políglota,
el Misal y el Breviario mozárabes, multitud de l i -
bros de devoción, las obras del teólogo Alonso de
Madrigal, muchas de las de Eaimundo Lulio, y otras
muchas cosas más en el terreno litúrgico. Jiménez
de Cisneros murió antes de que concluyera otra gran
obra: una edición greco—latina de todas las obras
de Aristóteles. El objetivo, pues, de todo este
trabajo tipográfico fue el extender el conocimiento
de tres lenguas que, en opinión de Oisneros, eran
claves: el hebreo, el griego y el la t ín . En este
sentido, en 1528 se funda oficialmente el Colegio
Trilingüe de Alcalá, aunque ya se encontraban t ra-
bajando al l i los lingüistas desde 1512, entre ellos
las grandes figuras de Alfonso de Zamora y Antonio
de lebrija.
"Alcalá era lo que el cardenal había de-
seado", dirá Alberto Jiménez, "un ardiente hogar
del humanismo crist iano, donde una escogida minoría
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¡ se esforzaba por extender las técnicas,, las doc-
trinas y el fervor por las nuevas ideas a un circu-
lo inás amplio" — .
La figura del Rector es una de las pie-
zas que Cisneros quiso hacer maestra. Poseía unos
poderes extraordinarios que superaban con mucho
los normales de la época. Gobernaba conjuntamente
la Universidad y el Colegio, con los más amplios
márgenes en cuanto a su albedrío. Y esta situación
se mantuvo firme hasta las reformas de Garlos I I I ,
a las que hemos aludido ya antes.
Aqui, -pues, no se daba la división sal-
mantina entre el Rector y el Maestrescuela. El
primero determinaba y dicidía sobre las copiosas
rentas que gravitaban en beneficio de la inst i tu-
ción. Curiosamente, además, la persona que ocupa-
ba el cargo, el cual era anual, se elegía el 18
de Octubre, y no admitía la reelección, aprovecha-
ba la oportunidad para graduarse como doctor - co-
1/ A, JIMÉNEZ, op. c i t . , pág. 178.
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sa prohibida en Salamanca -, lo que degeneró en
una mera fórmula oportunista.
Después de lo dicho, ni que decir tiene
que este Rector era un colegial elegido por los co-
legiales » y que reunía tanto la jurisdicción uni-
versitaria como la eclesiástica. El sistema de
elección era sencillo: los cuatro aspirantes que -
reunían un mayor número de votos se sometían a un
sorteo del cual saldría la figura del Rector; los
restantes quedaban como Consiliarios.
Amplios poderes tenía el Rector de Alca-
lá; Reunía en su mano los poderes judicial, real,
civil y criminal. De este modo, sustituía a los
jueces ordinarios seculares y eclesiásticos, e in-
cluso los protegía de los mismos. Su enorme poder
era sólo contrapesado por la exigencia de una elec-
ción anual y por la prudente prohibición de ser
reelegido al menos en dos años.
La figura del Cancelario, de tanto juego
en otras Universidades, aqui sólo representaba al
Papa en la concesión de los grados mayores, siendo
el Rector el que presidía y gobernaba hasta ese
mismo acto académico.
En Alcalá, las rentas pertenecían y eran
administradas en régimen de exclusividad por el
Colegio Mayor, de acuerdo con las directrices ema-
nadas por el Rector. De este modo, la Universidad
quedaba diseñada como un apéndice de aquella otra
institución.
las primeras constituciones del Colegio
y la Universidad de San Ildefonso de Alcalá de He-
nares fueron redactadas por Cisneros en los años
1510 y 1513• Posteriormente, serían retocadas por
él mismo en 15 W- y 1517» A su muerte, la ins t i tu-
ción, sólidamente articulada, seguía su marcha sin
que fuese modificada apenas por tímidos reformado-
res. Así, se llega al siglo XVII, con la gran re-
forma realizada, por García Medrana, exactamente
en 1666.
A modo informativo, recogemos en el Cua-
19:
dro 1 la evolución de las dos grandes Universida-
des hispanas, Salamanca y Alcalá. En él se obser-
va claramente la tendencia, a largo plazo, a la
reducción de la primera, y a la extinción de la
segunda acompañado de traslado, ordenado ést.e por .
la Real Orden de 29 de Octubre de 1836, hacia la
capital de España. En Alcalá sólo quedaron las
Facultades de Teología y filosofía, que fueron
traspasadas definitivamente a Madrid en 1837.
De manera general, pero cierta, podemos
decir que las primeras Universidades españolas sur-
gidas a la sombra de los siglos XIII y XIV lo hi-
cieron bajo el amparo de poderes reales y secula-
res, protegidas por reyes y concejos. Es después
del 1300 cuando en toda Europa se inicia una Im-
portante reacción'en contra de los gobiernos cen-
trales. Entonces, el educativo empieza a ser un
esfuerzo demasiado costoso, y será la Iglesia la
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centros de enseñanza. Las rentas fijas' suministra-
das por los reyes son sustituidas por las emanadas
por el pontificado. La influencia, por tanto, tam-
bién es sustituida.
A fines del siglo XIV, por tales razones
económicas, Salamanca, con casi dos siglos a sus
espaldas, estuvo a punto de cerrar sus puertas. Y
esto con una Universidad considerada en fila con
las mejores del momento: Bolonia, París, etc.
Después del Cisma que dividió a la Igle-
sia, el "Papa Luna" - Benedicto XIII - apoyó total-
mente a-Salamanca, ampliando sus cátedras, y apli-
cando jugosas reformas. Es en ese momento cuando
comienza la enseñanza de la teologia en Salamanca.
Por el mismo tiempo, se inaugura la Facultad de
teología de Valladolid. • Ya en 1430 se enseñaba
teología en Lérida.
'es-
De todas formas, cuando Isabel y IFernan-
nando llegan al trono - en 14-74 -, las Universida-
des hispanas estaban sumidas en una sofocante mise-
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ría, En Castil la, faltaban los recursos más e l e -
mentales. Salamanca estaba a punto de morir, y
Yalladolid iba por e l mismo camino. Valencia era
ya un cadáver por falta de recursos. En Aragón,
los ayuntamientos de Lérida, Barcelona y Huesca
sostenían sus Universidades con pobres recursos
sin ceder e l terreno a l a aparición de l a s subven-
ciones ec les iás t icas . • '
El reinado de estos monarcas supuso un
cambio total en e l panorama. Y a principios del
XVI,, los Colegios, cátedras y Universidades se han
multiplicado incesantemente. Se fundan l o s Cole-
gios-Universidades, lo ,que hacía que .el gobierno
de las Universidades estuviese en manos de un cor-
to número de estudiantes escogidos. En este s en t i -
do , el Colegio-Universidad de San Antonio de Porta-
c e l i , en Sigüenza, fundado por D. Juan López de Me-
dina en 1^76, sirvió de modelo para la posterior
fundación del Colegio-Universidad de San Ildefonso
por Cisrieros, y al que ya nos hemos referido amplia-
aente. Los mismos institutos religiosos siguieron
este impulso de creación de.tales entidades, o bien
procedían a crear Colegios que se agregaban sin
las a las grandes Universidades." . ,
El Fuero universitario, establecido por
Fernando III en-un Privilegio para la Universidad
de Salamanca, y elevado posteriormente por Alfonso
X a derecho general universitario, según el cual
- y salvo excepciones - los estudiantes quedaban
protegidos en todos los terrenos, excepto en el
1/ ' ,
criminal — , habia degenerado en su utilización
correcta. Mediante la restricción de la jurisdic-
ción de los maestrescuelas,, se corrigieron tales
abusos. Igualmente, se dieron pragmáticas que pre-
tendían acabar con la sarta de sobornos, estafas y
abusos que surgían incesantemente a la .ñora de la
provisión de cátedras.
A comienzos del XVI, la pobreza inunda
la península, y el edificio social se ve incapa-
1/ A. JIMÉNEZ, op. c i t . , pág. 100.
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citado para resis t i r los embates del Renacimiento,
que se va imponiendo a pasos agigantados. La Uni-
versidad, sobre viejos cimientos, tampoco podrá so-
portar el paso del tiempo, y entrará en una pendiente
de degradación paulatina. Bache salvado, momentánea
y aparentemente, por un intento de reforma llevado
a cabo desde el trono de Garlos I I I , que dio lugar
al surgimiento de una buena cantidad de inst i tucio-
nes extra-académicas, tales como las Reales Acade-
mias, los Jardines Botánicos, e tc . Aquel proyecto
de reforma no era un programa sistemático que in-
tentase ser llevado a la realidad desde el poder,
sino un conjunto de ideas genéricas, una supuesta
creación de ambiente fundamentado en el convenci-
miento de que la Universidad debia ser- reformada.
Un razonamiento que desde hace siglos acompaña a
la Universidad j a sus reformadores: La clara vi-
sión de que es necesario proceder a su reforma,
acompañada de la imposibilidad más efectiva —'.
1/ MAH1M0 H3SEI, op. c i t . , pág. 100,
1S7
Sólo nos resta, para terminar- este pr i-
mer apartado, referirnos brevemente a la figura
del licenciado universitario. Esta figura aparece
en la Segunda Partida, Título 31, Ley 9a,. de Al-
fonso X. Desde entonces hasta el advenimiento de
la universidad napoleónica, dicho grado no signifi-
caba la aptitud legal reconocida para el ejercicio
de una profesión. La vertiente, ea una Universi-
dad medieval, era puramente académica. Puesto que
era la Universidad la que otorgaba ta l t í tu lo , lo
hacía a modo de reconocimiento dentro de las au-
las. Es decir, era una licencia para el ejercicio
libre j reconocido oficialmente de la enseñanza.
Su concesión implicaba peliagudas cosas, tales co-
mo la seguridad de que el individuo, había estudia-
do como correspondía; que se había formulado un
expediente reservado que certificaba las buenas
costumbres del interesado; que se había procedido
a su petición reglamentaria al Claustro; que ha-
bía pasado unas pruebas de lecciones .públicas en
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las que había demostrado su buena capacidad para
el desempeño de las mismas; que había respondido
a un amplio ejercicio de preguntas formuladas por
sus superiores; que se había sometido al obligado
juramento de no haber sobornado a sus jueces; y*
por último, que había soportado la solemnidad de
un acto de investidura pública —' .
1/ 1. JIMÉHEZ, pp. 101-103.
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2.- La Universidad lapoleónica j la profesionaliza-
ción de la titulación académica
Los tiempos tocaban a cambio, y la-Univer-
sidad española bebió todos los vientos reformadores
que se respiraban en la Francia de finales del XVIII
j principios del XlX. Con la presencia militar de
los ejércitos napoleónicos en España, comienza el
agitado siglo XIX, en el que la institución univer-
sitaria tomaría unos rumbos completamente distintos
a los que hasta ahora había llevado, rumbos que l a
llevarán hasta el actual siglo XX.
Eueron las Cortes de Cádiz las propulso-
ras de esta tendencia. A la hora de legislar en
materia de enseñanza, efectivamente, los diputados
adoptaron' sin muchos paliativos e l modelo que se
había impuesto en el vecino país no hacía muchos
años. El parlamentario Quintana, encargado de este
trabajo, prácticasiente copió el proyecto presenta-
do por Gondorcet a la Asamblea Legislativa fran.ce-
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sa en 1?92. En él se recoge un esquema centraliza-
so y uniforme de educación estatal, controlado por
una figura central, que a su vez dependía del Go-
bierno. Se iba a entender una gran Universidad
Central, situada lógicamente en Madrid, unas Uni-
versidades provinciales, unas escuelas secundarias
- llamadas también universidades menores -, y unas
escuelas elementales que deberían existir en cada
pueblo y aldea — .
1/ Así como la Revolución Francesa fue muy radical
"~ en la eliminación de las Universidades del An-
tiguo Régimen, los liberales, españoles de Cádiz
respetaron tales Universidades, aunque después
de aplicarles amplias reformas de centraliza-
ción y nacionalización.
El famoso Informe Quintana fue elaborado teóri-
camente por una Junta creada a tal efecto, y,
en la práctica, Manuel José Quintana quedará
como el artífice.del primer intento que realiza
el liberalismo español por establecer un siste-
ma de enseñanza a su firma y semejanza.
En él se establecen unas.bases generales de la
enseñanza,. definiéndola como igual y completa,
universal para todos los ciudadanos, a ejecutar
en lengua castellana, volviendo la espalda de-
finitivamente al latín; una enseñanza que se
quiere pública, gratuita y libre.
Los grados de la misma eran tres; Primera, se-
gunda y tercera enseñanza. El Informe solicita
la introducción de materias como matemáticas,
física, ciencias de la naturaleza, ciencias mo-
rales y políticas, literatura y artes, a modo




En 1814- se produce la reacción: "Las Uni-
versidades anticuadas recobrarían su autonomía per-
dida. Los jesuítas multiplicaron y mejoraron sus
escuelas: se concedió un lugar mayor para el estu-
dio de las ciencias, la agricultura y el arte, por
ser un terreno neutral y ú t i l ( . . . ) . La Iglesia
llegó incluso a desear un monopolio de la educa-
ción en favor del Estado" — . Esta recuperación
del \deja sistema autonómico es momentánea. El
proceso parece ser irreversible, aunque estos fre-
nazos del mismo no hacen sino poner sobre el tápe-
le te las distintas posiciones. Los liberales esta-
rán empeñados en la consecución del centralismo
La tercera enseñanza, la universitaria, quiere
ser diseñada con una distribución de sus esta-
blecimientos más proporcionada físicamente por
toda la geografía nacional. Así, como Carlos
IV había suprimido 11 de las 22 viejas Univer-
sidades, ahora se considera incluso 'que podría
reducirse todavía más, hasta alcanzar el núme-
ro de 9 para toda la península, y una más en
• Canarias.
Se dan normas que rijan la nueva Dirección Ge-
neral de Estudios, el antecesor del actual Mi-
nisterio de Educación, como medio eficaz que se
suponía para lograr una enseñanza uniforme.
1/ JOSÉ CASTILLEJO: "Guerra de ideas en España",.
Ed. Revista de Occidente, Madrid, 1976, pág.
73.
universitario, en tanto que los conservadores - o ab-
solutistas -, en esta primera etapa, abogarán por el
mantenimiento de la Universidad clásica. Entre to-
do esto, la presión que la Iglesia católica ha
ejercido sobre la Universidad cristaliza cada vez con
más precisión, marcando el modo como lo intentará
Mcer hasta la.fecha en que redactamos estas pági-
nas — .
El deambular por el siglo XIX de la Uni-
versidad española puede ser descrito en pocas lí-
neas como sigue.
Durante el período liberal comprendido
entre 1820-1823, se vuelve a la legislación de en-
señanza aprobada en 1812, y sobre la que ya hemos
tratado. Reseñemos el interés que el Estado pone •
más en retener el derecho exclusivo de conceder los
títulos académicos que de impartir siempre la en-
¿/ Para corroborar lo que digo, remito al lector
al capítulo ya más actual, donde trato sobre
algunos de ios grupos que han querido adueñar-
se de la Universidad en los últimos treinta
años.
% • •
señanza, a sabiendas de las dificultades infraes-
tructurales con que se topaba.
En el período de reacción absolutista
que arranca en 1823 7 llega hasta la muerte de
Fernando Til en 1833, los absolutistas "se dieron
cuenta de que su mejor arma podía ser el propio
sistema de sus adversarios: la centralización y
la uniformidad" — . Con ello la Universidad clá-
sica queda condenada a desaparecer. Es una época
de depuración de catedráticos liberales, de quema
de libros extranjerizantes, de la exclusión de la
educación elemental de maestros no católicos, de
la pérdida de la Autonomía universitaria, y de la
imposición de la enseñanza religiosa en la Univer-
sidad, ya centralizada. La Dirección General de
Estudios es sustituida por una Inspección General
de Instrucción, iniciando así una larga singladura
de cambios de nombre -y de ministerio, hasta que
alcance la categoría de este último.
1/ JOSÉ CASTILLEJO, op. cit., pág.
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Tal Inspección, como su mismo nombre in-
dica, poseía una simple función inspectora, depen-
diente del Ministerio de Gracia y Justicia. A la
roerte de. Fernando VII, pasó a depender de su an-
tiguo Ministerio, volviendo a recuperar el nombre
de Dirección General de Estudios, aunque ello no
trajo consigo ningún cambio en sus funciones esen-
ciales. ' " -
Como consecuencia del nuevo establecimien-
to de la Constitución de Cádiz en Agosto de 1836,
se restablece también la Dirección en su estado
original. Pero* en ese punto, ya había perdido to-
da su fuerza: estamos en unos momentos que sólo an-
sian nuevas tendencias, y más importantes centra-
lizaciones — . La vieja Dirección General de Estu-
dios diseñada en el Informe Quintana pretendía ser
muy autónoma del Estado. Quería ser un organismo
capaz de reformar el sistema de enseñanza. Así,
1/ ANTONIO ÁLVAREZ DE MORALES:^"Génesis de la Uni-
versidad española contemporánea", Instituto de
Estudios Administrativos, Madrid 1972, pág.
201.
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os miembros de t a l Dirección deberían tener las
lásaas autonomías en sus movimientos y decisiones
lue los magistrados. El Estado debería l imitar su
jpapel a despachar los t í tu los , promulgar los regla-
i
lentos, y proteger las disposiciones económicas y
[gubernativas en materia de enseñanza. Debía ser,
[por tanto, un organismo muy ejecutivo, con muy po-
lcas personas que trabajasen en él, y sumamente ágil.
Sus labores serían triples: administrativas, ejecu-
tivas y de inspección.
El llamado Plan Calomarde, de 182^, es el
encargado de imponer estos cambios y esta discipli-
na.
En 18^5 se pone en marcha el Pian educa-
tivo de Pidal. el cual establece una acentuación
del centralismo y la uniformidad, y la implanta-
ción total de la secularización. En estos años, y
bajo la inspiración de Montesinos, la vieja Uni-
versidad que con tanto mimo edificara Jiménez; de
Cisneros es clausurada y trasladada a Madrid.
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\ 3
Después de una larga y dificultosa polé-
mica.- el Plan Pidal estableció definitivamente la
centralización de la Dirección de Enseñanza en el
Ministerio de Gobernación. Una creciente recarga
de tales asuntos obligaron a que la sección de di-
cho Departamento ministerial dedicada a la ense-
ñanza fuera elevada a categoría de Dirección Gene-
ral, lo que hacia aumentar su potencia. Poco ha-
bía de durar tal situación, porque en 1851 se su-
primió cuando los asuntos de la Instrucción Públi-
ca pasaron otra vez al Ministerio de Gracia y Jus-
ticia, quedando refundidos en la Subsecretaría de
dicno" ministerio. Con el traspaso a las dependen-
cias del Ministerio de Fomento, en 1855? se resta-
blece la categoría de Dirección General. Los tras-
pasos, no obstante, continuaron sin cesar.
En la mitad del siglo, surge la Ley de
Instrucción. Pública de 1857, la gran planificación
que, según casi todos los historiadores, no ha si-
do superada o reformada esencialmente hasta prác-
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ticamente nuestros días. Fue aquella una Ley ins-
pirada por el entonces Director de Educación Gil de
Zarate, y firmada por el ministro Moyano; de ahí
el calificativo de "Ley Moyano". Era un esquema
completo basado en el modelo francés, una vez más.
Sobre ella dirá Castillejo: "Era doctrinaria, se-
cular y regalista, uniforme y jerárquica. Pero de-
jaba abierta la posibilidad de enseñanza para las
escuelas privadas y de exámenes para alumnos ex-
ternos" — .. . '
Jiménez, por su lado, dirá: "Puede ser
definida como una codificación burocrática del s is-
tema ya existente más que como una reforma educa-
tiva"; así, no era ni l iberal ni reaccionaria, sino
el fruto de la política regalista y del partido mo-
2/
derado. que entonces estaba en el poder — .
Como quiera que sea, la Ley continuó vigen-
te largos años aceptando reformas parciales poste-
1/ J. CASTILLEJO, op. cit.j pág. 76.
2/ A. JIMÉNEZ, op. cit., pág. 510.
riores. Comprendía seis Facultades universitarias:
teología,- Filosofía y le t ras , Serecho, Ciencias,
Medicina, y Farmacia. T éstas repartidas en 10
Universidades: Madrid. Barcelona, Granada, Oviedo,
Salamanca, Santiago, 'Sevilla, Valencia, Tallado lid,
y Zaragoza. Posteriormente» en 1868, la teología'
pasa directamente a los Seminarios. También, unos
años después se crean la Universidad de Murcia y
a sección universitaria de Canarias.
En 1866 se produce la reacción de Isabel
Ii, aunque no la revocación de la anterior Ley. Su-
ceden las expulsiones de sus respectivas cátedras
de Sanz del .Hid-, Salmerón y Gluer.
1868 es el año de la revocación de las
anteriores medidas represivas, en este continuo deam-
bular de la polí t ica del XIX.•
En 1900 se crea por fin el Ministerio de
Instrucción Pública-y Bellas Artas, que "no tuvo
ffiás remedio que coplai* los rasgos políticos y demo-
cráticos de otros departamentos gubernanaentales;
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como por ejemplo, la ausencia de una base técnica,
experimental y científica, los cambios frecuentes
de ministros, y las reformas causales, efímeras.
(...) La medida (...) puso fin a la cooperación
con las autoridades locales y acentuó la centrali-
zación y la uniformidad" — .
Él nuevo Ministerio se organizó con base
4
i í
en las oficinas administrativas, centrales y pro- 1
i i
•4]
vineiales, con un cuerpo de inspectores de escue-
las elementales y un Consejo consultivo. Los su-
cesivos esfuerzos de los distintos ministros, como
muy bien señala Castillejo, se veían continuamente
bloqueados, incluso en sus mejores,deseos, por la
dinámica viciada que impregnaba la Administración
Pública española, aparte de la consabida escasez
de recursos ya habitual.
Los primeros años del siglo tuvieron,
según Castillejo, la siguiente influencia educati-
va; "Las Universidades siguieron ligadas a su cons-
1/ J. CASTILLEJO, op. cit., pá
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[titución y métodos d s l s i g lo XIX, pero e l n i v e l c i en -
tífico general subió , e l equipo se fue renovando
¡lentamente
 ? y se dotaron algunas nuevas cá ted ras" — .
f
la Universidad de estos primeros años del siglo "es-
taba agobiada por el control burocrático e ideoló-
gico de la centralización y los conservadores" — .
En este sentido, en 1894 el Claustro de la Univer-
sidad de Madrid expresó su deseo orientado a remo- .
ver tal presión. El primer paso para satisfacer
esta petición fue el envío a las Cortes de el lla-
•iado Proyecto- de Romanones. El paso definitivo fue •
la Reforma Silió. - .
En diclia Reforma
 r el Ministerio de Ins-
trucción Pública se reservaba el derecho de ejer-
cer una "alta vigilancia", y de mantener el con-
trol de las Universidades a través de los Presu-
1/ J, CASTILLEJO, op. cit. , pág.
2/ BIEGO QUINTANA: "La política educativa en Espa-
ña entre 1880 y 1939", en la Revista de Educa-
ción. Septiembre 1975, pp. 30-41. Pág. 35-
3/ Sobre esta Reforma es interesante la consulta
de álfTOMIO REINA: "Reforma Sí lió de autonomía
universitaria", Revista de Educación, Mayo-Oc-
tubre 1973.
Eli
puestos Generales del Estado. La Reforma reconocía
1
 el derecho de cada Universidad a redactar su propio
'Estatuto, el cual pasaría después a la aprobación
del Gobierno. La Universidad alcanzaría la perso-
nalidad jurídica, pero su capacidad económica que-
daba mermada por la exigencia de la regulación a
través de los Presupuestos estatales.
La Reforma Silió, con todo lo que quiso
ser, fue una de esas cosas que sienta mal a todo
el mundo, y que reconcilia, amigos y enemigos en
contra de ella. Montejo la suprimiría muy pocos
años después, en 1322, incluso antes de que empe-
zara a funcionar.
El acceso de la Dictadura de Primo de
Bivera supuso una clara regresión en todo lo con-
cerniente al mundo universitario, y un freno al
proceso que se había seguido a lo largo del XIX.
El panorama, claro está, varía, con el
advenimiento de la Segunda- República.
Antes de la aprobación de. la Gonstitu-
ción de 1931, surgieron interesantes Decretos, corno
¡
(el de 29 ele Abril, que consagraba la libertad de ,
[expresión, y permitía el bilingüismo en las escue-
las de Cataluña; o el de 6 de Mayó, que proclamaba
la libertad religiosa y el respeto a la conciencia
i 1/ •
I del niño y del maestro — . •
El camino hacia una enseñanza to ta l y
laica estaba abierto. En el entreacto, se conce-
dieron autonomías regionales en materia educativa,
y en especial a la Universidad de Barcelona. En
esta línea, se creó el Consejo Regional de Catalu-
ña como f i l i a r dependiente del Consejo Nacional de
Cultura.
Las reformas educativas propiciadas por
la República, dirá Castillejo, "recuerdan a las de
la Ilustración del siglo XVIII, aunque esta vez se
proponían preparar a las masas sublevadas para la
2/
acción política directa" — .
1/ DIBGO QUIM'AIA,-artículo c i t . , pág. $8.
2/ J. CASTILLEJO, op. c i t , , pág. 120. . .
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±ias escuelas en manos de las órdenes re-
ligiosas sufrieron un duro-golpe, lo que llevará a
decir a Castillejo que "el Gobierno ha tomado el
lugar de la Iglesia". En general,'dirá, "se adop-
tó un plan de educación popular totalmente nuevo
que no fue copiado de otros países, siguiendo las
sugerencias del profesor Cossío..." —• .
En lo tocante a la Universidad, hay que
destacar la concesión, a título experimental, de
la autonomía de la Facultad de Filosofía y Letras
de Madrid, lo que implicaba la concesión de un
cierto margen de libertad de elección. Marcelino
Domingo, el primer ministro de Instrucción Pública
republicano, creó una Fundación Nacional de Inves-
tigación y reformas experimentales. Con ello,
"llevó a cabo un intento de descentralización y
división del trabajo poniendo a la disposición de
científicos eminentes, dondequiera que estuviesen"
P /
los medios posibles en cada momento — .
1/ J. CASTILLEJO, op. cit., pág. 121.
2/ Ibideía. , pág. 124--.
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Fernando de los Rios, el segundo minis-
tro de Instrucción durante la República, intentó
una reforma universitaria que no llegó a cuajar.
El desarrollo histórico de la República,
con toda su carga, es lo que hace concluir a un gran
conocedor - j protagonista - de estos años: "La Re-
pública apenas ha tocado la educación superior" — .
. Pero retrocedamos en el tiempo para po-
der valorar la evolución paralela a todo lo narra-
do hasta ahora de los grados académicos.
Gomo ya- dijimos lineas arriba, la Univer-
sidad tradicional consideraba sus titulaciones co-
mo meramente honoríficas.. Es decir, avalaban los
años cursados por el sujeto, comprometido en unos
cursos j unos estudios, pero carecían de ningún va-
lor para respaldar el ejercicio de una profesión
fuera del recinto universitario. Para tal ejerci-
cio, existían unas pruebas que se realizaban ante
1/ 'J. CASTILLEJO, op. clt. , pág. 135-
215
ios organismos especiales que controlaban la vida-
[de cada profesión, pero siempre con un carácter ex-
(trauniversitario.
Con la llegada del siglo XIX, la perspec-
tiva - como en tantas otras cosas - va a cambiar.
Se trata ahora de proporcionar una fuerte orienta-
o en el
I
ción al estudiante para que estudie pensand
ejercicio de una profesión, y no solamente por el
mero saber. La directa intervención del Estado, y
la consiguiente centralización de la actividad edu-
cativa nace que el titulo académico pase a ser pro-
fesional. Se crean nuevas carreras profesionales,
y el Estado es el primero preocupado para que se
pueblen de estudiantes.
La figura del Licenciado, durante este
siglo XIX, fue respetada por los sucesivos Planes
de reforma como otorgadora del derecho a una pro-
fesión. -A nadie se le ocurrió ponerlo en duda.
El proyecto legislativo de 1855 trataba de fijar
las -ventajas profesionales que semejantes titula-
Jciones académicas podrían tener. Pero en un prin-
cipio el Estado era el único mercado de trabajo que
día ofrecer el reconocimiento. La sociedad no
¡estaba habituada a ello, y aún tardaría un tiempo.
üquel proyecta de ley estipulaba que para el desem-
peño de unos determinados cargos públicos el inte-
besado debería poseer un título académico.
Hasta-el Plan de 184-5, los proyectos li-
berales se limitaron a señalar que para la obten-
ción del título de Doctor harían falta unos estu-
dios especiales, que quedaban indeterminados. Por
demás, estos estudios estaban circunscritos exclu-
sivamente a la Universidad de Madrid.
Se empieza a concebir el doctorado como
un camino de acceso a esferas superiores, incluyen-
do a la "posición de profesorado. Pero ya no como
una poiapa, al estilo de la Universidad tradicional,
y según todavía recogía el Plan de 1824-. Sin em-
bargo, en 1845 sigue sin establecerse que ei títu-
lo de Doctor- sirva para algo determinado, ya que,
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según este Plan, ei profesorado universitario se
reclutaba a través de unas pruebas especiales mer-
Ged a las cuales se obtenía el título de Regente,
lo que habilitaba para las funciones docentes.




glamento de 1852, en el que se deja bien claro que i
la posesión del título de doctor es requisito
"sine qua non" para acceder a la cátedx'a.
. j í i
Los actos académicos para la concesión v :"!
de los grados fueron establecidos en el Plan de • '§
• • • • • • • ' ; . - • 4
"1824, y no fueron modificados posteriormente. Con- |,
sistían en cuatro ¿juramentos dirigidos a comprome-
ter al aspirante en la salvaguarda de la constitu-
ción política del reino y la religión católica — .
Siguiendo la pauta marcada por el Infor-
i
i,
me Quintana, e l Reglamento de 1821 disponía e l i
i
cuerpo de c a t e d r á t i c o s corno s igue: Se e s t ab lec í a
nn sisteraa de oposición como único" medio de ingreso !'
1/ ANTONIO A1YAREZ DEMÓRALES, op. c i t . , pág. 268,
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lea el profesorado. X ello concernía tanto a la
aiversidad como a las escuelas especiales. Se de-
terminó que dichas oposiciones se celebrarían en
(Madrid, como medio de evitar posibles abusos. La .
Dirección seria la encargada de nombrar los tribu-
nales para cada caso anualmente.
Igualmente, este Reglamento recogía la
promesa de que los catedráticos serían compensados
económicamente con suficiencia.
Pero dicho .Reglamento no alude para nada
aun cuerpo de profesores de Universidad en un ni-
vel inferior al del Catedrático. .
Tal alusión vendrá explicitada en el Plan
de Calomarde, de 1824-, en el que se establece la
vuelta al cuerpo docente de la Universidad tradi-
cional: la división entre catedráticos, sustitutos
y bachilleres par-a explicaciones extraordinarias.
- En lo tocante a las cátedras, se respeta-
ba la organización tradicional. Eran de "nivel in-
ferior" las de latinidad e instituciones fiiosófi-
Cas; eran "de propiedad y jubilación" todas las
demás. Estas últimas se dividían a su vez en cá-
tedras "de ingreso",' "de ascenso", y "de término",
las cuales recibía una asignación eco-cada una de
aomiea diferente.
El ingreso, como quedaba ya establecido
en la reforma de Garlos III, se hacía por oposición.
La figura del "sustituto" tenía como mi-
sión asistir en ausencia del catedrático. Curiosa-
mente, este personaje tenía a su cargo practicamen-
£" te las mismas obligaciones que el catedrático. La
|f; justificación radica, claro está, en que el desem-
peño del cargo suponía la adquisición de .méritos
útiles a la hora de hacer la oposición.
- Los -"bachilleres" no eran sino auténticos
auxiliares o ayudantes de la cátedra, con labores
ne uamente margínales.
En el Plan de 1836, se constituye un solo
po,. integrado por los profesores' de Instituto,
¿Facultades y de Escuelas Especiales. Su regula-
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jcióa derivaba de la situación creada por el Plan
de Calomarde. En este momento, se respetaban las
categorías de los propietarios y los sustitutos, '
añadiéndose la de los supernumerarios. Igualmente,
! se Mantenía la distinción entre las cátedras supe-
riores e inferiores. Eliminada la ¿jerarquía anti-
gua de entrada, ascenso y término, se mantenía la
división en virtud del número de años de servicio
ea la cátedra, Incrementándose la dotación económi-
ca a medida que estos eran más crecidos.
- • El nombramiento de profesores se haría
por el mismo Gobierno, previa consulta del Consejo
de Instrucción Pública. Y ya entonces se arbitra
que para poder optar'a cátedra había que ostentar
el t í tulo de Licenciado, en el caso de que aquella
lo fuese de Ins t i tu to , y de Doctor cuando.el obje-
tivo fuese la Universidad? además, en este último
caso, el. candidato debería ser profesor supernume—
rxo.
En este Plan'de 1836, los "sustitutos"
22:
quedaban divididos en tres categorías: "principa-
les", ^ suplentes", y "auxiliares".
Los "supernumerarios" no tenían encargo
específico de enseñanza determinada. Este título
les habilitaba para poder optar a la propiedad y
sustitución de la cátedra. . " ,
El anterior sistema en el que regía una
exclusiva oposición quedaba complementado ahora
con la elección del Gobierno, tal y como acabamos
de ver-. Los ejercicios de oposición eran cuatro,
con un mayor nivel de competitividad, y el abando-
EO del sistema de "trinca".
Un proyecto posterior, el de 1838, se re-
duela a mantener aquel de 1836, aunque introducien-
do algunas ligeras variaciones. El profesorado que
da dividido en Catedráticos y Profesores; estos úl-
timos serían los viejos supernumerarios, es decir,
los que estaban en situación de disponibles para ac
ceder a la cátedra —',
¿/ A. ALVAEEZ BE MORALES, op. cit, pp. 275-278.
El Plan de 184-5 consolidaba el sistema
de" oposiciones. Al lado del catedrático introducía
el "Regente", que no eran sino profesores habili-
tados para la enseñanza.- El sistema quedaba, esta-
blecido de tal forma que para acceder a la cátedra
había que pasar por esa posición. Dentro de la ca-
tegoría de Regenté, los había de dos clases. Los
B primeros, que eran doctores ya, podían ejercer la
f§ función docente. Los segundos no eran doctores, y
sólo podían ejercitarse en la docencia en casos muy
precisos. La centralización tanto a la hora de la
concesión de grados como en la celebración de, opo- ,
siciones era sauy importante, y lo seguirá siendo -
hasta bien entrado el siglo XX: Hay que ir a Ma-
drid a graduarse como Doctor, así como para oposi-
tar.
Como rasgo curioso, destaquemos'el hecho
de que el Regente estaba obligado- a conocer todas
las asignaturas de su Facultad, cuando' su posterior
especialización se haría en una Cátedra'especializada.
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En la ya famosa Ley Moyano de 1857, se
establecían dos cuerpos de catedráticos: Numera-
rios y Supernumerarios. Los primeros se. veían di-
vididos de nuevo en tres categorías: de "entrada",
"ascenso", y "término". El paso de una a otra se
hacía por concurso, no por oposición. Los- Catedrá-
ticos Supernumerarios de cada Facultad se preveía
que fuesen la tercera parte de los Numerarios exis-
tentes.
En el ingreso en este último cuerpo de
Supernumerarios se estipulaba un único turno de opo-
sición directa, excepto en la Universidad Central
de Madrid en la que eran tres turnos: dos de oposi-
ción directa y uno de supernumerarios de distrito.
Su's funciones específicas eran desempeñar las au-
sencias temporales, las'vacantes, y las enfermeda-
des de los numerarios, además de tener otros usos
particulares y concretos, como clases, bibliote-
cas . etc.
El ingreso en el profesorado se preveía
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en este Plan, al igual que en el resto de su época,
entre la oposición j el nombramiento- directo; pero
éste último quedaba restringido ai caso especial de
la Universidad .Central.
lílít)
?.- El Profesorado en -el período 1959 - 1970
Entramos ahora a analizar con algún de-
talle la presencia del profesorado en el período
de trabajo de la investigación.
Para ello, utilizaremos dos baremos pre-
cisos. En primer lugar, hemos recurrido a la l e -
gislación básica referida a este grupo universita-
rio. Sin pretender hacer una exégesis jurídico-
legislatíva del profesorado, intentaremos profun-
dizar en las variantes surgidas en dicho período.
X, en segundo lugar1, realizaremos un análisis cuan-
titativo que abarca todos estos años, de acuerdo
con las estadísticas disponibles.
Para nuestro primer paso, dividiremos al
profesorado en cuatro categorías: Catedrático, Agre-
gado . Adjunto, 7 Profesor No Numerario.
a) Sl_ jCatedrático_
La figura del Catedrático, pieza clave en
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el sistema universitario español desde sus comien-
zos, aparece integrado en la Ley de Ordenación Uni-
versitaria de 29 de Julio de 19^3 — en un cuerpo
de funcionarios del Estado. Con ello, el cuerpo
de Catedráticos de Universidad quedará sometido ade-
más de a las leyes propias de la enseñanza, a la Ley
de Funcionarios.
En ésta última se establecen las. obliga-
ciones primarias de los titulares de este cargo. -
En primer lugar, obviamente, se les impone la obli-
gación de desempeñar fielmente sus funciones (Artícu-
lo 76 de la citada Ley). En segundo lugar, se ven
obligados a cumplir el deber de- residencia; es de-
cir, de acuerdo con el Art. 77 de "la Ley de Funcio-
2/
narios — , y con el Art. 59 de la LOU, el Catedrá-
tico se compromete a residir en la misma ciudad don-
de desempeñará su labor docente. Para poder vivir
en un lugar diferente, se requiere el permiso expre-
1/ A partir de ahora nos referiremos a ella utili-
zando simplemente las siglas LOU.
2/ A partir de ahora la llamaremos con las siglas•
so del Rector de la Universidad a tal efecto. Y,
en tercer lugar, como señala el Art. 63 de la LE1,
el Estado asegura al Catedrático el carácter vita-
licio de su puesto.
El Catedrático de universidad pertenece.
a un cuerpo especial de- la Administración. Esto
es algo normal, puesto que se puede decir que sólo
unos veinte mil funcionarios integran los llamados
Cuerpos Generales - cuatro en total registrados
por la Lí1 —, mientras que el resto, unos cuatro-
cientos mil, están regidos por disposiciones espe-
cíficas y normas de la LP — .
El coeficiente asignado a este cuerpo
por un Decreto de 20 de Septiembre de 1965 era del
5? 5 •} que es el máximo previsto por la Ley- de Re-
tribuciones de 4 de Mayo de 1965»' Con ello, el
Catedrático de Universidad queda igualado al mismo
nxvel que el Catedrático de Escuela Técnica Supe-
1/ Cifras recogidas por AURELIO GUATEA: "La dedi-
cación del profesorado universitario", Revista
de Administración Pública, n2 60, Madrid, Sept,
. Bic. 1969.
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rior, las Carreras judicial y Fiscal, y los Magis-
trados de Trabajo y Letrados del Ministerio de Jus-
ticia.
• La LOU de 194-3 estipulaba que seria requi-
sito imprescindible para optar al cuerpo de Catedrá-
ticos de Universidad la realización de una oposición
que comprendía ejercicios oral, escrito, teórico y
.práctico de la disciplina a la que se pretendía ac-
ceder (Art. 58, c). Igualmente, el Ministerio de
Educación Nacional sería el encargado de nombrar el
tribunal que debería juzgar, teniendo en cuenta que
se mantenía la centralización madrileña a la hora
de realizar la prueba, y que dicho tribunal se com-
pondría de cinco miembros; de ellos, tres al menos
debían ser Catedráticos numerarios de la misma es-
pecialidad, o análoga (Art.. 58, ap. b).
Los requisitos establecidos para optar* a
cátedra eran los de posesión del título de Doctor,
la presentación de un trabajo científico escrito, y
atestiguar una previa función docente o investiga-
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dora efectiva de al menos dos años como mínimo en
una Universidad del Estado — . Igualmente, e x i s -
te un requisito po l í t i co imprescindible, derivado
de la situación del momento, pero que será mante-
nido posteriormente durante largos años. El s o l i -
citante deberá demostrar su "firme adhesión a los
Principios Fundamentales del Estado, acreditada
mediante cert i f icación de la Secretaría General
del Movimiento" (Art. 58, b ) . El aire p o l í t i c o
sigue afirmándose más tarde $ cuando se pasa a con-
siderar "la labor universitaria como servic io ob l i -
gatorio 'a la Pa tr ia . . ." (Art. 59, a ) .
El Catedrático de Universidad, siempre
según la LOU de 19^3
 5 podrá optar al traslado me-
diante concurso para cubrir las cátedras vacantes
de su misma disciplina en cualquier Universidad
de Todo el territorio nacional sin excepción al-
guna (Art. 59, c). Recogiendo la idea de la LS1,
1/ Pocos años más tarde. esta condición sería mo-
dificada, con lo que se abrían las- puertas de
las Cátedras a gentes procedentes de universi-
dades privadas.-
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se establece que el Catedrático deberá residir en
la localidad donde radique la Facultad en que vaya
a prestar sus servicios (Art. 59, d).
Se considera en dicha LOU la posibilidad
de que en casos excepcionales se puedan nombrar
Catedráticos extraordinarios, siempre mediante De-
creto del Ministerio de Educación, cargos que re-
caerán en personas con grados superiores y con un
reconocido prestigio en la materia de que se tra-
te (Art. 61).
El tema de la incompatibilidad de los
Catedráticos dé Universidad es uno de los grandes
problemas que han surgido. A lo largo de todo el
siglo XIX, predominó una tendencia general a hacer
incompatible el desempeño de una cátedra con otro
eapleo de carácter público, pero manteniendo la
coEpatibilidad con cualquier actividad privada o
particular que rio impidiera el buen ejercicio de
•t-a labor primordial de la docencia.
La situación actual, con los Gatedráti-
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eos como funcionarios al servicio de- la Administra-
ción,-queda pendiente de lo que dictamine la Ley
áe funcionarios. En sus Arts. 82 a 86, se vuelve
a señalar la incompatibilidad de este empleo con
cualquier otro cargo que menoscabe la dedicación
del funcionario en sus tareas. Asi, queda especi-
ficado que los funcionarios de la Administración
Civil del Estado no podrán percibir más que un
sueldo con cargo a los Presupuestos Generales del
Estado, salvo en aquellos casos en que las compa-
tibilidades estén declaradas en forma de Ley. A
tal efecto, dirá el profesor Guaita, "la Adminis-
tración es más. indulgente que rigorista" <-' .
Las incompatibilidades establecidas en
lo que podríamos titular como "orden moral" se re-
fieren a los Catedráticos en el mismo sentido que se
hace con los demás funcionarios. Es decir, el Ca-
tedrático deberá abstenerse en aquellos determina-
dos casos y grados de parentesco en que, por razón
J '
1/ AURELIO GüAITA..op. cit., pág. 4
2de su cargo, se vea obligado a tomar una decisión
demasiado tendenciosa.
En el preciso supuesto del profesorado,
aparece la proiiibición neta de que estos ejerzan
la enseñanza privada paralela, especialmente cuan-
do afecte a alumnos sujetos a posteriores exámenes
oficiales donde ellos intervengan de alguna mane-
• La complementacion surge cuando aparece
el tema de la dedicación en el oficio de Cátedra—
tico de Universidad.
Áqui podríamos distinguir entre dos regí-
menes de dedicación que abarcan a la totalidad del
cuerpo.
-• a) El_rég[d^ ien__orjdj;nario
En él, el Catedrático no asume ningún com-
promiso .especial con la Administración, fuera de lo
1/ En este sentido, véanse Ordenes Ministeriales
tan alejadas en el tiempo como las-de 7 de No-
viembre de 1901, -j de 26 de Septiembre de 1946.
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aplicable según las normas generales. En este sen-
tido j"éste es un régimen general, lo que no quiere
decir que sea mayo ri tari o ni mueno menos. Se apli-
ca, como es natural, a todos aquellos que no soli-
citen y obtengan un régimen donde se recoja una
aayor dedicación. Es, pues, un régimen mínimo-, por
debajo del cual no queda nada.
t>) El régimen de dedicación exclusiva
Relativamente moderno, nació según un De-
creto de 16 de Julio.de 1959, partiendo de una Or-
den de 9 de Mayo de 1955.
Es éste un régimen de aplicación volunta-
ria, que no obliga a acogerse a él a ningún Cate-
drático, pero que pretende abrir nuevas posibilida-
des de una mayor dedicación fuera de los trabajos
extra-universitarios.. Posteriormente, con el'na-
cimiento del Profesor Agregado de Cátedra, en 1965,
se aplica obligatoriamente a dicha nueva categoría»
La dedicación exclusiva tiene la forma
de un contrato suscrito por el Ministerio de Edu-
cación y el Catedrático interesado y solicitante.
Por tanto, insistimos, el.acceso a su disfrute se
hace voluntariamente. Con rigor jurídico , podemos
decir que este acuerdo será en parte legal y re-
glamentario, y en parte propiamente contractual.
Los deberes a los que se compromete el
solicitante son específicos y claros: redactar
una memoria anual sobre la tarea desarrollada, y
permanecer en la Facultad durante un número mínimo
de ñoras» Como contraprestación, la Administra-
ción se compromete a otorgarle una gratificación
suplementaria fijada por ella misma, y siempre de
acuerdo con las posibilidades-presupuestar? as»
La mayor importancia de este régimen de
dedicación viene indicado por una estricta incompati-
bilidad; con la pertenencia a cualquier otro cuerpo
de funcionario-s' en activo, con el ejercicio libre
de la profesión, y con cualquier otra situación, re-
munerada o no, que lesione los presupuestos acorda-
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dos por ambas partes.
Todo ello entendiendo claramente que éste
es un contrato desarrendamiento de servicios, cuyo
objeto es la prestación de una actividad, y no la
exigencia de la entrega de resultado alguno.
Paralelamente a la dedicación exclusiva
transcurre un sistema dirigido a fomentar la inves-
tigación desde las cátedras. Dicho sistema está
basado en el establecimiento de compromisos entre
el Ministerio y el Catedrático para la realización
de determinados trabajos, publicaciones, etc., los
cuales serán abonados a su término. Son, por tan-
to, contratos temporales anuales, y renovables has-
ta alcanzar el tope máximo de cuatro.
Este sistema, con horizontes modestos en
un principio, surgió con la Orden de 9 de Mayo de
1955 y- la creación del "régimen de servicios uni-
versitarios especiales", otorgado anualmente. El
proyecto fue creciendo poco a poco, y hasta la lie-
gada del año 1970, la legislación promulgada ha si-
do muy abundante. Destaquemos el Decreto de 16 de
Octubre de 1964-, por el que se crea el Fondo Uacio-
nal para el Desarrollo de la Investigación Cientí-
fica -^.
La Ley de 17 de Julio de 1965 creaba un
nuevo ente dentro del recinto de la Facultad que
intentaba reordenar las cátedras y relacionar de
una nueva manera esas cátedras y el conjunto total
formado por la Facultad. El Departamento, ese nue-
vo ente, estaría compuesto por el siguiente perso-
nal:
a) Catedráticos ordinarios y extraordinarios,
b) Profesores Agregados (la innovación).
c) Profesores Adjuntos.
d) 'Profesores Extraordinarios (según el Art.
17 de esta misma Ley).
1/ A tal efecto es interesante la consulta de las
Órdenes complementarias a dicho Decreto de 1 de-
Julio de 1965, de 13 de Enero de 1969, y de 16
de Mayo de 1969.'
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e) Profesores Ayudantes de clases prácticas.
f) El personal investigador en sus diversas
categorías.
g) Lectores de idiomas, jefes de laboratorio,
clínicas, seminarios, y bibliotecas en
aquellos Departamentos que lo exijan.
h) . El personal auxiliar y subalterno.
En el Irt. 1 de esta Ley se define al De-
partamento como una "unidad estructural universita-
ria. Es una agrupación de personas y medios mate-
riales destinados a ejercer la labor docente, for-
mativa e investigadora en el campo de una determina-
da disciplina o de disciplinas afines. :
Sus funciones son las siguientes:
a) 'Coordinar las enseñanzas de las disciplinas
que lo integran.
. b)' .Proponer proyectos e investigaciones en
.equipo, sin•que ello sea incompatible con
la libertad de iniciativa del trabajo per-
sonal.
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c) Promover el desarrollo científico y do-
cente de las cátedras implicadas en dicho
Departamento.
d) Servir de enlace entre las cátedras y las
autoridades de la Facultad. ,
Con esta nueva distribución', surge una
figura inmediatamente previa a la del Catedráti-
co, que modificará el acceso a dicho puesto.
Efectivamente, a partir de ahora, el ac-
ceso a una cátedra vacante se hará mediante concur-
so entre los profesores Agregados de la misma dis-
ciplina, o de los equiparados con ella. Los requi-
sitos previstos por esta Ley para que los Agrega-
dos puedan optar a la cátedra vacante vienen espe-
cificados B U el Art» 14, y son los siguientes:
En primer lugar, se exige un mínimo de
cinco años de servicio activo en las funciones del
profesor - Agregado, La presentación de un "curricu-
lum vitae", y de una Memoria conteniendo el Método
•y las fuentes de la disciplina a la que pretende
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optar.
Para la realización de los ejercicios,
la Ley preveía un tribunal compuesto por un Cate-
drático de la Universidad correspondiente, y tres
más pertenecientes a la disciplina que es obgeto
de concurso. Igualmente se prevé que el presiden-
te del tribunal recabará de la Universidad o Uni-
versidades donde hubiera servido el aspirante has-
ta el momento el correspondiente informe sobre su
anterior labor. -
Por último, se estipula que el nombra-
miento de Catedráticos se realizará a través de
una Orden Ministerial.
La plaza de Catedrático que entró en li-
tigio," previamente a lo narrado anteriormente, ya
había pasado a concurso entre los demás Catedráti-
cos» " Una vez que éste había quedado desierto, se
abría el correspondiente acceso entre los profeso-
res Agregados de la disciplina que solicitasen la
vacante y reuniesen las condiciones previstas en
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el Art. 14 ya analizado. La vacante del profesor
Agregado producida al fallarse dicho, concurso de
promoción pasará a ofrecerse en concurso de tras-
lado ent3?e los Agregados de la disciplina, u otra
equiparada, y si quedase desierto se arbitrarían
los concurso-oposición para el nuevo ingreso a la
misma.
Las oposiciones a cátedras han sido uno
de los puntos más debatidos en los últimos treinta
años. Ho ya sólo porque surgiese una oposición de-
liberada a las mismas, en la búsqueda de algún otro
sistema. Sino también en la forma que había de
adoptar el.sistema de formación del tribunal que
habría de dictaminar" sobre la concesión del nuevo
puesto.
Las cátedras, el más alto nivel de la vi-
da universitaria española, son un puesto demasiado
goloso y con demasiada influencia en la vida cul-
tural y política de la nación como para dejarlas deam-
bular siguiendo un ritmo que pueda ser normal o natu-
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ral - si es que cabe hablar así' en ningún momen-
to -.
La preocupación de todos los grupos de
interés implicados en la vida universitaria espa-
ñola - que no son otros que los implicados en la
irida política general del país, cumpliendo j corro-
borando, lo que hemos señalado con insistencia so-
.bre la relación que une a la Sociedad con la Uni-
versidad -, ha sido controlar el acceso, Y la ba-
talla se ha dado, precisamente, en el logro de
tinos mecanismos automáticos que permitan que el as-
pirante lo sea realmente frente a un tribunal del
que, en principio, no conoce su composición; y el
segundo paso, que quepa la posibilidad de que en
él no tenga a todos "sus amigos".
Sé puede decir que, en lo referente al
período sobre el que estamos investigando, hasta
el Decreto de 7 de Septiembre de 1951, cuando Ruiz-
G-xménez ocupaba la cartera de Educación, es decir,
durante el mandato de Xbáñez Martín, los nombra-
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mientos para la constitución de los tribunales pa-
ra cátedras se hacían gracias a una elección libre
formulada desde el Ministerio, sin que mediara me-
canismo alguno que asegurase la no correspondencia
entre uno de los aspirantes j los miembros del tri-
bunal. Ello hacía que las situaciones arbitrarias
estuviesen, lógicamente, a la orden del día. La
polémica de las oposiciones favoritistas, que como
hemos visto se remonta siglos atrás en la historia
universitaria, na contaba con ningún elemento ob-
jetívízador que hiciese confiar en ellas, conside-
rando, precisamente, el adjetivo que las calificaba.
Automatismo: esa será la palabra clave en
la intención del ministro Ruiz-Giménea, con sus
nuevos aires renovadores en el sistema educativa
español. De automatismo hablará el Decreto de 7
de Septiembre de 1951*
En él se establece en cinco el número de
Jueces que deberán reunirse para evaluar1 las dotes
de los opositores a Cátedras. Tres de ellos serán
de elección automática. Un cuarto será nombrado
por el ministro de Educación, partiendo de una
terna propuesta por el Consejo Nacional de Educa-
ción. T el quinto, precisamente el presidente de
dicho tribunal, será nombrado libremente por el
ministro de Educación entre personas vinculadas
con el mundo académico más inmediato.
El sistema automático de elección de los
tres miembros consistia en lo siguiente; cada seis
meses se dividía en tercios el escalafón de cate-
dráticos . siendo nombrados automáticamente los pri-
meros de estos_ tres tercios de la cátedra que se
iba a proveer. El sistema admitía, entre otras,
la siguiente trampo: se alteraba el sentido automá-
tico según se tomaba el escalafón en distintas fe-
chas, tal como la de convocatoria de la oposición,
estando siempre dicha fijación en manos de una de-
-cisión ministerial.
El paso estaba dado. Las soluciones que
objetivasen las oposiciones a cátedras no estaban
resueltas» Quizá no lo estarán nunca, puesto que
es posible que la misma presencia del concepto de
oposición ya sugiera una dura polémica.
De todas formas, y en lo que se refiere
a los mecanismos automáticos de formación de aquel
tribunal, habrá que esperar a que el equipo de Lo-
ra famayo lance un Decreto el 27 de Septiembre de
1962j en el que se pretende afinar aquel automa-
tismo. En este sentido, se establece que aquellos
miembros de designación automática lo serán siem-
pre según se encontraba el escalafón en la fecha
en que se produce la vacante de la cátedra que se
va a proveer.
Pero todavía había un peligro:' la insu-
ficiencia .de cátedras para cada asignatura, y por
tanto el tenei? que recurrir a las analogías para
rellenar los huecos del•tribunal. La solución se
pretendió dar* con que por dictamen del Consejo Na-
cional de Educación y a petición del ministerio,
se confeccionaba una l is ta de cátedras análogas,
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de manera que los componentes de las .mismas entra-
ban a llenar el hueco cuando en las originales no
había suficientes titulares..
La polémica no- está, ni. mucho menos, ce- •
rrada. Los fallos del sistema de oposición siguen
siendo importantes. Pero, por otro lado, la sus-
titución del mismo no es.fácil, aunque nuestra la-
bor en este trabajo no sea la de entrar en tan lar-
ga discusión.
Se revitaliza continuamente la realidad
de aquellas aleluyas del opositor a cátedras, rea-
lidad incontestable e irónica: *,.
"Lo primero y principal
es hacerse el tribunal"
•En el Cuadro 2 hemos recogido las cifras
correspondientes al -número de Catedráticos de Uni-
versidad a lo largo de la serie de años que nos
ocupa.
A tal efecto tenemos que hacer la siguien™
Cuadro 2 : ' . ••
Número de Catedráticos de Universidades estatales,
por sexo j totales, j por cursos académicos.













































































































IRÉ, Estadística de la Enseñanza en España.
¿/ • Desde el curso 1940-41 hasta el 1946-47 no se
especifica el número de Catedráticos.
2/ A partir de este curso 1960-61 hasta el final -se
•deja de especificar la diferencia por sexo.
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te consideración.. juas' cifras oficiales, remitidas
por el Ministerio de Educación y coleccionadas por
el Instituto Hacional de Estadística, son las que
aparecen en éste y'los siguientes Cuadros» En
ellas, ya en este primer Cuadro 2, se observan
anormalidades y divergencias bastante señaladas.
Ello es debido a una falta de uniformidad en la-
elaboración original de los datos, y a una varia-
ción del sistema de presentación de los mismos que
altera sustancialmente su trayectoria - buscando,
al parecer, una mejora del sistema. Prevengo al
lector de todas estas deficiencias que iré seña-
lando meticulosamente en la presentación, de cada
uno de los Cuadros, .
Exactamente,, en éste que nos ocupa añora,.
observamos que faltan los totales y la diferencia
por sexo hasta el curso 194-6-4-7• Ello es debido a
que, para tales años, sólo existen los totales ab-
solutos, ..producto de la suma de todo el profesorado
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universitario, y que es lo que aparece en el Cuadro
10.
.ha diferencia por sexo, en este caso con-
creto, parece casi gratuita. En el curso 1953-54
surge la primera mujer Catedrático de todo el pe-
ríodo, puesto que continuará desempeñanco en soli-
tario hasta que perdamos la pista en el año 1960-
61, a partir del que se rompe la descripción por
sexo. En él resto de la serie, la posesión de las .
Cátedras por los hombres es la nota dominante.
La evolución a lo largo de todos estos
años denota un crecimiento pausado del número de
Catedráticos. Efectivamente, 'si utilizásemos nú-
meros Índices veriamos que, sobre la base en el
año 194-7-4-8, al llegar al último de nuestro estu-
dio, es decir el 1969-70, el índice habría alcan-
zado sólo el 168. Ello tiene una relativa justi-
ficación desde el punto y hora en que empezamos a
valorar desde un año avanzado - el 47/4-8 -, cuan- .
do las cátedras de la post-guerra han sido ya to-
ffíf
nadas en gran parte, y sabiendo que durante todo
el-período, prácticamente, no se modificarán las
12 Universidades y las 7 Facultades básicas de
la constitución universitaria — .
Pero valoremos porcentualmente la pro-
porción del Catedrático sobre el total del profe-
sorado. Para ello., utilizaremos el Cuadro 9» En
él aparecen los pesos específicos de cada una de
las categorías del profesorado sobre el total
anual. Para evitar una agotadora lista, hemos.
procedido a analizar los datos bianuales, buscan-
do la evolución durante el período,-
El Cuadro 9 está fundamentado sobre los
totales que aparecen en el Cuadro 10. Totales
Que como el- lector atento puede apreciar, no coin-
ciden con los que aparecen en los Cuadros 11 y 14,
¿/ En"1968, y ante la proximidad de la nueva Ley
General de Educación, empiezan a aparecer nue-
vas Universidades: Bilbao, Autónoma de Madrid.
Pero, situadas en forma de ensayo- de cara a la
siguiente década, los datos que de ellas se
desprenden son o escasos o poco significativos,
y en todo caso no modificarán la evolución has-
ta ese Dunto de todos los años anteriores.
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encontrando a veces diferencias sustanciales que
intentaremos señalar. " .
Iniciada la tendencia porcentual de Ca-
tedráticos con un 18,2 por ciento en el. año 19^7-
48, se produce un extraño salto en el curso si-
guiente, para volver después a un ritmo que pa-
rece más normal y lógico. La explicación parece
estar en la sustancial diferencia de los totales
entre los Cuadros 11 y m- para esos años. Así,
para el primero hay 2.255 profesores, mientras
que para el segundo hay 3.561. El Cuadro 10, por
su parte, recoge la cifra del primero de ellos.
Á la vez, en el Cuadro 8 observamos una irregula-
ridad paralela en ese mismo año, a la-vez que no
se contabilizaban los profesores Encargados y los
ayudantes - cuando estos últimos registran la ma-
yor cifra de todas las categorías de No Numerarios.
-alio nos hace concluir que el porcentaje de Cate-
ar-áticos sobre el total para el año 194-9-50 está
salseado en una supuesta compensación con los No -
Ittiaerarios. Efectivamente, si hiciésemos el por-
centaje de Catedráticos sobre el total que aparece
ea el Cuadro 11 para este año, tendríamos una ci-
fra del 18,2, más en la línea de evolución lógi-
ca — ,
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La evolución posterior se dirige hacia un
descenso en el peso específico sobre el total, a
la vez que los Wo Numerarios refuerzan el suyo.
Descenso que no deja de ser muy suave, a veces prác-
ticamente imperceptible,
En el año 1961-62 se produce otro fenó-
meno similar al"que hemos descrito antes. Los to-
tales registrados en los Cuadros 10, 11 'y 14- re-
flejan un inusitado descenso, por demás difícil-
mente explicable. Las cifras relativas a los No
Bitmerarios también acusan tal descenso. ' Ello nos
obliga a-volver a interpretar este bache como una
y .La conclusión afecta directamente a los lío Nu-
merarios, pero podemos adelantarla: en el cur-
so 194-9-50, así como en el anterior, no se con-
tabilizaron los Ayudantes ni Encargados,, res-
tando un elevado número al total y desviándolo'.
nueva falta de .información de los No Numerarios,
lo que desequilibra los valores "totales, y por tan-
to el porcentual de Catedráticos que es el que es-
tamos tratando aqui. La normalidad parece reco-
brarse en el curso 1965-66, normalidad que se man-
tendrá más adelante. Ante la ausencia de datos so-
bre los No numerarios para los dos últimos cursos
de nuestro-estudio, hemos preferido detener la va-
loración en aquel año 1967-68.
Las conclusiones, pues, que se pueden de-
rivar del Cuadro 9 tomando en cuenta todas las an-
teriores consideraciones son éstas: Predomina una
tendencia estabilizadora en la participación del
Catedrático en la composición final del profesora-
do universitario a lo largo de todos estos años.
Ello quier-e decir que, hasta la fecha analizada,
los incrementos habidos en el total del profesora-
do han acusado unos incrementos proporcionales en
xas dotaciones de cátedras. Pero también debemos
concluir la débil proporción que los Catedráticos
tienen sobré este total." Ef activamente, los má-
\ ximos responsables de la enseñanza universitaria
están legos de ocupar ni tan siquiera el 25 por
cien del total. Y ello contrastando con las ven-
tajas en todos los niveles que las leyes les dis-
pensan, tal y como hemos visto en líneas anterio-
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res.
En el Cuadro 3 hemos hecho una relación
de retribuciones que reciben los Catedráticos a
lo largo de todo el período sobre el que estamos
trabajando, y basándonos en una selección de años.
En él se pueden- encontrar el número de Catedráti-
cos en función de las categorías en que están di-
vididos (con elementos variables, tales como la
antigüedad, etc.). Las cifras corresponden a re-
tribuciones salariales que excluyen el plantel de
gratificaciones, de suficiente importancia en es-
tos capítulos.
En el análisis de los datos contenidos




















































































































































































































































































































































































































































































































































































































en. el primer decenio, que va desde 194-2 a 1951 ? &1
sueldo permanece inamovible, en el siguiente se
produce un incremento compensador que llega al cien
por cien.
Obsérvese también la distancia existente
entre la primera y octava categorías, con una di-'
I lerenda de casi el cien por cien de nuevo.
' 3ja evolución de los totales es sumamente
significativa. El sueldo efectivo a lo largo de
ios. treinta años del estudio sufre un incremento de
índice que llega al 3505 A en 1970 (base 19^2 = 100)
Mientras tanto, el número real de Catedráticos no
ha pasado de alcanzar 'el índice 189
 5 6 en aquel úl-
timo- año, y con la misma base,
b) El_3?rofesor Agregado .
Como ya dijimos líneas arriba, esta ca-
tegoría del profesorado'es muy reciente. Fue crea-
da por la Ley de 1? de Julio de 1965, a la vez que
se articulaba el recién aparecido Departamento.
isí; el Agregado será el paso intermedio entre el
Catedrático y el Adjunto, y vendrá a desempeñar
raía importante labor tanto como interludio previo
al acceso a la cátedra, como en su función depar-
tamental. _ . • ' • • •
Al igual que el Catedrático, el profe-
sor Agregado pertenece a- un cuerpo especial de la
Administración- y, como tal forma parte del fun-
cionariado. Como funcionarios que son. 'los Agre- .
gados se ven afectados por el Art. ?6 de la Ley
de Funcionarios ya citada, que les obliga al fiel
desempeño de las. funciones que les son propias.
Sus especificas tareas básicas están
recogidas por 'aquella Ley de Julio de 1965 en su
Art. 8, y son éstas: tendrán una labor docente que
cumplir, incorporando aqui trabajos de tipo exa-
minador e investigador en el desempeño de al menos
un. curso o grupo desdoblado de la asignatura en
la cual se especialicen. A tal efecto, podrán
formar -parta de todo tiüo de tribunales de examen.
El Agregado es una figura que puede ser
degida para desempeñar cargos universitarios, con
acepción de los de Rector, Virrector, Decano, Vice-
secano, y Director del Departamento. ífo obstante,
'si se da el caso, podrá ocuparlos interinamente
hasta que surja la figura de un Catedrático dispo-
áble para hacerlo.
Entre sus principales deberes y obliga-
iones f-stá el de residencia en la misma localidad
i „ i,'litad a la que esté adscrito, siempre en
:
 su papel de funcionario dependiente de la Adminis-
tración Civil (recogido en el Art. 17 de esta Ley
pe comentamos). Su dedicación es catalogada como
plena desde la misma' promulgación de la Ley de 1965,
pero en su descripción se da una exacta correspon-
dencia con la calificada lineas arriba como exclusi-
va, y correspondiente al Decreto de 1959- Efecti-
vamente, el Art. 9 de aquella Ley especifica que
el profesor Agregado estará sometido a una íornada
completa de trabajo, incompatible con el ejercicio
libre de la profesión y con el desempeño de otras
funciones en otros cuerpos de la Administración.
La diferencia esencial radica en que este tipo de
dedicación es obligatoria para el desempeño del
cargo de Agregado, mientras que era optativa para
el Catedrático.
El ingreso al cuerpo de profesores Agre-
gados, de Universidad viene previsto en esta Ley a
través de un concurso-oposición de ámbito nacional
ante un tribunal formado por Catedráticos de igual
o aproximada disciplina académica — . Igualmente,
esta Ley prevé que el presidente del tribunal de-
berá pertenecer al Consejo Nacional de Educación,
a las Reales Academias, al Consejo Superior de In-
vestigaciones Científicas, o ser o haber sido Rec-
tor. * .
Los requisitos para poder optar a este
puesto docente son los siguientes: En primer lu-
¿/ El número de Catedráticos que establece la Ley
para formar el tribunal es de cinco, lío obs-
tante, este número variará sucesivamente hasta
alcanzar los siete miembros.
gar, por supuesto, poseer el titulo de Doctor. En
segundo lugar, acreditar una experiencia docente o
investigadora de tres cursos completos, o cabe tam-
bién la posibilidad de que el solicitante sea ya
Catedrático de un centro docente de grado medio con
tres cursos completos en su expediente.
Igualmente, se exige que el aspirante sea
presentado por un Catedrático de Universidad.
El Profesor Agregado tiene aún otra posi-
bilidad de acceso a la cátedra. Es una vía extraor-
dinaria,, en el caso en que estuviese desempenanco
una" cátedra como encargado accidental de la misma.
Un "tribunal se ocupará, en este caso, de estudiar
y analizar los méritos y labor del aspirante, el
cual será designado con arreglo a las normas esta-
blecidas por el Art. 14 -de esta Ley. El expedien-
te de promoción y la designación del tribunal sólo
se harán cuándo concurran en el aspirante los re-
quisitos estipulados, por aquel artículo, y a pro-
puesta del Rector de la Universidad correspondien-
' 1 • í
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te, oídas las juntas de Facultad y de Gobierno.
La figura del Profesor Agregado, dada su
tardía aparición dentro de los límites de nuestra
investigación, queda fuera del marco de nuestro es-
tudio en sus aspectos más esenciales. Podemos de-
cir sin temor a error que el Profesor Agregado de
Universidad no es el producto neto que pueda-carac-
terizar a la Universidad española anterior a la Ley
General de Educación. Exactamente igual que el
mismo Departamento, ente al que está profundamente
vinculado el Agregado y sin el que difícilmente se
puede entender su papel, y que marca el desarrollo
de los años, setenta.
Otro asunto puede, ser centrar la polémica
ie que si el Departamento haya podido .servir o no
para renovar la vieja cátedra española, esa que ha
aecho la Universidad durante tantos .años. Entrar
en tal disputa supone hacerlo desde una perspecti-
..que no puede desatender lo sucedido en la década
ESE
t
de los setenta: la nueva distribución universitaria,
la rápida masificación, el aguzamiento del rol desem-
peñado por los PEW, j tantos otros factores que re-
basan los límites del estudio..
Para ratificar lo que decimos, observe-
mos el contenido del Cuadro ]\-, En él hemos reco-
gido los.datos disponibles en las estadísticas ofi-
ciales sobre la categoría que nos ocupa. - •
3jas estadísticas oficiales del Ministe-
rio de Educación no registran sino unas cifras para
los dos años finales de nuestro estudio, además de
ser inferiores á las que aparecen en este Cuadro.
POP ello, hemos recurrido a los Presupuestos -Gene-
rales, donde aparecen las cifras que figuran, en
este Cuadro que comentamos. Obsérvese el .rápido
crecimiento de las plazas, con fuertes dotaciones,
Que refuerzan la distribución del profesorado- nu-
'Sierario para estos últimos años. Es de prever la.
expansión que se producirá en la próxima década
•con esta categoría del profesorado, pues que'tan
Cuadro 4
lotal de Profesores Agregados y Profesores. Encarga-
dos de Cátedra, por cursos académicos.
Series anuales: 1960-61 / 1969-70
tente: IHE, Estadística de la Enseñanza en España,
y para los Agregados los Presupuestos Gene-
rales del Estado.
1
 .La figura del Profesor Agregado surge en virtud
de la Ley de 17 de Julio de 1965* Po^ ello, es
lógico que en la primera mitad de la década de
ios sesenta no se aluda 'a ella. Las Estadísti-
cas de Enseñanza sólo empiezan a considerarla a
partir del"curso 1968-69. Las cifras del Cuadro
proceden de ios Presupuestos,
( La figura del Profesor Encargado de Cátedra (no
Adjunto) sólo empieza a contabilizarse a partir
del curso 1960-61.
/ En estos años no se registra información alguna




































2sólo en cuatro años llega a "alcanzar a la mitad
de los Catedráticos existentes, y llega a ser la
cuarta parte del cuerpo de Adjuntos.
En el Cuadro 5 nemos recogido la rela-
ción de las Retribuciones de los Profesores Agre-
gados prácticamente desde su aparición hasta el
final "de nuestro estudio. Pocos años, pero que
reflejan el fuerte crecimiento que se producía en
las dotaciones. Efectivamente, en el bienio 1970-
71» los. 122 millones j medio destinadas a pagar a
los Agregados equivalían a la tercera parte de la
cantidad correspondiente a los Catedráticos-para
el mismo periodo. Fuerte tendencia creciente,
que, como decíamos anteriormente, es de esperar
que crezca con fuerza en los próximos años, y'a den-
tro de la década de los setenta.
Cuadro 5
¡atribución de los Profesores Agregados de Universi-
dad, durante los "bienios 1966-67 / 1970-71-














itiente: Presuüuestos Generales del Estado
s.) Húmero de Profesores Agregados
b) Retribución, presupuestada por Agregado. A esa
cantidad hay que añadirle lo relativo a trimes-
tres, trienios y pagas extraordinarias. En mi-
les de pesetas.
c) Totales de cada sección; en miles de pesetas.
1/ A deducir 3 trimestres de sueldo y paga extraor-
dinaria de ¿Julio de 125 plazas creadas en 1 de
0 cimbre: 14-. 754-. 000.
2/ A deducir 3 trimestres de sueldo y la paga ex-
traordinaria de Julio de 125 Biazas creadas el
• .1 de Octubre? 17.456.250.
c) El Profesor Ad .junto • ,., /" •
Los Profesores Adjuntos de Universidad
lirón creados, como estamento docente, por la LOU
fe 19*1-3 •• En su redacción original
 y se creó este
itaaiento "para las Cátedras o grupos de cátedras
las Facultades Universitarias. y de acuerdo con
ss plantillas". El resultado fue una figura pro-
fesional que auedó jurídicamente imprecisa, con
íombramiento temporal y una remuneración demasiado
precaria para la importancia que i"ba a tener.
El acceso, según la LOU de 194-31 se hacía
lediante un, concursos-oposición, y la propuesta a
al efecto del Rector ante el Ministerio de Educa-
ción. Entre los requisitos necesarios, hay que des-
tacar los siguientes: tener más de 21 años de edad;
?oseer el grado de Doctor-; manifestar la adhesión
a los Principios lund amerítales del Movimiento, me-
üante certificación expedida por la Jefatura Pro-
vincial del Movimiento correspondiente; y presen-•
"cación de un "curriculum".
2G7
Ley de 1? de Julio de 1965 introducía
¿gimas modificaciones. Suprimía el requisito de
posesión del título de Doctor y quedaba susti-
iaida por la del título de Licenciado. Igualmente,
partir de entonces se necesitaría acreditar el
i&ber desempeñado el cargo de Ayudante de clases
prácticas, por lo menos durante un año académico
completo, o pertenecer o haber pertenecido duran- .
te e.ae mismo plazo de tiempo a un Centro de Inves-
tigación oficial reconocido, o a un cuerpo docente
de grado medio. Por último, se necesitaba un in-
forme del Catedrático bajo cuya dirección había
actuado como Ayudante.
- El tribunal examinador se componía de
tres miembros, todos ellos Catedráticos de Univer-
sidad. Posteriormente, según una Orden, Ministerial
de 24- de Enero de 1968, se autorizaba a que pudie-
se formar parte de dicho tribunal un Profesor Agre-
gado .
Los ejercicios del concurso-oposición
tres. Uno teórico y escrito; una lección
si programa de la cátedra, oral; y un tercero de
cácter práctico y a juicio del tribunal. Con
[líos se recogían los ejercicios fundamentales de
tas oposiciones a Cátedra. • . •
Los criterios valorativos expresados en
[a Ley de 1965 Indicaban que el tribunal "atende-
;á, en la preferencia de méritos, a la labor cien-
aflea, comprobada por las publicaciones del can-
lidato," y su historia docente" (Art. 62, b)-, en un
intento por valorar Integramente la personalidad
Lócente e Investigadora del aspirante.
"El nombramiento, hecho p.or el Ministerio
ie Educación, Implica una duración temporal del mis-
ao: cuatro años. No obstante, se prevé la posibi-
lidad de una prórroga por otros cuatro años. Para
la concesión de dicha prórroga era necesaria la
presentación del grado de Doctor, y la prueba de
que el solicitante habla demostrado un especial in-
por la docencia y la Investigación. "Al cum-
plirse cuatro anos de la prórroga en el' desempeño
de una plaza de Profesor Adjunto, éste cesará en
su cargo y se procederá a convocar -la vacante a
üoncurso-oposlclón". La Adjuntia, pues, queda como
ÍUI puesto esencialmente temporal. La Ley de 1965
introdujo una modificación en su disposición tran-
sitoria tercera: "Las situaciones administrativas
del Profesorado Adjunto existentes al entrar en vi-
gor la presente Ley serán prorrogables sin. limita-
ción de periodos", con lo que se flexibilizaba aque-
lla situación.
Los derechos y deberes del Adjunto pue-
ten resumirse como sxgue:
1) Considerar la labor universitaria como ser-
• vicio obligado a la patria, que deberá cum-
plir con exactitud y eficacia, en él mismo
estilo que implica al Catedrático o al Agre-
gado
2) Quedar sometido a la disciplina académica
vigente, con el mismo régimen que atañe a
la condición de funcionario. •- '
3) Obligación de desempeñar los cargos de go-
bierno que se le encomienden. En este caso,
sólo podía ocupar los de Secretario y Vice-
secretario de Facultad.
4-) El derecho y el deber de asistir a todos
los Claustros y Juntas de Facultad, aunque
en estas últimas no tuviese voto en las
cuestiones que le afecten directamente.'
5) Obligación de residir en la localidad donde
•esté situada la Facultad, que sólo podrá
abandonar con el-permiso del Rector.
8) Intervenir en las pruebas académicas que
queden determinadas por los Reglamentos.
7) Desempeñar la labor docente bajo- las órde-
nes, del Catedrático, y'la supervisión del
Decano.
8) El derecho y el deber- de encargarse de las
cátedras vacantes.
9) ta obligación de sustituir al Catedrático
ordinario en caso de ausencia justificada,
y de encargarse de una parte de la asigna-
tura*
10) la dirección de todo tipo de clases prác-
ticas y trabajos en laboratorios, semina-
rios, etc,
11) Mo "obstante, cuando sea menester dividir
los grupos de alumnos en otros más peque-
ños, el Adjunto podrá encargarse de uno de
ellos con plena responsabilidad e integra-
mente .
12) Podrá desarrollar cursos monográficos de
doctorado, j dirigir tesis doctorales. ' .
-15) No tendrá derecho a jubilaciones - dado su
carácter netamente temporal -, ni a tomar
parte en concursos de traslado,"asi como
tampoco a efectuar permutas. En este sen-
tido habla la Orden Ministerial de'5 de Di-
ciembre de 19^6, reafirmando que los Profe-
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sores Adjuntos "no podrán trasladarse a Uni-
versidad distinta a aquella para la que sean
nombrados. Sólo en casos excepcionales, cu-
yas especiales circunstancias asi lo aconse-
jen, podrá el Ministerio conceder el tras-
lado".
En lo referente a la remuneración del pro-
fesorado Adjunto, tenemos que señalar que hasta el
año 1963 la retribución fue de 1.500 pesetas men-
suales. La Ley de 28 de Diciembre de 1963 subió
esta cantidad hasta alcanzar las 3*000 pesetas.
Hay que considerar que el Adjunto., al no tener la
condición de funcionario público, carece de un coe-
ficiente -adecuado a su titulación - que bien podría
alcanzar el 4- o 4,5» En Junio de 1965 la. Comisión
de Educación de las. Cortes elevó una moción al Go-
bierno pidiendo un reajuste y alza de la retribu-
ción de este profesorado. La Ley de 28 de Diciembre
considera a este personal como no afectado cor la
íej de Retribuciones de los Funcionarios Públicos,
y procede a elevar su salario -Hasta las 5-000 pe-
setas. Igualmente se preveía una retribución com-
plementaria del sueldo, pero solamente para las
Cátedras adscritas a las facultades declaradas ex-
perimentales en aquel momento. _
la Ley de 21 de Julio de 1962 incorpora
al panorama de esta categoría del profesorado la
•posibilidad de acceder a una "dedicación preferen-
te», con el consiguiente aumento en la. retribución.
Se arbitraron en dicho año 10 millones de pesetas
para dotar 160 nuevos puestos, cifra que fue ele-
vada a 25 millones en el año 1968 - pero asbss re-
sultaron completamente insuficientes.
Los requisitos estipulados eran les siguien-
tes: Nombramiento previo de profesor Mdutt-. «. vir-
tud de un concurso-oposición - tal y como z.~i3 vis-
f , , ^ . i^oc-oatibilidad con el libre ejercici
la profesión, y con la situación de íunciar-io en
• activo de cuerpos o escalafones del Sstac;, ^ ovín
o de
cía, municipio, u organismos, autónomos. Era, eso
sí, compatible con cargos de investigación,, pero
se descontaría de la remuneración total. El inte-
resado se comprometía a dedicarse a la Universidad
en ¿ornadas completas de mañana y tarde; en los
días no lectivos, la .jornada quedaría reducida a •
la mitad.
lia asignación de esta "dedicación pre-
ferente" tenía carácter anual, y se hacía necesa-
ria una renovación oportuna en este plazo de tiem-
po. En el año.1968, la remuneración por tal con-
cepto se encontraba en las 60.000 pesetas anuales,
con una .jornada teórica de 36 horas semanales.
• • - Administrativamente., pues, el Adjunto de
cátedx^ a no ha sido considerado durante el período
que estudiamos ni como funcionario, n5. como emplea-
do, ni como personal contratado. Se sitúa en una
nebulosa difícil de determinar, y ¿justificada en
ultimo término por una supuesta temporalidad.
Derivado de todo ello, el Adjunto carece
215
cualquier derecho pasivo, ayuda familiar, o
lesquiera otras ayudas que la Administración
cede a sus funcionarios. El desequilibrio es
que aún cobrando 5*000 pesetas mensuales como
h.0 efectivo, al cotizar para la Seguridad So-
.1 lo hace como si recibiese 5«6?O pesetas, 'can-
Lad minima que el Instituto Nacional de Previ-
>n exige a la posesión de un titulo universita-
Analicemos los datos con aue contamos
erca del Profesor Adjunto, y que están recogidos
el Cuadro 6.
iSn él hemos registrado la evolución del
;al y la distinción por sexo a lo largo de los
Los 'de investigación.
Señalemos, en primer lugar, que hasta -el
irso 194-7-48 no aparece dato alguno sobre esta ca-
ssrería del "orofesorado. Y aue a partir del curso
960-61 deja de hacerse la distinción por sexo.
Cuadro 6
L
faero de Profesores Adjuntos de Universidades esta-
dales, por sexo y totales, j por cursos académicos.





























































































































¿Qisrite; iHE Estadística de la Enseñanza en España.
1/ Desde el curso 1940-41 hasta el 1946-4? la Esta-
dística de Enseñanza no registra el número de
Profesores Adjuntos.
2/ A partir de este curso y hasta el. final, se deja
de -especificar la diferencia por sexo..
Se puede observar, en primer lugar, la
{permanente preponderancia del sexo masculino sobre
.1 su. oponente femenino. En lo que se refería a la
¡categoría del Catedrático, el predominio era prac-
i
¡ticamente monopolio. Aqui se aproxima mucho a ser-
i
jlo- En el primer año del análisis, las mujeres que
I desempeñaban este puesto no eran más que veinte, es
decir el 3 por ciento del total. Situación que no
mejoraría demasiado, puesto que doce años más tar-
de la proporción no había conseguido ascender sino
al 7-A por ciento, y ello a las puertas de una nue-
va década. Sin embargo, era de esperar que en la
nueva década que. se presentaba, la relación del se-
xo variara, aunque no tengamos datos para ratifi-
carlo. Es-de presumir que tal modificación estará
muy en función del'número de mujeres que'pisaban
las aulas como alumnas. Será interesante realizar
Eiás adelante, cuando abordemos al alumnado, un es-
tudio comparativo con el fin de poder apreciar la .
posible tendencia, eme se míe de establecer.
SÍS
Otro aspecto que tenemos que resaltar y
je se deriva del Cuadro 6 es la evolución de la
¡ifra total de Adjuntos. Tenemos que destacar que
•sí como el crecimiento del índice de los Catedrá-
ieos había sido modesto- los Adjuntos se disparan
íasta el índice 509 en el curso 1969-70, sobre la
ase del curso 194-7-4-8 = 100. Ello revela un cre-
limiento considerable y sostenido.
En la valoración porcentual sobre el to-
:al del profesorado que se desprende del Guadro 6,
.o obstante, se observa una muy lenta tendencia as-
rendente, que parece acentuarse en los dos últimos
üos de dicho Cuadro. Ello parece corresponder
-oh la. aparición de un índice . 204 en el curso 1965-
iS partiendo del año base 194-7-4-8. Es decir, en
;óld dos años* el índice sube cien puntos, en tan-
re que su crecimiento fue raás moderado a lo largo
i-e tocios aquellos años atrás. Todo ello salvando
-o8 cursos 1949-50, 61-62, y 63-64- donde, como vi-
íos cuando hablábamos del Catedrático, parece es-
i f:\ i !Í|.
W
S'¿.lili i !: '
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aderse una falacia al no aparecer unas importantes
liras correspondientes a los profesores Ayudantes,
}& distorsionaban el total del profesorado para
sos años, y por tanto las valoraciones porcentua-
les derivadas sobre éste.
; La proporción de Adjuntos sobre el total,
fie disponía de un modesto 20 por ciento en el cur-
so 19^7-4-8, llega a alcanzar el 32 por ciento en
á 1967-68, prácticamente la tercera parte del to-
tal. Su lento pero continuado avance porcentual
contrasta con el estacionario del Catedrático: Si
m aquel primer año de análisis no superaba al nú-
aero de Catedráticos más que en dos puntos del por-
centaje, al llegar- al último año prácticamente le
iobla en cantidad.
En el Cuadro 7 liemos recogido la retribu-
ción correspondiente al Profesorado Adjunto, Des-
taca, como ya habí asios indicado previamente, la po-
breza de las cantidades sobre el gran número de pro-




[atribución de los Profesores Adjuntos de Universi-
| dad, en" una serie escogida de años, 1950-1971•
























fuente: Presupuestos Generales del Estado
a) ÍTómero de Profesores Adjuntos
o) fietritución presupuestada por Adjunto'; en miles
de pesetas. " •
e) 'Totales de cada sección;; en railes de pesetas.
¿/ Esta es una cantidad concedida para remuneracio-
nes otorgadas discrecionalmente por Orden Minis-
terial.
¿/ A esta cifra hay que añadirle lo relativo a pa-
gas extraordinarias. • . ;
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res ha crecido en un índice. 229,1 al llegar al
.enio 1970-71» las cantidades de dinero lo han hecho






Con estas cifras en la mano, y con todo lo
dicho hasta ahora, tenemos que señalar la importan-
cia efectiva que esta categoría del profesorado ha
tenido'a lo largo de todos estos años.
' Efectivamente, los•datos reflejan que una
buena parte del total del profesorado - a veces la
tercera parte - estaba constituido por los Adjuntos.
Una' categoría que estaba reconocida legalmente co-
mo capaz de desempeñar labores docentes e investi-
gadoras a pleno rendimiento, incluso ocupando in- .
ferinamente cargos de organización universitaria, y
Que sin embargo se ha encontrado relegada en cuan-
to a sus derechos más elementales.
•I
• t
Hasta el año 1965- el Adjunto era el pre-
ludio de la cátedra, lo que establece una diferen-
cia cualitativa con los PIIII, que analizaremos a' con-
limación. Supuestamente, son gentes que se ¿tedi-
arán profesionalmente a la Universidad, bajo unas
•ondiciones que dejan mucho que desear, El anecdo-
ftario podría .ser inagotable. Y la subordinación
|al estamento inmediatamente superior también lo es,
¡De todas formas, la Universidad se muestra, una
vez más, con ese extraño sabor acre.
Entramos .ra a consic • - 1,8 las
categorías del' Profesorado más polémicas
 u iue han
suscitado verdaderos ríos de t in ta . La razón de
que esto haya sido asi no puede ser otra que la
excesiva ambigüedad con que esta figura ha apare-
cido siempre en la realidad universitaria españo-
la. Y como muestra de ello no queda sino analizar
lo que la legislación especifica al respecto, como,
prueba evidente de la repercusión de este grupo
docente sobre la Universidad.
i . vi f Iyt ?
La LOU de 194-3 es sumamente expeditiva,
abre la posibilidad efectiva de que se de un exce-
so'de alumnado que rebase ampliamente las posibi-
lidades de.la plantilla oficial del Profesorado,
a saber, el Catedrático, el Adjunto, el Encargado
de Cátedra en su caso, o que las mismas especiales-
características de la Cátedra plantee la necesidad
áe abrir las puertas a un personal auxiliar en las
tareas'propias de la materia. Estos son los su-
puestos que dicha Ley contempla en su Art. 63 para
justificar la presencia .de unos Profesores llama-
dos Ayudantes. Se trata en todo caso de poseedores
del título de Licenciado, y de personal nombrado
¡por el Rector de la Universidad'de que se trate,
f ia propuesta de presentación la pueden realizar o
¡ oien el Decano de la Facultad o Director del centro,
f
j o bien el profesor interesado en contar con la co-
¡ laboración solicitada. La Ley también exige la
; Presentación paralela de un informe previo de un
:
 ente tan DOCO universitario como la Jefatura Pro-
'
>ul
Anos más-tarde. la Ley de 17 de Julio de
65, al establecer la estructura del Departamento,
:ace "figurar junto a los Catedráticos, Agregados y
•¿juntos, a unos Profesores Ayudantes de clases
lácticas muy similares a los establecidos por la
fM de 19^3» y considera la posibilidad de la exis-
tencia de un personal investigador, adscrito al De-
¡arfcamento, así como lectores de idiomas, o jefes
e laboratorio, seminarios, o clínicas, siempre en
'unción de las tareas propias del Departamento.
En el Art. 11,-Cap. III de la citada ley
¡e especifican las condiciones que regirán, la pre-
sencia del Ayudante de clases prácticas: Deberá
jíontar con el t í tu lo de Licenciado, y propuesto
(propuesto por el t i tu la r de la Cátedra o por el.
[lirector del Departamento, informada la propuesta
(por el Decano de la Facultad» y elevada posterior-
•i
¡"ente al Héctor de la Universidad de que se trate.
SI nombramiento resultante tendrá una duración











Rigurosamente hablando, los Profesores
b Funerarios pueden serlo de muy distintos tipos.
fae&en • existir Catedráticos, Agregados, y Adjun-
;os," por un lado; por otro, Profesores Extraordi-
arios, Encargados de Curso, Especiales, y Ayudan-
¡s. X todos ellos son, de hecho, íío Numerarlos.
Esta precisión viene hecha en la hora y
Có que son Profesores Mo Numerarios todos aque-
llos funcionarios que. no son de carrera o de plan-
illa. En la medida en que puede haber Catedráti-
Q8, Agregados y'Adjuntos interinos y contratados,
también estas categorías no forman parte de un' cuer-
po de funcionarios, y por tanto manifiestan su ca-
rácter de ]fo Numerarios. Pero todavía existen
otras -diferencias,
Distingamos entre los Profesores "Interl-
aosIf y los "Contratados".
I
', ír •
Los primeros son todos aquellos que por
287
razones de urgencia o de necesidad ocupan plazas
dotadas o de plantilla mientras que no se provean
cdn funcionarios de carrera. De ahí que se co-
rrespondan con las tres categorías del profesora-
do numeraria. . ' •
la diferencia existente entre el concep-
to de "Interino" y el de "Contratado" es sustan-
cial. En el primero no existen ninguno de los
problemas habidos en el segundo, y que trataremos
a continuación. No existe ningún problema básico
en la calificación y el régimen jurídico de los
interinos. Son-ya auténticos funcionarios - con
empleo -, y regidos por las mismas disposiciones
que los titulares, exceptuando dos factores; su
-permanencia, que-es temporal por definición, y el
nivel retributivo que poseen, el cual no puede ex-
ceder del ochenta por ciento del correspondiente a
la titularidad de la plaza. Por lo demás, el in-
terino -es un paso lo suficientemente cercano a la




lTVT i ' 11), '
ir »
ficativaiaente de la situación que envuelve la otra
í »
Irán posición: la contratación del profesorado.
i
! Existe ya desde el principio Un profundo
íesacuerdo que se centra en la distinción entre
•¡ontrato laboral y'administrativo.
Los Profesores contratados lo" son merced
una modalidad administrativa del mismo, no labo-
>al, y "bago las condiciones que reseñábamos en lí-
leas anteriores. La Administración se defiende an-
»e las reiteradas acusaciones que ha sufrido acerca
jie esa contratación alegando que ella no puede, le-
j •
lalmente» establecer otros contratos que no sean
jíáministrativos. De esta manera, la pelota pasa al
tejado de un cambio en la legislación como paso
teevio para Modificar la -calificación jurídica de
tos contratos de los Profesores No Numerarios
ti lia polémica está establecida, entre otros pla-
- nos, en el-jurídico, y ahí de un modo muy es-
í ' pecial. Es por ello por lo que son sumamente
I interesantes trabajos como el de IGNACIO Al-
:
 BIOL MONTESINOS X OTROS; "Los PNNi Contrato
! laboral", Ed. lernañdo Torres, Valencia, 1976,
donde se intenta argumentar en términos jurí-




•-»'!«• ' : :
E'l Decreto 1?42, de 30 de Junio de 1966
[BOE de 20 de Julio) es especialmente iluminador
acerca de los términos de dicha contratación admi-
tsistrativa. La Ley General de Educación, ya en
1
1970, se detendrá más despacio sobre este punto.
¿a cola de tipo jurídico y legislativo que este
tema trae consigo desborda nuestras posibilidades.
Analicemos los datos registrados para
las categorías que corresponden con el llamado Pro-
lesor Mp Numerario.
Dichas.categorías tabuladas en el Cuadro
18 son las siguientes; Especiales., Encargados, Au~
1j
sillaresj Ayudantes, y Otros.
; Los datos que aparecen en el Cuadro cita-
j
¡Ao .reúnen todos los defectos señalados en los ante-
I .
Pxores. sobre los que ya nos hemos referido, eleva-
dos a la enésima potencia. Efectivamente, quizá
aebxdo a la desconsideración casi ritual con que
''.I; W::t$: ';
Ak ;?í .• : N ^l:
••H1 •i;ü,' :, / •..•'.«•
.:;:f. ••;;.,!;: : y ; : , L U " ^ ••• j '
•'; ^ ' i ^
• i ; '1. ' i,<f
fi • í |
¡ ' . • ; • • ( '
!4f!í:
• • • : - • • » ¡
¡
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alteraciones sin sentido se suceden continuamente.
3a el siguiente apartado veremos como se alteran
los totales debido a las ausencias en el registro
ie este profesorado, aunque ya hemos tenido .opor-
tunidad de referirnos a ello con amplitud al ha-
lar de los porcentajes de cada una de las anterio-
•es categorías.
Para empezar, señalemos que, como en an-
eriores ocasiones, no existen datos separados so-
re el Profesorado anteriores al curso 194-?—^8.
Ja dicho año, ja puede apreciarse el claro predo-
minio del Ayudante, el cual vendrá a representar .
i[
pasta el 70 por cien del total de tods las catego-
i
¡?ías para dicho curso. La proporción llega inclu-
!
i
jso "a incrementarse hasta el 80 por cien para el
i
'curso. 19>9~6G. De ello se deriva la trascenden-
¡tal importancia que este tipo de profesorado tiene
¡dentro de los ífo Numerarios, Por eso, es más _de
¡laiaentar las frecuentes ausencias de datos sobre
\ f
r W




i La presencia femenina sigue siendo débil,
j
íl igual que ocurría en las demás categorías. En
í curso 1947-48,. sólo el 11,? de los Ayudantes
I
iirán, mujeres. T, para e l mismo año, sólo 21 2 ,6
I '
I
jelos Encargados, el 12,7 de los Especiales, el
i
í|,3 de los Auxiliares y el 6 por cien de la cate- "
j ' :
pía Otros eran mujeres. La situación no varia-
íj
|á ostensiblemente con el transcurso de los años




iras significativas; el curso 1957-58.
[
i| En los cursos 194-8-49, 49-50, £0-61,
¡
3.-62, 62-65, 65-64, j 64-65 no se registra "la
-resencia de los Profesores Ayudantes. Gomo pue-
s verse, se produce un vacio ostensible debido a
lio en "los totales del Cuadro 8 para estos años»
;a explicación parece clara; una simple ausencia
sdatos sobre Ayudantes. Consecuentemente, los
ítales _ finales de todas las categorías del Pro-
ssorado uní ver sitar-i o se verá alterado en dichos
33, como señalaremos en las siguientes páginas.
| Pero observemos los valores proporciona-
j
I • •
js de l o s l o Ifumerarios en e l Cuadro 9» Salvando
i¡
fs ya citados años, en los que, como bien podemos
en este Cuadro los porcentajes de No Numerarios
jsiinuyen ostensiblemente, se mantiene a lo largo
todos estos años la cifra aproximada del 60 por
sato sobre el total. Casi tres veces más No Nu-
?ario-s que Adjuntos, y más todavía que Catedráti-
¿Ha estado la. Universidad española en ma-
s de los No Numerarios? Nos encontramos aquí con
{a curiosa paradoja. Por un .lado, ya hemos visto
i
fel Ayudante ocupaba prácticamente el 80 por
i
¡ato del total de los No Numerarios» Estos, con-
¿erados en su totalidad, y asistiendo a sus valo-
¡i proporcionales descritos en el Cuadro 9, alcan-
j
;': el 60 por ciento de los puestos del profesorado'
¡
fe, como hemos visto reflejado-en la legislación
3 concierne a este Profesorado, sobre el. Ayudan-
29-
pesa la prohibición expresa de dictar clases
!
jiricas, salvo en casos muy excepcionales. Su la -
,i
I
I. co'mo hemos visto, se refiere a colaboraciones
ícticas, laboratorios, etc. , pero sin que sobre
pese una.r.responsabilidad más lejos de ésto.
Una vez más nos encontramos con la in-
|?pretación que se haga de la legislación. Los
fumerarios parece que han rebasado con suficien-
:a sus obligaciones legales. X la-creciente masi-
cación ha trabajado para que esto sea así .
. Queda la labor interpretativa. Evidente-
pite, por un lado', el trabajo docente no es el
i
jsico que cabe dentro del ámbito universitario.
1
py al contrario hay muchos papeles - no necesaria-
j
¡sute pequeños - que los Ayudantes pueden represen-
isr.
 a-3?or otro lado, la proporción. Catedráticos so-
i
pe Ayudantes no parece tan elevada como desde otra
pr-spectiva podía parecer lo.
Pero hay más figuras aparte de la del Ayu-
' < • • . ;
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• Cuadro 9
distribución del Profesorado de Universidad estatal poi»
.Categorías; Catedráticos, Adjuntos, ' Agregados, Encárga-
los de Cátedra, y ffo Numerarios (Especiales, Encarga-
:oa. Auxiliares, Ayudantes y Otros). Porcentajes sobre-










18.2 20.6 60,1 98,9




















$-60 - O 21,7 62,7
|l-62 26,4- 36,0 33,1
Í3-64- 28,4-, 3,3
18.4- 27,8 Q
;'/"—68 16,4- 32,8 3,5 0,8
51,7
61,7






/ Hemos tenido que comenzar por el curso 194-7-4-8 dada
la ausencia de datos por categorías del Profesorado
: para los años anteriores. Y hemos tenido que ter~
minar en el curso 1967-68 debido a que no existen
datos para los Fo Numerarios para los dos años si-
guientes, lo que distorsiona completamente el total»




¿/ Recogemos la suma porcentual de cada año analizado.
En ella pueden apreciarse .variaciones pequeñas pero
significativas. ~ '
/ Hasta el curso 1963-64- no aparecen, datos al respec-
to.
7í. la otra gran polémica rondará alrededor
Profesor Especial Encargado de Curso.
Esta categoría aparece planteada ya en
¡7 de Ordenación Universitaria de 194-3» a tra-
ie sus artículos 56, 64- y 66. Posteriormente,
¡ planteamientos se vieron modificados ligera-
• por las Leyes de 17 de Julio de 194-8, de 16
lio de 194-9, de 16 de Diciembre de 1954-, de
Margo-de 1963, y de 2 de Diciembre de 1963»
De todos modos, esta modalidad docente,
¡da para cubrir plazas dedicadas principalmen-
la enseñanza, quedará años después como un
residuo a extinguir merced a la disposición
¡itoria tercera del Decreto 2259/74-, la cual
la extinción efectiva a partir del 30 de Sep-
¡re ,.&e 1980. Grupo docente que tendrá una sin-
importancia cuando las aulas universitarias
.sifiquen, pero que, curiosamente, no aparece
ido en la'Ley General de Educación de 1970.
Como puede apreciarse en el Cuadro ante-
í
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ir, los Profesores Encargados, que no eran sino
12,8 por ciento del total en el curso 194-7-48,
incrementando su número a medida que pasa el
sapo, hasta alcanzar el 36,1 por ciento del to-
de lío numerarios recogido en dicho Cuadro en
•urso 1967-68.
Su importancia se deja sentir poco a po- •
y, dada su disponibilidad docente j su fácil
untamiento - no se precisa el título de doctor,
renovable anualmente merced a un contrato de ti-
aáministrativo, j demás condiciones que caracte-
an la débil posición del No Numerario -, es de
iperar que, pese a que está'prevista su elimina-
•ón, haya ido creciendo paulatinamente a medida en
[le los alumnos se fueron multiplicando en la déca-
a de,,los setenta.
Queda"aún otra singular figura que aparece
& los cuadros universitarios, y que, aunque no fi-
a en los niveles-docentes,' sí tiene un especial
•-;• •:,., • >
 i
. t a . i i .
M'-V ¡!
unificado a la hora de hablar 'de cauces de incor-
iración a la vida académica española. Nos estamos |;<;i' ;J
fefiriendo al Personal investigador Becario,
' • 1 '.::.•'
j • Su aparición en nuestro período de estu-
io es tardía. Surge a través de una Orden Minis-
j
{erial el 16 de Agosto de 1968, remodelada más
¿el-ante por las órdenes de 16 de Octubre de 19?^ J
$ 2$ de Septiembre de 1975.
"- Desde el punto de vista jurídico, la fi-
lara del Becario de Investigación adquiere la for-
ja de una subvención pública, concedida a personas
vivadas que persiguen un fin general. 0, de otra
lanera, la Beca de Investigación es una solicitud,
to un pacto, y por ello requiere de un momento de
í
bfeorgamiento que es "unilateral.
¡ _ _
¡ ="" En su desarrollo intervienen, por un la-
;ÍQ, la Dirección General de Universidades e Inves-
¡
pigación. Por otro lado, el propio interesado.
j
i El procedimiento a seguir - con algunas
Variaciones realizadas en el tiempo - es el siguien-
¡' •>:/' -i-::
:¡l í ? ! " * '
la Comisión de Investigación respectiva eleva,
caves del Rectorado, las propuestas con un or-
de prelación, a la Dirección General,, o direc-
snte si estamos en el caso de solicitudes del
•2 o de centros de investigación dependientes de
'•as mxnisterxos,
El solicitante, aparte de cumplir un es-
cto requisito de expediente "académico, lo que
iría a buen número de presuntos candidatos, só-
íebe rellenar un impreso. • Será la Dirección
srai la que conceda o deniegue.
La duración de la Beca es de 1 año, px'o-
feable hasta tres años en total, previa presen-
i
|ión anual de una memoria convincente de lo rea-
Ido, e informe acreditativo del director del
I
i
lago de investigación y del director del.Depar-
•i
pato al que el sujeto queda adscrito.
í En cuanto a sus obligaciones, podemos de-
j
jope son muy similares a las correspondientes
Profesor Ayudante, Contando con que su horario
301
'.vi' ":f,!
podrá ser inferior al exigido para la- dedicación . $y
K&lusiva, la Orden Ministerial de 19 de Junio de '•• ] &'
• •'• ' ¡•"í.' J ¡ 1 ;
369 sitúa su nivel académico en aquel de los Ayu- :" .: MÍ;Í:
tes de .clases prácticas. En esta línea, y aun- : ' •iy
¡ae en principio no se estipula que tenga labor do- ' ;j'í;
¡ote alguna, no existe prohibición explicitada de • . ; -}:$<-:)
||ae efectivamente así sea. . .•• - / :'~ff
Con una "remuneración de 15-000 pesetas | •'."








sibilitado de compatibilizar con ningún'otro tra- '.";• '• r^'f^^i','-
bajo - académico o no -, salvo en los de Profesor •• ;
¿jndante y Profesor Encargado de Curso en el nivel \ •
i, en cuyos casos sufrirá el descuento de la retri-
bución complementaria - en otras palabras, la mayor
par-te del sueldo. . ,
En el nivel formal, hay todavía una fa-
ceta más peliaguda: el Becario carece de protección
a través del Régimen General de Seguridad Social
ii de otro Especial, dada su absoluta incompatibi-
i» Ello supone un grave riesgo en los casos
A.' \'ú\,
gentes dedicadas a los trabajos de laboratorio.
Estas Becas íiabían nacido con la preten-
ón. de facilitar los mínimos medios económicos
•
r I-
siempre- dentro de la escasez que caracteriza es- ' ,,
s medidas - par-a seleccionar los mejores expe-
1
,eates académicos
 y y formar así un personal -In-
stigador supuestamente liberado de'cargas molestas, j
• Í
• • . i
atrado en su labor de formación. La Dirección Ge- 'i
¡ral de Universidades, y con ella el Ministerio ' 1
• . i
Educación, y con éste último los contribuyen- '
 ;{




e no posee una firme vinculación con el Departa- ' ,'1
i i i1
I1
pato de la facultad que se trate, y que-, lo que ,I ' ' i
ssiilta más grave, no tiene ciara su futura Incor- i , j
*ión a la Universidad una vez que naya trans- ' ¡
'i l|
Ktrido este plaso; máxime si ka realizado la te- '
 i |
sis doctoral como punto. culminante de este proce-
1
 i
La Ley no prevé que el disfrute de la Beca I
E&aere compromiso alguno en .cuanto a la posterior > ¡
! ' i
!-acorporacIóii de este personal a las'plantillas de
.os centros en la siguiente categoria.de profeso- ' :'•'*;;•:!';••$'!',• í
;ado. El desajuste no puede ser más evidente ni \ '•.•.'-j,% ;B- [ i
¿armante. S e g a s t a n u n o s d i n e r o s e n a b r i r f o r - •.. • '-;!'^.• -v'^ '^-V:|
ialiaente l a s p u e r t a s d e l a v i d a a c a d é m i c a , se a r - ' v -Wh^'-i'
¿tran mecanissos selectivos rigurosos,' y todo ello • . ; :^k \::y¡ '•.-)
ara no prever la posibilidad de que el sujeto for- ' •• ' ;']:j,, 4;i;'•:
aáo en tres largos •años acabe realizando su tra- ' • , ''^p-\:^P',;f
ajo en mundos ajenos a la esfera universitaria, ; •• y'\i•::;ii|p.í';':
:oa el consiguiente derroche y desajuste de recur- ; '• 1.^;!;!-fí¡!i
sos. Esos re^eursos de los que la Universidad ha-, • ;• ' ., %t: "<iW\':\
fia tanto de carecer, ' • - • • ,sív ^ii';;11'
jfil movimiento organizado de los Profeao-
'es lio numerarios ha tenido un carácter soterrado
Q-ificil de calibrar.
En el curso 1963-64-, los'PIN de la Uni-
:ersidad de Barcelona elaboraron una serie de es-
'itos que fueron entregados en' manos del Ministe—
•O. Al año siguiente, este movimiento empezó a
©ar características auténticamente organizativas.
54
os días 14- y 15 de Junio de 1965, y autorizados , ' ;:i:
or el Rector Alcoba, se celebran unas Primeras , |:|
ornadas de Estudio del Profesor ífo Numerario. <
as consecuencias críticas de estas sesiones de *f
istudio colectivo derivaron hacia la formulación dé ;
aa protesta por no haber contado con este Profe- • • '¡X ¿¡ir;,
¡orado a' la hora de la elaboración de la Ley que
¡tructuraba las Facultades Universitarias. Cense- ;.'••.
.enteiaente,. los reunidos criticaban dicha Ley y
edían la retirada del proyecto legislativo de las • ,. 's%:;':\]
artes. Por otro lado,'de estas sesiones salió el • ••;í:;;'f';
;uerdo de constitución de una Agrupación Acadéiai- ' '-I!;;:;'!;.
del E ü , cursando una solicitud al Ministerio * '5í¡v : :;?•;"•
ke, siguiendo la tónica de los tiempos que corrían, •' ífe^1'
Be d e n e g a d a . - . . I!•-;!:•;•
La importancia de estos balbuceos asocia- :- . ;;>;|: Í H I : ¡ . : ¡
- que tendrán una. mayor consistencia en la :- ' i;|il;-;1ijí;iíri.
¡scada de los setenta - se aprecia en el hecho de .' iv'^^Vi:
•fe la anteriormente citada Ley de Facultades fue • .'iii^ ir'1
bobada, pese a la oposición planteada — . ' ' ).f:¿^\
\ ' • Por otro lado, las distintas oportunida- ' , HJ^ J
p en que los PHN. decidieron intentar organizar
k asociación' que les permitiese maniobrar, asi
ko averiguar quienes la componían . en el marco
Jilítico general del país es tarea sumamente difí-
il de llevar a cabo dada la prácticamente absolu- • '
I falta de material documental fiable. •'••",
i
\¡ Vid. el artículo de JOEDI SOLÍHSURA en el es-
I pecial de la revista "Cuadernos para el Diálo-
go" dedicado.a la Universidad, de 1967•
"i1 i\ ¡i'1 'l . í': '
;;¡l' . ! .f • ij ,/'
:!i|". 'i'. ' í
il¡as__cifras totales del Profesorado^ uniyersita--
rio; Su distribución por Universidades y Ea-
cn.lt a&es
I El total del Profesorado Uniyejgsitari_q
En el Cuadro 10 hemos' reunido las cifras
líbales del Profesorado que trabaja en la Univer-
l&ad estatal española, estableciendo la distinción
il sexo en la medida en que tal información apa-
ksía en los registros oficiales-del Ministerio de
Sucación.
Aprecie el lector que estas cifras tota-
les no concuerdan completamente con las que se des-
penden de los Cuadros 11 y 14, donde la distribu ~-
ión del Profesorado es distinta. En la medida en
xie las variaciones sean, pequeñas, es de suponer
pe la desviación-no sea demasiado importante.
?ero observando el Cuadro 10 se pueden apreciar
finas rupturas, alarmantes en los años 1948-49•> 49-50,.
ál-62, 62-83, 63-64, y 64-65, para recuperar ai año
¡siguiente el ritmo de crecimiento que parece el
?naal. Curios asiente, s i observamos e l Cuadro 8
járemos ver que esos mismos años adolecen de una
Idta de información con respecto a los Profesores
i . •-
keargados, Auxiliares, y, sobre todo, Ayudantes,
i
i
as son los que arrojan unas mayores cifras. Ello
tos hace colegir que tales rupturas se. han debido
i la ausencia.de esos Profesores en la contabili-
¡ación general de los años correspondientes.
La diferencia de sexo, como ya habíamos
ieñaiado al estudiar por separado las diferentes
•ategorias, ha sido determinante en la constitu-
ían del Profesorado, por lo menos hasta comienzos
ie la década de los sesenta, que son los años pa-
ía los que existe tal información.
Efectivamente
 4 en el curso 19^ -0-4-1,
aquellas 66 mujeres profesores no eran sino el 3
¡por ciento del total de los mismos." Al llegar el
!curso.1959-60, alcanzaban la cifra del 8,7 por
¡
¡ciento, en una débil progresión al ritmo que lo
I
jaaeia la cifra global. Hasta dicho año, por lo me-
Cuadro 10
fatal del Profesorado de Enseñanza Universitaria
estatal, por sexa y cursos académicos.
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USB, Estadística de la Enseñanza en España.
1/ Los años que responden a esta llamada no recogen
~ la diferencia del total por sexo.
2/ El total registra solamente la
dráticos. Alegados, Adobos 7
gados de Cátedra C*° ^ djuaoos^ e x f
demás categorías» Curj-ObcKcnit, _^ => T»efle
de Enseñanza de estos y postenores anos no .silo
áan en ningún momento el numero de aq^exlOo pro
f esores.
DS, la Universidad española lia sido un mundo ce-
:ado a lo femenino en el estamento del Profesora-
.0, algo muy natural, por otra parte, para los tiern-
as que corrían. •
La evolución del Profesorado en estos
ios ha sido sustancial. Para precisar los deta-
lles de las distintas categorías, remito al lector
a los apartados donde éstas son consideradas "in
srfcenso". En lo tocante a la cifra global, señale-
sos que se ha producido un importante avance en el
amero. Partiendo del curso base 19zK)-4-l = 100, al
jllegar el año 1967-68, el índice era de 336 -™ . Ha-
jora que buscar la correspondiente valoración más
¡adelante para saber si se ha producido una evolu-
ción proporcionada de la relación profesor-alumno;
i pero ello lo. reservamos para el momento en que tra-
|temos a este último. • •
' . Podemos concluir el análisis del Cuadro^
¿/ lo podemos valorar los años 68-69 y 69-70 por-
que, como se índica en el mismo Cuadro 10, para
diciiGs años no se recoge sino- el total de Pro-
fesores Numerarios.
i¡indicando que, salvo los citados años que inte-i ,. :
papen la evolución» e xnvalidándolos con las hipó-
sis antes planteadas, debemos Indicar que desde el
so 1940-41 se ha sucedido una tendencia creciente,
ave, pero acusada én sus conclusiones finales.
al Profesorado por Universidades '• •
Analicemos el Cuadro 11. En él hemos re-
gido el total del Profesorado distribuido por las
Universidades españolas. En.él, conio venimos ha-
.endo prácticamente con todos los demás, tenemos
le hacer las siguientes prevenciones, •
totales están obtenidos sumando las
i
entidades que aparecen en cada curso académico. De
jas diferencias que existen entre estos y los de
i
los Cuadros 10 y 14- ya hemos hablado anteriormente,
Señálenlos también, los extraños descensos
I
p se producen en los años 194-8-4-9, 49-50, 60-61,
P--S2, 62-63, 63-64,- y 64-65, a los que argumenta-
3 al estilo como lo hicimos en el apartado ante-
or.
Igual observación hay que hacer con los
¡3 últimos años del estudio, 1968-69, y 69-70.
En el Cuadro 12, complementario de éste
.timo, encontramos la distribución porcentual-pa-
algunos años. De él se desprende el neto predo-
mía a lo largo de todos estos años de la Uní-ver-
dad, de Madrid, acaparando desde el 26,8 por cien-
ai 33,2. Madrid, una vez más, se mueve casi en
¡litarlo, ocupando casi una tercera parte de los
estos docentes. - A una cierta distancia, surge
Barcelona, en una reñida competencia con Sevilla, ,
fa cual muestra una acusada tendencia a la decaden—•
¿a, con ese paso desde el 11,5 por ciento del pri-
far curso al 6.4- d-?l año 66-67- La Universidad de
ganada ocupa un reñido tercer lugar; en competen-
¿a con Santiago de Compostela y Zaragoza. Atrás
pedan las universidades de -Murcia y La Laguna,
i


































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































.stribución del Profesorado por Distritos Universitarios,
y por cursos"académicos. Series quinquenales
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2,5 ;¡ií i -í •'.'<
A i • 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 3.00,0
ate: x!f£5 y elaboración propia.
' i r : ! 1 ; .•;'•••
La razón de.no llevar estos porcentajes hasta el
curso 1969-70 está en la falta de datos totales, y
por tanto representativos, en esta distribución
por Universidades paxsa los cursos 1967-68, 68-69,
y 69-70- Igualmente, no tratamos el curso 1940-41
debido a la ausencia total de datos en este punto.
¿feriares, muy alegados del gran centro que es
kdridv
] La idea que intentamos expresar con pa—
i i; • •
¡labras es la que el lector puede encontrar en el
i '
feáfico 1, donde se recogen las distribuciones de
todas estas Universidades en sus dotaciones de Pro-
fesorado en dos años claves: 1941-42 y 1966-6?.
Pero todavía podemos investigar acerca
áe la evolución general de esta distribución del
Profesorado por Universidades. Para ello utiliza-
renos el Cuad.ro 13» En él utilizamos los números
I índices con base en el año 1941-4-2 (el primero pa- _
| ra el que existen estos datos) ,. y analizando quin-
i
ouenios representativos que nos puedan indicar la
tendencia.
r
 Pese a loque el Cuadro 12 y el Gráfico 1
Pedían decirnos, lo cierto es que se observa una
creciente evolución que impregna cada una de las
'üraver-sidades., Qué duda cabe que no será Madrid o
Barcelona las que muestren la mayor vitalidad , ara-
GRÁFICO 4
Ron porcentual del Profesorado por las 12 universidades




• ¡ ¡ • • ! •;:
Cuadro__ 15
jjsión del Profesorado por Distritos Universi-
k en números índices con base en el curso -¡ /
fe = 100. Serles quinquenales 1941-42 / 1966-67-
56-57 61-62 ' 66-6?
141.3 210,2 350,4 165,5 323,5
137,6 1?5,9 232,4 146,? 32?, 2-
185.0 184,2 221,4 175,4-. 322,3
141,5 181,1 190,5 116,9 326,4
238.4 282,6 361,5 240,3 432,6
.133,6 180,5 212,5 126,5 299,1
103.1 108,7 145,0 100,0 ••203,7 '
144,9 163,8 1?6,8 110,5 '168,9,
158,4 127,0 146,5 111,3 216,5
•??,4 102,8 182,3 157,7 263,3
138,3 201,8 219,4 114,4 244,6
144,? 234,2 265,7 78,9 423?6 '
¡ÍES .100" 149,0 l?3,0 220,9 143,6 303,5 •
íite^  IHE j elaboración propia,
:Ita razón de' no llevar estos índices hasta el curso
: 1969-70 está en la falta de datos totales, y por-
tante representativos, en esta distribución por1
•Universidades para los cursos 1967-681 68-69, y
•'S9-7G. Igualmente no tratamos el curso 19#Q-41

























fiadora de sus cuadros'docentes'. Quizá también de-
ido a que no lo necesitan. Pero son'las pequeñas
áversidades de Oviedo j La Laguna las que, pro-
brcionadaniente con su tamaño, expresan un mayor
amento en el Índice» La Universidad Central de
|adrid se mueve en el segundo grupo, importante asi-
¡isa!©, con las de Barcelona, y Granada. Sevilla se-
á la Universidad que muestre una mayor tendencia a
.angui&ecer en comparación con las demás,, seguida
¡or Santiago. y Yalencia, dos tradicionales j grandes
aiversidades.
A modo ,de advertencia, el lector deberá
btar* el desajuste que se produce en los índices co~
i-respondientes al curso 61-62, debidos a las causas
'm& repetidamente hemos señalado.
I En el Cuadro 14- aparecen reflejadas las
¡cifras correspondientes a la distribución del Pro-
i-asorado Universitario por las ?-Facultades básicas.
31 Ro
,; Tenemos que hacer la misma salvedad que
i . • • " " •
|a el anterior Cuadro 11 respecto' á las - extrañas
jriaelones'de datos en ciertos años.
; : Igualmente, señalemos que existían datos
|ra cubrir el curso 19^0-41, y faltaban en absolu-
I Dará los dos últimos años.
Los totales, como hemos repetido Insis-
ateiaente, no coinciden completamente con los que
acecen "en los Cuadros 10 y 11-. por. las razones
. aducidas, • -
\ ha. operati\rizaclon de dicho Cuadro se ha-
I
I en los siguientes Cuadros 15 y 16.
j
En el Cuadro 15 aparece la distribución
j;l Profesorado por Facultades, utilizando porcen-
i\:es para unas series quinquenales que representan
¡la'totalidad. En él se puede observar la prepon-
¡sraneia de los puestos docentes de Medicina en el
jajaer curso del análisis, preponderancia casi exa-
ii
[
S?ada: el 4-1,8 por ciento» En el otro polo, las
l



















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Interinarla, y la naciente Facultad de Económicas.
ñ el paso del tiempo, la distribución porcentual
;e repartiéndose, aceptando los crecimientos de Fi—
.Sofía y Ciencias, cediendo el paso Medicina, y acu-
sado un sensible descenso la tradicional Facultad de
Isreclio. Políticas y Económicas, la nueva Facultad,
rapa pocos puestos docentes Incluso al final del pe-
áodo que nosotros estudiamos. Prácticamente, son
iquellas tres Facultades (Ciencias,' Filosofía y Medi-
ana) las que, ante el abandono de Derecho, se repar-
ten las tres cuartas partes de las dotaciones del pro-
fesorado.
Pero asistamos a la evolución en índices
te estos datos. Para ello analicemos el Cuadro 16,
En él, se aprecia que Políticas y Económl-
5
I ías registran un crecimiento desorbitado, acorde con
i
su nuevo establecimiento, y con una creciente Impor-
tancia que le hacia superar a Farmacia y Veterinaria
! Í aproximarse a las dotaciones de Dex e^cho. Medicina,
i¡
) aparentemente establecida,'trabaja para mantenerse y
• \ Cu_adro_lb /--:''•
•olucióii del Profesorado distribuido' por Facultades Unl-
¡rsltarias estatales, en números índices con base'en el
sao 1940-4-1 = 100. Series quinquenales•• '1940-4-1 / 1967-68^/.
•4O-4-1- 4-5-46 50-51 55-56 60-61 65-66 67-68
sucias 100 218,9 266 308,4- 294,5 468,6 66?, 1
2/
sacias— i x
¿íticas y - 337,0 855,5 788,8 659,2 1237,0 2022,2
¡oaómicas
100
129,5 211,7- 98,2 206,3 214,0
-< 144,3 - 320,6 432,0
iosofia
Letras 100 159,6 234- ,0 266, . ' '8 ,3 421,9 557,9
üicina 100 132,0 117,0 134,5 ,0,0 127,5 201,4
¡terlnaria 100 525,0 954,1 845,8 604.1 775,0 358,3
100 156,5 184,4 220,7 149,6 277,4 379,0ÜAT,
^te; iKE j elaboración propia.
:
 La razón de no llevar estos índices hasta el curso
j 1969-70 está en la Inexistencia de datos originarlos
para la distribución del Profesorado Dor facultades
en los cursos 1968-69 j 19S9-7O.
La Facultad de Ciencias Políticas y Económicas apare-
ce por primera vez en el curso 1943-¿!^ l-. la evolución
j del índice en este caso, pues, está referido tomando
1 dicho curso como año base.
324
jjáe poco a poco su primer puesto ante...el fuerte avan.»
|de Ciencias y Filosofía.' Curiosamente, Veterinaria
tusa ün crecimiento del índice también desorbitado.
j
j " La facultad de Dereclio, en.su lenta depre-
tación proporcional, mantiene un modesto -índice de
i
acimiento, comparando con los disparados de sus com-
stidoras. •
- De todos modos, no olvidemos que la reali-
za que esconden estas cifras- están referidas a la
;?a faceta de la Universidad: El Alumnado. Y es de
scerar que haya sido la evolución de éste lo que na-
ja marcado el ritmo de crecimiento y distribución de
j
lis dotaciones del Profesorado. Para ello, remitimos
|
¡1 lector al moraento en que tratemos a dicho Almona-
3j analicemos el cruce de estos datos con aquellos
sos»
<" PP- Pgoj&CGá-ón investigadora de la Universidad
El.'_orteguismo_;_ Un_ concepto de la investigación
clave en la Universidad._española contemporánea
I¡a personalidad de José Ortega y G-asset ha
¡afluido con singular fuerza tanto en el período ante-
íor a la guerra civil como en los años que la siguie-
ra, sobre todo a través de sus discípulos.
Su creación filosófica, como es bien sabido,
se solapó continuamente con otras múltiples activida-
ñes, entre las cuales se encontraba la docencia'uni-
versitaria. . Ortega, pues, será un gran conocedor del
difícil mundo universitario, al que dedicó algunas de
sus páginas más célebres» A través de aquellas pala-
teas, Ortega acuñó una concepción universitaria que
ss &a introducido en la raiz de la actual concepción
ttSüv-ersitaria española. En muy diferentes bocas en-
5oatraaos palabras de Ortega, reflexiones variadas, y,.
}Sc»s.r*e todo, una completa y extraña identidad con sus
*i¿xciles concepciones de los mundos de la Cultura y
¡ = la Ciencia,
•vi i:*-;, r
Dada su importancia, reseñada arriba, nos
idreaios brevemente en analizar sus más signiflca-
3 concepciones universitarias.
Muestra intención no es, en absoluto, revi-
la concepción filosófica del pensador Ortega. So-
eonscientes de q_ue no se pueden establecer arbi-
iamente los límites que acoten los escurridizos
enos de expresión.. Tampoco ha sido éste nuestro
' . í i : ! •!.•:•
''•/''• I , 1 1 1 ! ' ; 1 .! !:
O.
lia concepción universitaria de Ortega, aun-
coiapacta y coherente en sí misma, se apoya conti-
lente en muchos "otros planteamientos que, rlguro-
aite hablando-} necesitarían una revisión a fondo.
Muestras pretensiones son demasiado modes-
en este punto como para embarcarnos en, tan comple-
tventura. Sirvan las siguientes páginas para dise-
simplemente unas líneas de" actuación derivadas de
-ga que Iluminan la realidad universitaria españo-
y no tanto como para hacer una exégesis crítica
pensamiento del filósofo.
Parte Ortega de una drástica -separación coxi-
ptual — que no en su engarce real - 'entre lo que es
Cultura j lo que es Ciencia, y cómo ambas se pre-
stan a.la hora de institucionalizar la Universidad.
Sl±ta Ciencia es una actividad demasiado su-
aeir — . Es demasiado exquisita y primordial como
;ra que pueda ser Institucionalizada. La Universí—
i es una Institución, y lo es muy justamente. En
sentido, la Universidad posee dos objetivos que
aemos que diferenciar claramente. ' Uno,. que podría-
3 calificar de "trascendental", que no es sino la
isa Ciencia; así. la Universidad no es lo mismo que
Ciencia, pero tampoco puede existir separadamente
ella. Es más, "la Universidad tiene que ser antes
2/¡Universidad, Ciencia" — , puesto que en ella en-
•atra su propia dignidad, su. propio espíritu crea-
Pero l a Universidad, coció ta l ••institución,
ORTEGA T GASSSTÍ "Misión de la Universidad",
BcL Revista de Occidente, Madrid, 1960, pág. 87«
i Ibidem., pago 86„




ente que na necesitado desde.su nacimiento el
kfeacto con lo que podría ser el mundo de la aetivi-
kpublica, la más limpia actividad histórica, el •
tésente más Inmediato considerado en su completa to-
lidad, tiene todavía un segundo objetivo más "tem-
palt!, más ajustado con esos sus compromisos- inmedla-
|s: la profeslonalización, que como habíamos visto se
pone con excepcional fuerza en el surgir de la Uní-
|írsldad napoleónica o moderna.
La Universidad es Ciencia, pero ¿qué es,
ieaás, esa Ciencia?; ¿cómo poder definirla?. "No es
¿encía comprarse un microscopio o barrer un labora-
dlos pero tampoco lo es explicar o aprender el con-
saldo de una ciencia. En su propio y auténtico sen-
¿io. Ciencia- es sólo lETyBSíE'I&JLOICM: planearse proble-,
13. trabajar en resolverlos j llegar a una solución";
&oca "bien, "la Ciencia es una de las cosas más altas
j-¿e el hombre produce. Desde luego es cosa más alta
Se la Universidad, en cuanto ésta es Institución do-
psirue. La Ciencia es creación»»»" — ,
W J. OS'TEGA T GASSSP, op. cit., BP^ 61-62.
;,!•• • ; ¡ i .• ;'•
l ••;. f;
:
--;•!,::'; f : "£••
H 1 í.1,.1..!, "i
í Yernos aquí cómo la Ciencia se identifica
I . • -
i la Investigación., con la .labor más pura de inves-
jar, despreciando acepciones imprecisas para llegar
día. Porque "saber" no es investigar» Es decir,
io lo que se .refiere al uso del conocimiento, todo
a&e está "fuera" de la investigación - por así de-
£Lo -, no es.ya puramente investigación. Ortega in-
te con mucha precisión en respetar la limpieza del
acepto, porque éste será el-•modo en que podamos de-
iair a la Universidad en sus diversas funciones, to-
ellas distintas. Pero sigamos adelante con el
¡ateamiento.
ia acción de investigar no es la misma que
de enseñar. Por ahora podemos decir que son, inclu-
-siistancialiaente distintas. Asi, no es de extrañar
i
laadie que naya "formidables maestros de ciencias que
,u y.P son investigadores, es decir, científicos
La ciencia, hablamos dicho, es una cosa al-
una de las más altas que la mente humana puede
U é'. ORTEGA X GASSEO?, op» cit, , pág« 61,
íáueir. Esto quiere decir que para acceder a ella
necesitará un cierto requisito de "privilegio".
|to es asi. que la misma ciencia llegara a excluir
'í sí mismo al "hombre medio11. Pero no. hay que olvi-
I
? que la Universidad aplica su tarea, en opinión de
;ega, a satisfacer 'a ese "hombre medio" — ,.
I»a ciencia, por tanto, pasa a ser practica-
ste una actividad "sobrehumana11- y en este sentido
iega pronuncia las siguientes palabras: "Es cosa
i alta la ciencia, que es delicadísima, y - quieras
10 - excluye de sí al hombre medio. Implica una
ación peculiarisiiaa y sobremanera infrecuente en
especie humana". Y culmina con una sorprendente
Sobre este polémico punto volveremos más adelante,
a la hora de formular las conclusiones finales.
Pero será bueno que recordemos la insistencia que
Ortega formula al establecer la diferencia exis-
tente entre una supuesta "masa" y una creativa
•"minoría11. Así, llega a decir dirigiéndose a los
estudiantes que escuchan una de- sus conferencias:
"Para actuar sobre una masa hay que .de¿jar de ser-
io, hay que. ser fuerza viva, hay que ser grupo en
forma* Si yo viese o presumiese en ustedes la de-
cidida voluntad de formarse^, entonces, amigos míos,
i no andaría con estas penurias y escatimaciones de
fe. Lo creería todo factible, -próximo, inminente".
(Kecogido en ORESGA Y GASSEQÍ,'op. cit. , pág« 24-.
El subrayado es del autor)„ •
fEirsaaciónr ISE1 científico viene-a ser el monje mo
I , -- • •
mó"
• Sorprendente afirmación, puesto que extra-
ola la investigación fuera de unas determinaciones
sciaies y económicas propias de un país como España,
cualquier otro sometido a un. estadio de desarrollo
¿Gnómico e industrial al estilo de éste. Ortega lle-
;ará a dudar no ya de la capacidad de la Universidad
soso institución para levantar el ímpetu científico,
¿no de otras causas mucho más sofisticadas y resbala-
izas. Pero debemos de nuevo que sean las mismas pa-
storas de Ortega las que definan la situación: "En
¡spafia esta función creadora de ciencia y promotora
científicos está aún reducida al mínimo, pero no
£ falta de -la Universidad como tal, no por creer
Jila que no es su misión, sino por la notoria falta
te Tocaciones científicas y de dotes para la investí-
- , , " 2/
¿ación que estigmatiza, a nuestra raza" —/ .
2/ J. ORTEGA T GASSET", op. cit,, pág. 62,
}¿/ i'oidei., pág.- 56,
En este razonamiento la -Universidad queda
¡alvo de posibles acusaciones en el sentido de que
da desatender el aspecto Investigador» La ciencia
sa parte de la Universidad en el pensamiento orte-
.aao, y dada la exquisita calidad que ella exige,
peda sino suponer que no es fácil la aparición de
¡pequeño grupo -creador y renovador, ese pequeño
IDO de "monjes modernos".." •
"•unto del desarrollo, hemos locall-
io ya dos -.¿L^ ' precisas que la Universidad debe-
cumplir para lia;:, ?se como tais en primex* lugar,
enseñanza de profesiones intelectuales ~ en el sen-
lio de que no son manuales» En segundo lugar-, la
pación de Investigadores, y el fomento de aquel de-
fiado terreno- llamado investigación.
-D1-
Pero aún tiene un tercer sentido la labor
jiTersitarla. I es el enseñar cultura. Pero, ¿qué
i
j cultura?» Con la precisión eme si curare 'le caracte-
] ~
jsój Ortega explica en unas lineas su concepción de
I
\cultural "Ideas claras y firmes sobre el Universo,
mTieciones positivas sobre lo que son_las'cosas y
Lmundo. El conjunto, el-sistema de.ellas es la cul-
ara eíi el sentido verdadero de la palabra; todo lo
loatrario que ornamento. Cultura es lo que salva del
sufragio vital, lo que permite al nombre vivir sin'
fie su vida sea tragedia sin sentido o.radical envile-
iEiento". Posteriormente, Ortega-sigue argumentando:-
So podemos vivir humanamente sin ideas. De: ellas
.epende lo que hagamos, y vivir no es sino hacer esto
•lo otra; (...) somos nuestras ideastr. Y queda la
¡altura diferenciada de la ciencia con las siguientes
inclusiones: ."Cultura es el sistema vital de las
jiieas en cada tiesroo. Importa un comino aue esas
ideas o convicciones no sean, en parte ni en todo,
iientlficas. . Cultura no es. ciencia. Es caracteris-
mo de nuestra cultura actual que gran porción de su
sostenido proceda .de la ciencia" — .
Cultura es lo que daba la Universidad medie-
1?al en un cien por cien, integralmente? es decir,, no
. 0SÍH5GA I GASSE51, op.' cit. , pág. 40,
hacía otra cosa, puesto que no' Investigaba, y se cen-
saba muy brevemente de la profesionalización. Aque-
llo,' entiéndase bien, no era lugo Innecesario en el
esquema orteguiano.. Antes bien, era sustancia vital
de lo humano. Porque no se puede ser .culto en-física,
satemátlcas, etc. Eso es lo que Ortega llama ser
!tsablo en la materia", pero nunca ser "culto en físi-
ca81.. La expresión referida a la "cultura.general"
<jue la Universidad" debe brindar alude á todo' el apa-
rato de conocimiento que el estudiante debe recibir
para educar- propiamente su carácter 3/ su Inteligencia-,
eso que le- es más propio, eso que es "vital", netamen-
te humano. La construcción del sistema de Ideas que
saca moverse al individuo; la erección del repertorio
te las convicciones que permiten elegir al llamado -.,_
Lo que na ocurrido con la Universidad''con-
*eaporánea es que se ha centrado excesivamente en la
«aserianza profesional, y ha Introducido el gran mun-
«•©• de la investigación, todo ello en grave detrimento
la enseñanza y transmisión de la cultura'.' De tal
,era que el profesional moderno^ quizá el más "sa-
>l!, no* es sino a la vez el más "inculto" - el "nue-
Darbaro", le llama Ortega con especial resonancia.
Pero la cultura, no es la ciencia. Se.pare-
tienen amplias conexiones, pero no son identifi-
¡ies una con otra.
La cultura, en tanto-que sistema de ideas
• "-, Q-JT • "••ior de vitalidad hu~ •
eoncec.
:ntadores frente a aauellos otrc
•yar" a sus
/iven merced
•caicas ideas, condenados a una vida "menor", más
.cultosa en el sentido de estar menos viva j abier-
Añadamos a ésto el hecho de que, en la actuali-
|i, ocurre que "el contenido de la cultura viene en
I • • ,
j: .mayor- parte de la ciencia". La cultura espuma de
i ciencia "lo vitalmente necesario para interpretar
;3stra existencia". De tal modo se diferencian una
i
•otra que se puede, decir que "hay pedazos enteros de
,i exencia que no son cultura, sirio pura técnica cien-
!.!.!. !'¡. '•'' I , 1 :
ífica» i¡a cultura necesita poseer una idea comple-
5 del mundo". . Y ello por una razón muy simple, se-
in. Ortega: porque "la vida no puede esperar a que
as ciencias expliquen científicamente el universo;
,,,) y la cultura, que no es sino su interpretación,
¡o puede tampoco esperar", porque "de, la ciencia no '
avive"; porque "a la ciencia le traen sin cuidado
sestras urgencias y sigue sus propias necesidades,
eso se especializa y diversifica indefinidamente;
:or eso no acaba nunca" — .
De todo esto deriva la llamada, que ya se
fea hedió célebre, de Ortega hacia la construcción de
fci facultad de Cultura que sea núcleo de la IJniver-
rMcd. Las interpelaciones que unen estos términos
=23. tan profundas, se necesitan con tanta fuerza, que
•-ütga ha encontrado una. aplicación precisa a esa su-
Asista nueva Facultad; "La necesidad de crear vigoro-
;.-s síntesis j" sistematizaciones del saber- para ense-
:
->*j-3.s en la Facultad de Cultura ii-á fomentando un.
y é, ORTEdA Y GÁSSET, op. cit., pág. ?2,
:sro de talento científico que hasta ahora sólo se
producido por azar*: el talento integrados" — .
Concluyamos, y valga la redundancia, con
conclusiones del mismo Ortega.
La Universidad tiene cuatro funciones indis-
.sables en el mundo moderno, -a la vez que insepara-
unas de otras.
" 1§) La Universidad consiste, en primer lu-
, en dispensar un tipo de enseñanza a un nivel su-
ior, y dedicada al hombre medio» Ese es su obgeti-
X todo lo docente, es decir, la elección sobre
o del elemento humano docente, es pieza clave en
la. Teniendo en cuenta que la capacidad investiga-
|?á es. la mayoría de las veces, índice de una baja
1
jaacidad docente - y viceversa -, Ortega insiste en
js hay que pasar-, incluso, por encima-de esto.
El hombre medio es el objetivo de la
Por tanto, la segunda tarea en la que
ÁiB
:•: '.•!•;!¡I 'i:
";• r - ! S ••/•¿i!
ií: i; t'' ''¡¿




;á comprometida la Universidad es hacer, de él, ante
p. un hombre culto. Por tanto, la"función prima-
j
ji j central de la Universidad será dispensar la en-]
fianza de las grandes disciplinas culturales. Cinco|
l •
i} en opinión de Ortega, tales disciplinas.
a) La imagen física del mundo (Física).
b) Los temas fundamentales de la vida or-
gánica (Biología).,
•" • c) El proceso histórico del hombre (Historia)
d) La estructura de la vida social (Socio-
_logia).
e) El plano del universo (Filosofía.)»
3-). En el mundo contemporáneo, la Universi-
i tiene que aceptar- el apoyo de la sociedad, y por-
reo debe cumplir con ella dándole las capacitacio-
profesionales que ésta necesita para calibrar la
dsión social del trabajo* Por tanto-, otra, tarea
hre de la Universidad será hacer de aCrael hombre
|--iie un buen y aprovechable profesional»
4-M) La ciencia, en lo que Ortega lia llama-
h ffsu sentido propio", es decir la investigación,
;'so pertenece de una manera inmediata y constitutiva
k las funciones primarias de la Universidad". Pero
!
1
l;llo no quita, dado lo narrado en las líneas anterio-
j
les, pa ra que l a Universidad, por "raotu propio" , sea
'inseparable de l a c iencia ( . . » ) , y de l a inves t iga -
ión c i e n t í f i c a " — .
A lo planteado por Ortega hasta aqui no po-
demos sino argüir el recelo' de HorMieimer sobre el
sapel que la ciencia — incluso en el sentido y entor-
30 utilizado^ por -Ortega - tenga que desempeñar en el
proceso social, Efectivamente, la ciencia aparece
actualmente como un "medio de producción adicional",
como un elemento entre muchos más que componen el con-
¡Mi'hQ- del proceso social,
iSn, este sentido, no parece que sea tan cla-
-o como quiere verlo Ortega el que la ciencia - y con
••tía una Universidad que se implique a fondo, con ella
f i
; • . ; . ; ) ; v • Í , i t
•.ir , r l ¡ ; f ' : f--1 . .;.
ORTEGA Y GiSSST, op. c i t . , -pág. 60-
;nga que representar necesariamente un papel progre-
so en la sociedad, Desde una perspectiva aprioris-
[Ga, resulta sumamente difícil determinar el papel
ie efectivamente tiene que juga.r en el progreso o
itroceso de la sociedad. Sus efectos pueden ser tan-
> positivos como negativos, dependiendo de la función
le le toque gugar dentro de una tendencia más gene-
ai que abarca el conjunto real del. proceso económi-
Mos gustarla insistir brevemente, una vez
ás, en la unión que existe entre la ciencia y la so-
ledad j dado que. para ella funciona la primera. En
sta relación iiaplicadora debe quedar desterrado el
rror tendencioso de la filosofía positivista, preo-
upada por ver a la ciencia como una simple iierramien-
a que conduce directamente al progreso automático o
La ciencia, así corno la Universidad, están
n. un continuo oue no traede ser olvidado» De esta
/ Yer el conent;
"Crítica de -1-.
nos Aires, ir"
LTÍO que MAX HOHKHEIMESJiaGe en su
i razón instrumental", Sd. Sur, Bue-
"3S págo 70 y ss.
1
 í'¡.i: í¡'-;'..i-
, ' 1 1 1 ' . ' . ! ' , ( ( • . '
aaaera, si los científicos deben ser la moderna ver-
sión de los "monjes", si deben basarse en una selec-
ción que llega incluso a superar los límites de lo
humano, ello no debe hacernos olvidar que si preten-
demos que la Universidad tenga una influencia en el
aúnelo Iraniano, la ciencia y sus defensores deben refe-
rirse a una totalidad que les envuelve. So pena de
empezar a ser una élite de elegidos sin conexión con
la realidad. Con lo que los conceptos de cultura y
ciencia c- .solverían en particularismos a ultranza.
-
finalizada la guerra civil, como ya habíamos
¥isto? la Universidad empieza a rellenar los huecos
%f 11 estudio del CSIC supone, por sí solo, una coni-
.pleta investigación. Aunque nacido en vinculación
con la Universidad de la post-guerra, su presencia
ha adquirido una complejidad tal que requiere para
su análisis muchos más de los mecanismos utiliza-
dos aquí»
Conscientes de ello, le heñios dedicado las siguien-
tes páginas porque hemos creído que no considerar-
lo en absoluto supondría perder la perspectiva in-
vestigadora que es propia de la Universidad» In- •
tent asios reflejar, pues, la-conexión existente en-
tre el Consejo'y la Universidad en sus relaciones
•ffltás básicas»
Sfcí
¡áucidos en la contienda con. motivo de depuraciones,
'físicas, ya ideológicas."- La Universidad, sobre to-
para -ciertos grupos interesados especialmente en
que desde ella se puede hacer, pasa a ser objetivo
iiario 'al hilo de la eoiistx*ucción de un nuevo siste—
j en línea con las diferentes facetas de la vida
ial, política y económica.
. Pero esta preocupación no queda frenada ahí.
a luz- de las nuevas directrices ideológicas, se po-
en. marcha uno de los aparatos más complejos y ca-
suísticos de los siguientes años dentro del -mundo
la enseñanza y la investigación.
El Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas - al cual nos referiremos a partir de ahora
I'
¡
.¿tizando las siglas CSIC — fue creado en virtud de
] Decreto-Ley aparecido pocos meses después del f í - •
á de la guerra, exactamente el día 24 de íFoviembre
ha intención que anima esta creación apare-
:
- expuesta clararaente en el largo preámbulo - muy
Si;
$1 estilo del momento, la hora de las grandes y vic-
toriosas declaraciones de principios - que acompaña
¿ Decreto-Ley. En él se indica que de lo que se tra-
ía con la nueva institución es de renovar la gloriosa
xadieión científica de la Hispanidad, y formar así
a profesorado rector del "pensamiento hispánico".
Sobre estos principios de la Hispanidad, y
,e una curiosa y gloriosa tradición en investigación,.
¿e intenta apoyar el nuevo ente. Pero todavía hay
las.- Y es 'el recuerdo de una Universidad de hace 'más
Le dos siglos, a la vez que se intentan olvidar los
ssfne-rzos reformadores - breves, todo sea dicho de
teso - de la Universidad del mismo siglo XX, Así,
se llega a decir en el preámbulo citado i -"Tal empeño
la de cimentarse ante todo en la restauración de la""
üásica j cristiana unidad de las. ciencias, destruida
-a el siglo XVIII". Una denuncia de la especializa-
sión. técnica que en su día operaba con carácter de
pffogresivídad frente a una Universidad estancada ea
¿as méselas disciplinarias del medievo, sin previsión
del carácter' regresivo que en ese misino tiempo - ren-
tando la mitad del siglo XX - iba a empezar a tomar.'
SI" camino trazado en este desajuste óptico es el si-
guiente: "Para, ello hay que subsanar el divorcio y'
discordia entre las ciencias especulativas y experi-
entales y promover en el árbol total de la ciencia
na armonioso incremento (...)'. Hay que crear un con-
trapeso frente al especial!SKIO exagerado y solitario
¿e nuestra época (...),. Hay que imponer, en suma,
al orden de la cultura las ideas que han inspirado
nuestro glorioso Movimiento, en las. que se conjugan
las lecciones más puras de la tradición universal y
católica con las exigencias de la modernidad"*
El CSIC nace entonces a la búsqueda del im-
perio que se quiere forjar, para ilustrar a los eere-
bros que deberán edificarlo, y sin aludir para nada
a una Universidad supuestamente cerrada.. 'Antes bien,
todas y cada una de las palancas con que cuenta la
nación se coordinan para dar una dirección a la nueva,
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t?8B a ser menos. •
La finalidad del CS1G, dirá el artículo•pri-
mero de aquel Decreto-Ley constituyente, es la de fo-
sentar-,, orientar y coordinar la investigación cientí-
fica en el ámbito nacional. Nace, pues, como el gran
cauce oficial que pretende canalizar la investigación,
y por tanto conectar con el' ambiente universitario.
Ambas cosas las realizará con unos medios y una sol-
tara admirable s.-
Los progenitores inmediatos .del CSIG fueron
dos importantes personalidades. José Xbáñez. Martín,
€pe estrenaba por entonces su larga permanencia como
fiaxiaio responsable de la cartera de Educación. Y Jo-
sé María- Áioareda Herrera.
Del primero ya hemos hablado suficientemen-
te en si capítulo dedicado al marco histórico. El
segundo personaje clave en el surgimiento del GSIG
cseaa nacido en Caspe. y obtenido las licenciaturas
de farmacia y Ciencias Químicas en 1920 y 1923 respec-
Desempeñó por aquellos años la cátedra de
ftc-ri cultura en institutos de Enseñanza Media, lie-
gando a alcanzar la dirección del Instituto Ramiro
¿e Maeztu en Madrid. En 19^ -1 es nombrado académico
de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y
laturaies — . •
Álbareda se encuentra vinculado desde 1937
a uno de los grupos que intentaron monopolizar la en-
señanza y la investigación en esta época: el Opus.Bei.
2/
al -que pertenecía desde 1937 •
"El reparto de puestos directivos inicial
.Quedó de la siguiente manera: Como presidente del
CS1G fue designado el misino ministro de Educación,
José Tbáfiez Martín, lo que aseguraba el apoyo incon-
dicional por parte de la Administración a la nueva
entidad. Como vicepresidente fue nombrado fray José
Ortiz, quién posteriormente sería obispo de Suy,
kf ¥er el Boletín de la Asociación Católica líacional
de Pro-Qasgandistas, n.9 262, de Driniero de febrero
de 194-1/
-/ JSSIJS YKJANTEÍ "la prodigiosa 'aventura del Opus
Dei", Ed. Ruedo Ibérico, París, 1970, pág» 62,
Sobre la. influencia del Opus Dei en la Universi-
dad tendremos ocasión de volver cuando tratemos '
si catótulo dedicado al teína.
ñ "74 i
bareda ocupó el cargo de coordinador y secretarlo
ral.
El Gpus Bel, aunque no en solitario, empren-
.eade el mismo año 1939, desde los comienzos de
reorganización, la ardua lucha por ocupar puestos
rersítarios. Su primer triunfo vendrá de la mano,
lisamente', del recién estrenado GSIG. ' Todo ello
ID. intento, como dirá el profesor Aranguren,- "no-
aente ambicioso; y aún cuando irrealizable en su
tensión total, habría, podido' llevar" a la Universi-
. una presencia católica sumamente exiGaz" —> „
Aproximadamente, se puede decir que el CSXC
ÍUVO monopolizado de una u otra forma por el Gpus
- hasta 1951,. en que la presencia de Ruiz-Giménez
el Ministerio de Educación y la fuerte competencia*".
iáblecida con- otras fuerzas hace que se plegué ha-
a zonas más cómodas donde desarrollar su labor»
El CSIC había diseñado con independencia
specto de la Universidad, precisamente para conse- -
LÓPEZ ÁSJUSCHJEE!, op» oit., pág. 12.
ir depurar al máximo el esfuerzo que harían los pro-
sionales de ésta cuando trabajasen en el centro.
¡rque el deseo de los organizadores del CSIO era el
\ alejar la investigación de las aulas universitarias,
¡parar hábilmente docencia e investigación,, para ha-
rrias coincidir más tarde en las personalidades del
jado universitario que trabajarían en el CSIO. La
íhulosa situación, efectivamente, no sirvió sino pa-
coaiplicar aún ' " el ambiente. ' Así7 y como ejem-
.ainado, todos los laboratorios
qu_,. pánica dependientes de las facultades de
iencias ^asaron a depender del Instituto Alonso de
iarba, a su vez filial del 0S1O» Por otra parte, se
itede decir que una. gran parte de los catedráticos
Universidad, especialmente los que trabajaban en
clones de ciencias de la naturaleza, fueron consi-
¡srados como investigadores del OSIG — .
Xa en el Decreto-Ley de constitución, se
¡íevé que el CSIC podra actuar como Pleno* como Con-
/ TTJESÜS TEJÍÁSTE. op. cit.,. pág. 59«
.&,'
sejo Sgecutivo o de Gobierno, y a través de- la forma-
ción de Patronatos especiales dirigidos a la realiza-
áón de.determinadas tareas especificas. El ministro
ae Educación será el encargado de designar las perso-
sas que cubran dos vicepresidencias, una secretaria,
y un interventor general.
Asimismo, en el artículo 5- ctei Decreto-Ley
fundacional se pretende dar al CS1C un auténtico aire
",s .ger • i • - -;ax y científica cuando se es-
i sjii... .^3 car. xleníbros del Consejo serán
áeseaipeñados a modo honorífico y gratuito, excepto
aquellos que Incorporen una específica tarea adminis-
trativa .
Igualmente, se pretende crear desde el GSIG
una mano protectora de la Investigación, que no es
precisada con exactitud en este primer paso legisla-
tivo, apresurado y preparatorio de una posterior Ley
¿e 194-2, De todos modos, ya empieza a hablarse de la
¿xsposición de premios en matálico para recompensar
tareas investigadoras, creación de pensiones de carác-
teíranual e incluso vitalicio, y la organización e in-
tercambio de científicos de los centros investigado-
res en todos los aspectos,
Este Decreto-Ley establece la.supervivencia
del Instituto de España como enlace- de las Reales Aca-
demias, y de éstas con el Ministerio.
Asimismo^ el artículo 10 liquida definiti-
vamente la otrora famosa Junta de Ampliación de Estu-
dios, cuando dice: "Los bienes de todas clases perte-
necientes a la disuelta -Junta para Ampliación de Es-
tudios y a la Fundación Nacional de Investigaciones
Científicas pasarán al CSIC".
El CSIC nació con, una excepcional apoyatura
económica. Apoyatura que se ve reflejada en la Ley
de 22 de Julio de 194-2, Ley que realmente es la cons-
titutiva del CSIC. En ella se establece - Art. 12 -
que el Consejo Ejecutivo será el encargado de elabo-
rar el correspondiente presupuesto" anual que será ele-
vado para su aprobación al Ministerio de Educación.
Pex*o todavía hay más. En ese misino artícu-
si
lo 12 una cláusula que reza del siguiente modo: "Los
créditos que en los presupuestos generales del Esta-
do" se destinen a las atenciones del CSIC o de cual-
quiera de sus centros serán librados en firme, 'a su
Bropio Habilitado". Con ello, el Consejo adquiere
una agilidad económica como nunca la tuvieron las"
Universidades, o incluso los centros oficiales.
A todo esto Hay que añadir que el CSIC tu-
vo carácter de personalidad jurídica desde el mismo
momento de su nacimiento, en 1959»
El total de los ingresos ordinarios que han
entrado a las arcas del Consejo proceden de las siguien-
tes fuentes: en primer lugar, claro está, de las'asig-
naciones que figuran en los presupuesto-s del Estado,
'baja la forma y modo que vimos líneas 'arriba. Pero
también son de considerar toda la serie de subvencio—
aes provenientes del Estado, de corporaciones, asocia-
ciones públicas y particulares» Capítulo aparte es
•ta venta de publicaciones y trabajos de los miembros •
-•i- CSIC — hecho tradicionaloiente deficitario, corao
de esperar - , j demás recaudaciones propias s i -
.endo multitud de canales.
Veamos a continuación -unas cifras globales
„„ representan el. dinero manejado por el OSIC a, lo
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. • ..,.,.ñAv, ñamada a abaste-
^Bl GS1G es la xxist;x^cxon —-r
la au t a r c í a económica española de
1/ Vid. JESÜS WfÁSOíB, QP* c i t -
Mr:
tantos años, y por tanto también la política.- De ahí
la especial atención prestada a este ente.
A lo largo de varios años, se producen una
serie de reestructuraciones,_ recogidas en los Decre-
tos-leyes de 22 de Julio de 19^2, y de 2? de Diciem-
bre de 194-?. Posteriormente se realiza una nueva es-
tructuración, en la que es reforzado el papel del Pa-
tronato Juan de la Cierva - el representante más ge-
nuino de la técnica, además de ser el contacto de la
investigación técnica con la industria y las empresas
públicas y privadas.. Y, ya en 1966, se realiza otra
isas, lo "que convierte en definitivo su proceso en el
período que nosotros consideramos.
El CSIG fue concebido bajo una división en
dos rasas principales. Por un lado, las referentes
a las ciencias matemáticas, médicas y de la naturale-
sa» Por otro, la división de las llamadas humanida-
des „
Ésta última está compuesta por cerca, de 100
g*i && .£}
institutos "y centros autónomos encuadrados en cuatro
Patronatos: Raimundo tallo, Marcelino Menéndez y Pe-
láyo,'Diego de Saavedra Fajardo, y José María Cuadra-
do. . •
La división de Ciencias comprende los Patro-
natos Alfonso el Sabio, Santiago Ramón y Caja!, y
Alonso de Herrera. Todos ellos encuadran otro núme-
ro muy elevado de institutos y centros autónomos.
Curiosamente
 y el ya citado Patronato Juan .
de la Cierva no aparece encuadrado en ninguna de esas
divisiones. En opinión de Alvarez de Tillar, dicho
Patronato "representa el puente levadizo entre la
torre de marfil de la ciencia pura, y las necesidades
apremiantes de nuestra industria" — .
h/ Citado por JESÜS TBS'ÁJfEE, op. cit. , pág* 4
cientíjgjca _en la Universj-dad española___actual
El "tema de la investigación científica en
la Universidad está delimitado por muchos j difíciles
aspectos. Tanto en el caso del Consejo Superior de
Investigaciones Científicas como en el de la auténti-
ca proyección investigadora de la Universidad, son
ambos grandes temas difíciles de abordar :en unas pá-
ginas, j mucho más si se pretende respetar la tremen-
da -complejidad que entrañan.
¿Cuál es la' realidad de esos científicos
españoles que trabajan en la Universidad española?
Realmente, existen pocas pistas para poder
seguir semejante pieza. Salvando el difícil tema del
CSIG, al que no tenemos más remedio que respetar en
BU complejidad, pocos datos más existen que revelen
el carácter de la respuesta a aquella pregunta*
Sin embargo, en uxi trabajo que verse sobre
•í-3. Universidad nos hemos- visto en la obligación de




sos aparcarlo en su totalidad, .. -•• "•
' ' Muestra intención en las siguientes páginas
será tratar algunos de los aspectos escondidos en aquel
gran tema a la, luz de unos datos recientes elaborados
según una encuesta realizada a una muestra represen-
tativa de científicos españoles, tanto pertenecientes
a la Universidad como trabajando fuera de ella, por
lo que podremos adquirir una dimensión comparativa
-. amplia —' .
La investigación se realizó siguiendo una
encuesta ofrecida a una muestra de científicos, con
las bases comunes de la edad, el lugar de trabajo y
el campo de investigación específico donde desarrolla-
ban sus tareas,
Debemos señalar, en primer lugar, que dicho'
campo de investigación comprendía los terrenos de la
matemática, física, química, biología- y farmacia ex-
1/ lias próximas .páginas están dedicadas a analizar1
una serie de datos pertenecientes a la investiga-
ción titulada "Los científicos en España", y rea-
lizada por Pedro González Blasco, 1978,. en prensa..
j que el autor nos ha cedido generosamente antes
de su publicación, casi a modo de primicia*
'357
alusivamente, por lo que se detecta un sesgo que que-
liacer notar a nuestros lectores*
Los capítulos sobre los que vamos a tratar
a continuación son cinco, y son estos:
A) - Procedencia social.
B) - Motii/ación subjetiva para trabajar en
la investigación.
0) - Alternativas a la investigación como
empleo.
D) - Opinión sobre el prestigio comparativo
de su profesión.•
E) - Nivel de productividad en, forma de li-
bros y artículos.
Observemos los datos contenidos en el
1"7* En él se ha hecho la clasificación por ttz-
tirsos grupos de edades según unas categorías so-'yíz-
~©s de clases» Se trata en este caso de la oplrdír.
tiva de .los entrevistados seaún la cual se si-
oProcedencia social de los científicos españoles por edad
(Porcentaje)
Sdad
Glagealta y Glase media alta
De Funciona,- Grandes
De Proie- rios Civiles y Medios
siones y Ejecutivos terrate-



































































































































Pedro González Blascos "líos Científicos en
España", 1978, en prensa.
• O
a en algunos de los distintos -niveles sociales pre-
itados,
Observando las cifras totales correspon&ien-
a cada grupo de edad, se puede apreciar una clara
delicia al predominio de la llamada "clase alta j
ia alta" en la opinión de los entrevistados a medi-
que esos grupos de edad envejecen. En tanto que en
referente a la "ciase media", se produce .un- fenó-
?i- - •*• '"-ariimiento en la provisión- de estos inves-
:::,¿., ,• ... decrecimiento en los niveles de un
'"AJOS envejecimiento, que se compensa, claro está, con
las provisiones de la primera categoría de estrato
De este modo prácticamente la mitad de los
ffiTestigadores consultados sitúan su procedencia so-
íial en la "clase media" hasta alcanzar el grupo de
ios de 55 años de edad. Mientras tanto, más de la
Citad de los entrevistados con mas de 55 años decía-
íaa. proceder de la "ciase alta y media alta" , y más
ssaetamenté de la categoría de las "profesiones I.i~be-
O.
rales", y, en segundo lugar, de la de,los grandes e¿e-
'eufcivos y altos funcionarios. Los terratenientes en
esta encuesta se declaran poco fomentadores de aficio-
nes tan extrañas como puede ser ésta de "la Investiga-
ción como modo de vida.
investigadoras jóvenes, hasta 35
de edad, manifiestan su procedencia del. gran grupo
de "empleados y funcionarlos civiles", tendencia que
- ' *rá a recuperar en el grup" de edad de 4-5 a 55
aaos»
Por otro lado, y GOBIO era c,.; esperar
 1 la
, llamada "clase trabajadora" se mantiene en unas cotas
bajas en la producción de científicos» Se aprecia,
eso sí, una ligera tendencia descendente a medida que
envejecen los investigadores» Así, el 15,6 por cien
de» los encuestados menores de j>Q años declara prooe-
i ñt de este estrato poblacional, descendiendo la ci;
| ira hasta un Insignlficant%• J por cien de aquellos
|aayores de 60 años-
J_.a disputa queda., pues, establecida entre
idos primeros estratos de población. Sobre ellos
faos que considerar que el que responde al califi-
!j
|i?o de !rclase media." ha estado generando investí-
.ores de manera sostenida y a lo largo de un amplio
ien de tiempo» que llega a cubrir hasta el momento
ios 56 años de edad, en tanto que la "clase alta
:eiia alta" refleja una decreciente tendencia muy
.1 y-bastante sostenida a lo largo de las distin-
3 edades.
'Pero antes de adelantar conclusiones ana- ,
sernos el Cuadro 18. En el, y utilizando las mismas
segarías en la forma de estratificación, se han es-
¿lecido tinos parámetros comparativos para poder me™
ir la procedencia social de los científicos frente a
,íde otras profesiones altamente prestigiadas.
La "clase trabajadora", como habí ajaos teni-
; ocasión de comprobar hace un momento, no genera
ícticamente ni nueces, ni funcionarios civiles» ni
íores de negocios s y en todo • caso, la tasa de cien-
ificos es ligeramente más elevada, alcanzando el re-
Cuadro 18
Procedencia social de los Funcionarios Civiles, Jueces,
Hombres de negocios y Científicos españoles

























































fuente: J?ara Funcionarios Civiles y Hombres de negocios,
Juan J . Linz y A, de Miguel, "La é l i t e funcional
ante la reforma adEiímistrativa" en S£2Í£Í2£H;S_¿®,
l^^É^^Ú^^SS^IL^^JzLS^^PJÉ^Á. I Madrid s Ana-
les de~"Morál Social' y* EcoíioÍaIca/1968)
 s p. 217.
Recogido por Pedro Solázales Blascos "Los cien-
tíficos-en España",' ©J1 prensa*
ssentativo j modesto 12,1 por -cien del total.
En. este Cuadro se aprecia con una mayor pre-
ión. el ligero predominio que la "clase media" po-
•ae sobre la "alta y media alta" en generar cientíxi-
..¡os, frente a la igualdad de condiciones en el caso
¡3 ios ÍLombres de negocios, y el claro detrimento en
acaso de jueces y funcionarios civiles, procedentes
satos e"% una relevante mayoría del estrato social su-
:.?„- "a todc ", los 11.-" . •'•"?3?atententes"
¡o han síc, ' -.,,.... - .ida a. "iiro en
¡laguna de las cuatro ca.vw- „•eias, siendo .. altos
fancionarios civiles y ejecutivos de negocios" 'los
principales responsables de los jueces y funcionarios,
a tanto que esta distribución no ha funcionado para
los científicos ni para los hombres de negocios. En--,
si primer caso, han sido las "profesiones" liberales"
las primeras responsables, j ya en la "clase media",
¿os "oficinistas y funcionarios civiles" los que han
['enerado una mayor cantidad de científicos.
Las conclusiones, hablan por sí solas. La
¡procedencia social de los científicos, españoles se
sitúa en lo que. en los Cuadros se ha llamado "clase
aedia" y "clase media y media alta" , mientras que la
"clase "trabajadora" se mantiene a una prudente dis-
tancia con un 12-15 por cien, aunque con una lógica
y lenta "tendencia ascendente a medida que la Univer-
sidad haya podido ir abriendo sus puertas a ios nive-
les sociales enmarcados genéricamente en dicha clase,
Los datos, por otro lado, reflejan una mayor^ produc-
i ción de científicos por parte de la "clase media",
seguida a corta distancia por la "clase alta", y con
:;aa sostenida tendencia en am. lai" . En este úl-
timo extremo, son las "profesiones . .loerales" las que
generan una mayor cantidad, mientras que en el primer
. caso los científicos proceden de los "funcionarios
civiles" en su nivel medio.
B) Motivación t>ara trabajar en la investigación.
En el Cuadro 19 se "Duede ver la "batería de
preguntas presentada a los entrevistados, y las corres-
00
Motivos por los que se dedicaron a la Investigación
Científica según categorías de edad. Porcentajes
ha investigación era mi
verdadera vocación» Me
gusta la investigación
- Ho me gustaba nacer
otra cosa'
He gustaba estudiar
luve la suerte de..
hacerlo ' .
Era muy importante para
poder enseñar después
























































(19?) (282) (143) (584-)
Múltiples respuestas
nteí Pedro González Blasco; "Los Científicos en
España", en prensa.
pendientes respuestas según' las distintas edades de
'los mismos. - • - . - .
" Curiosamentej hay dos preguntas que abar-
can' tina importante parte del porcentaje, y son las
relativas a la "vocación.", y la contraria de "no que-
rer nacer otra cosa", sin que ello implique que real-
mente se sabe lo que se quiere hacer. En el caso de
los investigadores con más de 50 años de edad, la
proporción de ios que aseguran que su vocación era
dedicarse a la investigación llega a la elevada cifra
3
del 4-Ofá, en tanto- que los investigadores jóvenes que-
dan en igual proporción ante la pregunta de negación
absoluta que parece ser la segunda» Y ello admite
dos tipos de interpretaciones; o bien el concepto vo~
cacional ha mermado, o bien hay un mayor reflejo'"de
una realidad que impone unas•condiciones que destie-
rr-an conceptos sublimados de vocación. Curiosamente,
ios mismos que aparecen, en la edad más avanzada, cuaa-
fl-Q tenemos que suponer que los investigadores están
JÜES asentados, cseguros' en sus trabajos, y tienen tiera-
jí y íuersas para olvidar malos tragos pasados y pro-
cer a- la sublimación romántica de viejas situacio-
íes de inestabilidad 3/ escasa remuneración.
Los demás items no acaparan sino porcenta-
jes realmente pequeños, incluso en algunos de ellos
me parecen importantes en este tipo de trabajo como
los de "me gustaba estudiar", y ."tuve la suerte de
kaeerlo11. T de destacar también es el desapego que
xiste entre ellos sobre la vinculación de su oficio
con la enseñanza.
Comparemos estos datos con los contenidos
en el Gráfico 2. Se trata aquí de establecer una com-
paración, desde los distintos tipos de centros de in-
vestigación respecto de cuatro iteras distintos. La
aedida comparativa se establece entre una valoración .
real de la provisión del contenido de los items y el
grado subjetivo de aspiración manifestado por los en-
trevistados .
ha. sensación de "autorrealizacióir1 parece
muy arraigada en los cuatro tipos de centros,
Gráfico 2
EE DE SATISFACCIÓN DE LOS INVESTIGADORES CIENTIEICOS
SEGÚN TIPO DE CENTROS DE INVESTIGACIÓN ' '
(DISCREPANCIA ENTRE PROVISIÓN- Y ASPIRACIÓN)
1 DE INVESTÍ'









TIPO DE CENTRO [ÍTACION
ASPIRACIÓN
PKWIS ION
i siendo ligeramente más alta'en la Universidad esta~
'tal y en los centros oficiales de investigación. Por
el contrario, la Universidad recoge poca aspiración
entre sus científicos en lo relativo a su autoridad
• administrativa, fenómeno que parece paralelo incluso
en la industria privada, rompiéndose el molde ligera-
mente en los centros oficiales, donde la vinculación
con poderes públicos parece impregnar el trabajo,
por otro lado, la situación.económica, desvalorizada
en este .gráfico en las universidades y centros ofi-
ciales, recoge unos niveles de aspiración que desbor-
da la misma realidad, mientras que en el mundo de la
industria privada se da una mayor aproximación, aun-
que ésta no llegue a ser total»
El nivel.de intercambio profesional toman-
do contacto con colegas de elevada competencia, como
es de esperar, supera en los cuatro casos las provi-
siones reales, alejándose con fuerza en sus gestos
de aspiración»
Con todo' ello, tenemos que concluir que los
rlentíficos que iiabitan la Universidad son los que
¡
cas responden al concepto profundamente subjetivo de
í
featorrealizacioii"« con claros desajustes en su situa-
ción económica, y con.equiparamiento paralelo en los
tesas del control administrativo y en el contacto con
¡altos colegas? en el primer caso, por el poco interés
!aanizestados en el segundo, por las altas tasas de
r-acxon aue se alcanzan.-
i la investiga
En el Cuadro 20 se puede ob.sc. una amplia
panorámica, acerca de las alternativas de * .-.radas por
los científicos a su actividad investigadora surgida
en algún momento de su vida profesional.
En esté caso, la investigación demuestra*-
su cercanía a la enseñanza, registrando un 39, z$ del
total de opiniones, frente al otro gran rival que son
los "negocios", término muy amplio..pero que sí quie-
re significar una actividad completamente alejada de
la aue nos ocupa» "
•i
1
¡Opinión de los científicos españoles sobre la posibilidad
¡de conseguir otro tipo de trabajo antes de dedicarse a la
investigación científica. En porcentajes.
insenanza
Kesocios
















fuente: Pedro González Blasco, op. cit.
: ' Gomo era de esperar y. según.- el' tipo de cien-
T tíficos que estamos analizando y:que ya indicábamos
i
al comenzar, las profesiones liberales tienen poca
fuerza en un mundo donde- estas no cuentan» Igual- ocu-
rre con el item "preparar oposiciones", como es lógi-
co. El Cuadro demuestra también el.poco interés ma-
nifestado por los investigadores por tomar el camino
de. la emigración, así como por'la Administración.- Pe-
ro de todas las maneras, sobresale ese 12,7$ ¿e aque-
3 parecen indicar que en algún momento de su
"ida j,..-.: f esional intentaron encontrar otro trabajo y
no lo consiguieron, por lo que tuvieron que ceñirse
a, las labores científicas*
la enseñanza, pues,, parece manifestarse más.
que como rival, como terreno cercano al de la ínires-
tigación. De ahí su fácil acceso. Muy al contrario
oue el mundo de los "negocios", representante aquí
del polo "'opuesto, y, por tanto, atractivo para el caa-
Po de la investigación,
Profundicemos más sobre este punto. (Toser-
TÍEOS el Cuadro 21, donde se'han establecido dos drás-
ticas alternativas a la investigación: simplemente
abandonarla, y emigrar a otros países para investi-
gar.
Curiosamente, solo en el caso de la univer-
sidad estatal se da una ligera perspectiva de buscar
nuevos caminos fuera del país sobre la categoría de
abandonar el trabajo de investigación. 'El terreno
de la industria.privada parece ofrecer caminos sufi-
cientes, 'así como los centros oficiales de investi-
gación.
Por edades, son los más jóvenes los que de-
muestran su deseo de considerar la posibilidad de emi-
grar con el fin de continuar investigando, como era
4e esperar.
Pero, a pesar de todo, tenemos que' reseñar
los elevados porcentajes en cada una de las catego-
rías que consideran, la posibi3..idad de salir del país
coso ima alternativa a la escasea de empleo investi-
gador dentro de las fronteras* aunque sea la Uníver-
ACaadrojíl
'Investigadores que pensaron abandonar la investigación





























Suentei j^ edro González Blasco, op. cit.
r i;.
sldad estatal la que aparenta tener una mayor perspec-
tiva, aunque sólo ligeramente superior.
Veamos el Cuadro 22, donde se ofrecen unas
alternativas más amplias para que las mismas catego-
rías puedan elegir más cómodamente.
En el terreno de la Universidad estatal se
aprecia la polarización hacia la enseñanza y la emi-
gración a otros países como alternativa al frustrado
deseo Investigador dentro de la nación. A una pru-
dente distancia, le siguen los negocios y el traba-
30 de empresa come un profesional más, equiparados
en importancia. El hecho de la desvalorización del
ejercicio libre de la profesión que aparece refleja-
do en los datos parece deberse al tipo de Investiga-
dores que estamos considerando.
Los Investigadores trabajando en la Uni-
versidad privada mantienen unas actitudes muy slialia-
'~es a las de sus colegas de la Universidad estatal,
excepto en que la alternativa de trabajar como pro-


















































































































































































































lort ancla. Jjos Investigadores de la industria priva-
ia, como es natural, aprecian más en vivo las alter-
nativas comerciales y empresariales. Y los pertene-
cientes a los centros oficiales se sitúan en un modes-
to término medio, mostrando tanto una' tendencia a con-
siderar como alternativa las actividades empresaria-
les como la de emigración»
-es-
destacar es tanto el fuerte paralelismo
y criterio común que une a los científicos de los dis-
tintos centros, salvando ciertos detalles, como el ele-
vado número de los que declaran no haber pensado nun-
ca en la posibilidad de una alternativa a su investi-
gación, lo que bien puede considerarse como un saco
roto.
3) Ppini.ón.^obr^_el_jpr_es;tigio de su^profe sión
En el Cuadro 23 se recogen una serie de ocu-
paciones más o cienos prestigiadas, sobre las que los
entrevistados se pronuncian otorgándoles unas posicio-
nes determinadas»
«T> **} O
• é i O
Curiosamente,. la ocupación de Director Ge-
neral es la -que más llama la atención de los investi-
gadores, seguida por las de magistrado y obispo. El
.catedrático de Universidad ocupa un prudente cuarto
lugar en las preferencias de prestigio de los inves-
tigadores, suficientemente por encima'del director
del OSIO, cirujano, o director de empresa. En los
segundos y terceros puestos, la ocupación de cate-
drático de Universidad sigue manteniendo su cuarto
lugar en las-preferencias, 1 solamente el 18 por-
cien de los entrevistados .lo sitúa en el último lu-
La conclusión parece ser éstas se da una
moderada confianza en la ocupación de catedrático,
exactamente igual que la desconfianza que se siente
por ella» De todos modos, ello habla de que, desde
la perspectiva de los ciantificos, hay casi cuatro
ocupaciones de las citadas que resultas, más provecho
S socialmente, o al menos con un mayor prestigio
r• encima de la de catedrático de Universidad» Lo
«5
Prestigio de diez ocupaciones, según la opinión de
una muestra de investigadores científicos.
(Porcentajes)















40. 18 15 11 16 100
25 22 22 1? 14 100 (362)
20 26 20 19 15 100 (366)_
19 21 21 21 18 100 (424)
15 20 18 24 23 100 (294)
14 24 1? 26 19 100 (222)
12 16 24 24 24 100 (180)
11 15 24 25 26 100' (31?)
8 16 22 14 40 100 (108)
8 T? 19 30 26 100 . (86)
fuente; Pedro González Blasco, op. c i t .
<s oís
parece situar a esta figura académica en su
to lugar.
6.- iia_ relación _Prof esor - _ A ^
La relación profesor-alumno es vieja como
la misma; Universidad. En páginas anteriores, había-
mos visto cómo el primer concepto de Universidad ha-
•eía su aparición con la asociación de ambos estamen- •
tos* alumnos y profesores, y cómo, a lo largo de to-
da su historia, la protección -y el trabajo a desarro-
llar en las aulas se basaba en aquellos dos pilar-es
por igual.
En un nivel formal, la relación entre el
profesor y el alumno ha oscilado ampliamente durante
todos estos siglos. A veces, el alumno podía elegir
al profesorados otras, éste se le imponía gracias a
mecanismos extra-universitarios» Sea como sea, y has-
ta muy recientemente en que se ha profesionalizado
el título académico, se formaba un circuito cerrado
intra-universitarió que implicaba graciosamente ara-
bas categorías»
Huestro especial interés se centra en la
iseusióü que parece haber surgido entre la idonei-
:ad del concepto "profesor" sobre aquel otro de
"iíaestro".
Los recuerdos que ello pueda traer a algún
lector deben ceder el paso a viejas realidades que
se frauden, realmente, en muchos siglos atrás. Esa
es la perspectiva que a nosotros nos gustaría estable-
cer; porque
 ? entre otras cosas, será la única lanera
de poder entender el bosque dejando de lado la pre-
sencia de un sólo árbol.» por muy precioso que sea.
Se ha querido ver en la dicotomía plantea-
da con los términos profesor-maestro una representa-
ción simbólica del choque entre la vieja y la nueva
Universidad, entre el arcaico enseñar medieval y el
aoderno mundo técnico.
Muestra hipótesis central básica es, preci-
saínente, mostrar lo erróneo de este hecho, la false-
dad de un planteamiento, que comience de tal manera,
í ello porque la "búsqueda de "modernismos" a ultran—
ga esta implicando, casi inconscientemente, desvia-
ciones del núcleo del problema demasiado importantes
1/y graves —• .
López Medel ha acuñado una definición de
Maestro que está en la línea, más pura del clasicismo;
esa línea que resulta taxi fácil de rebatir por los
nuevos profetas del futuro. Con sus mismas palabras,.
Medel argumenta; "lo todo maestro es catedrático, ni
todo catedrático es maestro (,„.,). Maestro es aquel
que por'su ciencia, por su virtud, por sus teorías,
por su estilo,, por la integridad de su vida, es capaz
2/de transmitir un mensaje"-~ .
El maestro aparece como, el portador de un
conjunto perfecto de virtudes, tanto intelectuales
como morales o personales, con una integridad en la
Vida personal que ejerce las funciones del imán que
L/ Seíaito al lector- sobre todc, a las toneladas de
páginas redactadas sobre el asunto por parte de
las universidades latinoamericanas, en la búsque-
da, de una nueva forma de entender el profesorado
que sincronice con su tardía presencia en el mun-
do universitario»
V JESÚS LÓPEZ HBDEL; "La Universidad por dentro",
Ed. Juan Flors, Barcelona, .1959, PP- 28-29.
atraerá" al .joven discípulo, ' .
El maestro es un espego. •Su papel es re-
flejar costo imagen la presencia de sus discípulos.
Una "continua, permanente• profunda irradiación que
penetra no sólo el intelecto de aquellos jóvenes,
sino también sus propias personas. El "mensaje" va
aás allá de una relación puramente profesional-, inte-
lectual, o meramente académica.
En la misma línea establece Alonso García
sus cuestiones definitorias de1 lo que un catedrático
es. Éstas son: "Vocación por la enseñanza, prepara-
ción y competencia científica y pedagogía, suficien-
cia económica, dignidad y consideración sociales,
cualidades humanas, y dedicación a la cátedra" ^  .
Á este tipo de razonamientos se les añadi-
rla, en última instancia, el agregado dé la "supera-
ción" , cosió última etapa que define la labor del
fcaestro. Es decir, el Maestro se 'realiza quemándose
para comunicar la llama a otras crecientes persona-
MJffiÜBL ALOHSO GAHCÍA| ¥er artículo de este autor
en la Revista Oalasaneia. n£ 4, Hadrid. 1955»
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lidades intelectuales. Precisamente, esta será su
-srincipal labor5 para eso está»- Una continuada la-
bor de entrega, no ya sólo de su intelectualidad
- -puesto que hemos visto que esto no define por sí
sismo al Maestro -, sino de toda su persona, en una
progresiva y continuada catarsis que alimentará a
otros seres»
Una universidad fundamentada en tales con-
ceptos, realmente, na sido enterrada. Seria un cen-
tro arcaizante, incapaz de soportar la enseñanza fría
y técnica, la cibernética, la masiíicación - tanto
de alumnos como de profesorado -, la trepidante ve-
locidad, del mundo social y universitario,
Aranguren ha sabido captar -este punto, y
aa establecido unas diferencias conceptuales que de-
2MM.ban ..cualquier argumento que, como el anterior, si™
"cna sus raices "demasiado lejos". Efectivamente, el
Profesor Aranguren, citado ya en estas -páginas- como
sl gran conocedor del mundo universitario- que es, es-
"fiaolece la diferencia siguiente entre el "sabio", el
886
tro" yMaest , "proíesor e Investigador". Jül prlme-
» de ellos corresponde a un mundo en el que predomi-
ia uñ saber, esotérico, acaso oculto, donde la socie-
dad necesita que los detentadores oficiales de tal
sabiduría tengan en sus manos unos.poderes cuasi-
especiales, en correspondencia con un mundo mágico 'y
sacerdotal. El sabio, pues, en funciones de sacerdo-
te, y ejerciendo como tal en la sociedad.
El. "maestro" corresponde a un mundo diferen-
te. Un mundo secularizado, donde lo oculto empieza a
dejar de estarlo, ' Su principal labor es la de servir
de "modelo de \rlda"; servir de espejo, como habíamos
indicado anteriormente. Se ejerce, pues, un tipo de
dirección espiritual laica, sustltutiva de la reli-
' glosa o sobrenatural que correspondía al tipo ante-
rior.
El "profesor", por último, es el encargado
de enseñar unas técnicas, exclusivamente. Su vxáa
personal no cuenta, su integridad, Intelectual y per-
sonal, no tienen ya nada que decir, puesto que _ han
variado los puntos de referencia.
En opinión del profesor Aranguren, estas
tres categorías corresponden a tres estadios de desa-
rrollo histórico por los que ha transcurrido la Uni-
.Tersidad, y con ella el mundo intelectual y de la en-,
séñanza. En el primer estadio,_llamado por el autor
"Teológico", el acento se situaba en el Sabio. El
segundo, llamado "Metafísica", establecía la rela-
ción primordial entre el Maestro y el discípulo. En
esa dicotomía se escondía la olave del deambular del
pensamiento universitario. X en el tercer y último
estadio, llamado•"Positivo", donde se da un claro
predominio del estudiante, con el consiguiente des-
plazamiento del elemento docente a una mera labor
funcional de' ajuste y orientación. Este último es-
tadio,- que es én el que nos encontramos actualmente,
tiene su basamento en un importante conflicto de ge-
neraciones, que se plasma tanto en la relación a es-
tablecer entre el profesor y el. alumno, como en el
misoo objeto de estudio; es decir, en él efectivo
asalto de la Universidad por- parte de la técnica y
~ - , - •' 1 /
la proxesionalxzaexon —' .
En el mismo sentido otro gran pensador y
conocedor de la Universidad, Ortega y G-asset, insis-
te en el predominio del estudiante» .Estas son sus •
palabras; "El principio de economía no sugiere sólo
que es menester economizar, ahorrar en las materias
enseñadas, sino que implica también esto: En la orga-
nización de.la enseñanza superior, en la construcción
de la Universidad, hay que partir del estudiante, no
del saber ni del profesor." La Universidad tiene que
ser la proyección institucional del estudiante, cuyas
dos dimensiones esenciales son; una, lo que él ess
escasea de su facultad adquisitiva de saber; otra,
•lo que él necesita saber* para vivir".
Más adelante,.sigue insistiendo i "La situa-
ción actual de la enseñanza en todo'el mundo obliga
a que de nuevo se centre la universidad en el estu-
diante, que la Universidad vuelva a ser ante todo del
1/ JOSÉ MIS LÓPEZ ARm&JKBSi "El .futuro de la Uni-
versidad" ,_Edo Taurus, Madrid, 1962, pp» 35-^1°
estudiante y no del profesor, como lo fue en su ñora
sás auténtica (...). Son los estudiantes quienes
'(•••) deben dirigir el orden interior de la Univer-
sidad,, asegurar el decoro de los usos y maneras, ira-
poner la disciplina material y sentirse responsables
de ella». Finalmente, Ortega hace un llamamiento a
•aue se reconozca que la Universidad es la casa del
estudiante, y en ella recibe al profesor, no al re-
vés — .
Qué duda cabe que uno de los ejemplos más
preclaros de la labor del Maestro lo tenemos en el
todavía reciente experimento de la Residencia de Es-
tudiantes, y la Institución Libre i-- Enseñanza,
Francisco Giner de los r::L">3, en su discur-
so de apertura del curso acadé~i~c -;o la Institución
1880-81, y en sus funciones de Ee-rjir del centro, de-
cía; "jintonces, la cátedra es ".::.
un guía en el trabajo.; los disoil:...^ -^ ,
 u n a
1/ JOSS ORTEGA i GASSIYL1: nVÁ.zlí
Ed. Revista de Occidente
5?.
'•A l a Universidad"
--s.ir^ i, 1960, pp» 56-
el vínculo exterior se convierte en ético e interno;
la pequeña sociedad y la grande respiran un misino am-
biente", Posteriormente, insistía en que los Maes-
tros debían recibir una formación "capaz de desper-
tar en sus almas un sentido profundo, enérgicamente
varonil, moral, delicado, piadoso % un amor a todas
las grandes cosas, a la-religión, a la naturaleza,
 ;
al bien, al arte,.,1'. 2 concluía con las siguientes
palabras: "... como'dice nuestro- Saavedra Fajardo,
el vaso de vidrio, formado de un soplo, otro soplo
lo rompe. Las obras lentas son las duraderas, Oja-
lá esta nación lo comprenda algún día" —' »
La Institución está llena de llamamientos
ce este estilo* Su obra, .que repercutió' en'todos los
AtTcelectuales de la época de manera, muy significati-
•-5 se fundamenta en el tiempo, en aquella lentitud,
«a educar al hombre desde sus primeros años y iiacer-
•i1» ca-oiar desde abano, lentamente„ La perspectiva-
sgido- en el excelente trabajo de.
-^iCESQIE CACHO fííJs "La Institución Libre de En-
ssaanza". Primera Parte, Ed. Rialtu Madrid,
i^S2, By, ZLQC,
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se convertía en un plan educacional a largo plazo/
que sería arrastrado por los avatares históricos que
se desencadenarían años más tarde, y que la Institu— .
ción. poco pudo hacer para modificar»
En el "taller", que es la cátedra, no se
trataba de informar, sino de formar, de modelar, es-
culpir al alumno. Y esa debía ser la tarea del Maes-
tro. JJQ en vano la Institución acabó centrándose en ••
la primera enseñanza, haciéndola predominar sobre la
.universitaria. ' .
Pero.hay dos problemas primordiales que so-
brevuelan estos planteamientos o En primer lugar, po-
der precisar realmente el Oué_ se enseña. 0, con otras
palabras, el objeto del estudio» X, en segundo lugar,
e
~ £SE§ü3EÉ, s e enseña. Porque éstas son las vías que
conectan la Universidad con el mundo social que la
i*cdea. Tanto el objeto dsl estudio como el para qué
Q-S 1« enseñanza condicionan y determinan la existen-
cia iaisma de la Universidad, como muy bien señalaba
'^~- profesor Arsmruren«
Coiao freíaos visto, la Universidad napoleóni-
ca implanta la proíesionalización del título univer-
sitario. Con este paso, la Universidad se convierte
en servidora integral del orden establecido, al jus-
tificar los recursos que recibe para sobrevivir con
el envió contra reembolso de los titulados acordados.
"f si, por ejemplo, la sociedad decide dejar de estu-
dia-i? teología y aplicarse sobre la física nuclear,
la universidad deberá formar físicos nucleares. El
momento de autonomía universitario-,, como desarrollá-
basios ya en otro capítulo de este trabajo, se pone
gravemente en peligro»
Pero qué duda cabe también de que esto que
-acabamos de decir ha estado presente, en el. mundo uni-
versitario desde su mismo nacimiento. La Universidad
ffisdievai había tenido dos mecenas principalmente % la,.,
iglesia, y la Monarquía» La primera le exigía teólo-
gos; la segunda^ juristas. Así, las Universidades
correaban entre sus profesores o ex-alumnos a toda una
e-í-xue político-clerical que regía los destinos del
-sino o de los Concilios'.
El problema de la relación universidad-
Sociedad, pues, se remonta al siglo XII, y todavía
ocho 'siglos después sigue preocupando con igual In-
tensidad y fuerza.
Resulta Interesante que 'comprendamos 3.a di-
ferencia que existe entré dos planos de una misma rea-
lidad educativa? .
 ::
Aquel que está encargado de la labor infor-
mativa, y éste otro responsable de .la formación - pro-
curando descargar de este término- el largo rosarlo
de Integrismos que lo han adornado durante muchos
anos.
La actualidad está haciendo que emprendamos
el camino de la información» prácticamente con carác-
'Ser- exclusivo* Se está dando,. como ya lo hemos ana-
Aisado en otra parte, un desplazamiento que no es sino
©A Eonopollo de este plano sobre aquel» Porque, eíec-
&
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li5 el que rinde resultados; ello en una Universi-
-;*
 ¡_i ^
•-.-«&i profesionallsada, que se ve obligada, como ya di-
4liaos, a responder a las subvenciones que se le otoi1-
gan.
T, por otro lado, ¿formación para qué?.
¿Para llegar al "saber' por el saber"?. La vieja mi-
tología podría romper el difícil y precioso equili-
brio Universidad-Sociedad en favor de una Universi-
dad íetichiaada -en una. "torre de marfil" , Pero , y
lie aquí la pregunta fundamental,- ¿tiene la Universi-
dad capacidad de respuesta para no aceptar un ofreci-
miento de .ibre?. 0 yendo más allá: ¿Posee
la Universiás.^-objetivos -propios, con, capacidad crí-
tica capaz de contestar a la Sociedad que la abaste-
ce? .
El alcance de las respuestas a estas pre-
guntas no corresponde a este momento» Únicamente se-
ñalemos que la Universidad posee un "deber serEI fun-
damental, capaz de rechazar un presente que puede
ser opresor. T. tal es la elaboración de una crítica
propia frente a la Sociedad que hará que 'no acepte
por definición - ese peligroso aüriorismo otra vea -
í| Q K
«J ¿I tJ
todas las exigencias operacionales que de ella ema-
nan» 'So es, quizá, nada más que pedirle a la Univer-
sidad una difícil personalidad propia,
L«a sociedad contemporánea se. haya preocu-
pada profundamente- por lo superficial ~ y valga.- la
.paradoja. El mundo de la técnica, que lia impregnado
todos los ambientes, necesita técnicos que lo abas-
tezcan. -Técnicos' que huyan de las especulaciones,
incompatibles con la técnica a la que ellos están abo-
cados. Por tanto, los técnicos .recibirán una "forma-
ción" puramente informativa, tecnificada, utilita-
ria. Definitivamente, la relación Profesor—Alumno
se ha reducido a otra donde imperan un "Instructor"
y un "Sujeto A Instruir",
- Las consecuencias son importantes*' La
"formación", que ya va a ser "inf oraaoióai!, trabará '"
tí-s acomodarse a. la situación y momento que le ha to-
cado vivir. Exactamente igual que una tuerca es crea-
ba para ajustarse a la máquina - y. si no, no existi-
•1 individuo', puesto que de él estamos hablan-
do una vez más, es "informado11 para ajustarse tam-
bién-a una compleja maquinaria» Todo lo que sobrepa-
se el hecho acomodaticio es declarado "fuera de la
realidad", y condenado a metafísica, filosofía, o
simplemente imaginación y fantasía. La "realidad",
o mejor dicho, lo dado, lo impuesto, lo establecido,
tiene unos líraites que no se pueden rebasar. La ti-
ranía de lo establecido impide una posible labor
crítica o de negación de la misma.
• . Así las cosas, ¿cómo poder actualizar la
relación profesor-alumno?. Nos vemos obligados a
negar una relación que se fundamenta en una realidad
absolutista j. por tanto, deformada. El camino del
replanteamiento de aquella dicotomía pasa por el
obligado jalón de la reacomodación de la realidad»
La imagen de la otra dicotomía Universidad-Sociedad
sigue proyectándose con toda su fuerza,
Nosotros vamos a paj?tir del replanteasiieri-
to de la vieja relación Maestro—Discípulo. Pero nues-
tro intento-será el de abundar en ella, no rechazar™
la. como hemos visto que es la tendencia general ac-
tual*
Pero el Maestro de la Residencia de Estu-
diantes se nos aparece como insuficiente, De la si-
guiente manera establece la Institución este concep-
to: "La vida en común entre el que influye y el in-
fluido (llamémosles maestro y discípulo) va acumulan-
do un combustible, por medio de la conversación sos-
tenida, que de pronto se enciende en el alma, pues
el verdadero maestro lleva consigo un mensaje cuyo
objeto no es ¿Mormar nuestra mente,' sino f
nuestro carácter, utilizando el instrumento adecuado:
la conversación („„„). Porque al discípulo le impre-
siona más lo que hacemos que lo que preténdanlos res-
petar. La separación entre doctrina y práctica co-
rroiape" a la juventud"' — .
Hay una notable1 falta de cálculo en este
capítulo y en todo el pensamiento de la Residencia
1/ ÜBEHTO JTMÉ1BZ EHAüDs «La Residencia de Estu-
diantes", Ed'. Ariel, Barcelona, 19?2, pág» 79»
El subrayado es del autor-.
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sobre la formulación, de un esquema teoría-praxis.
El individuo a educar no está aislado, sino inmerso
en un medio, en una realidad. El intento de pene-
trar en él,, aunque sea' "desde abajo", es'penetrar en
el mismo medio, en referirse a la'realidad directamen-
te. La no adopción de soluciones totalizadoras pue-
de acarrear que la parcialidad demuestre su insufi-
ciencia.
En este sentido, podríamos argumentar dos
aspectos, al menos, que explicarían la necesidad de
pasar por encima de lo planteado por la Residencia
al respecto. En primer lugar, sus características
liberales, adecuadas a un momento histórico determi-
nado, pero insuficientes con el estado actual de la
estructura social<, X en segundo lugar, un plantea-
. siento de la parcialidad que recorta las posibilida- •-•
des teórico-prácticas de una totalidad tal y como no-
sotros lo ñesos desarrollado en otro apartado»
El alumno, -renovado año tras año, transpor-
tando incansablemente generaciones nuevas, modifica
%P tijj
infatigablemente la realidad frente al profesor que
ocupa su puesto de manera estable. El primer paso
'de este'profesor, precisamente, es na_ dar'-por .supues-
ta y a modo imaginativo la presencia de lina realidad
siempre cambiante, acomodándose a lo establecido.
El profesor debe poder acercarse a ella. Su preocu-
pación por un mundo real debe crear en él una tensión
intelectual, que" es la que da sentido a la actividad
académica. El alumno, pues, tiene un papel muy im-
portante que jugar en la definición, de tal actividad
académica»
Se establees así una relación dialéctica,
cuyos polos son el profesor y el alura.no» 'En dicha
relación entendemos el surgimiento de la personalidad
del Maestro.
El Maestro está vivo, es algo vigente» T
esio frente a la clasificación galopeante, frente a la
pérdida de la individualidad, en la enseñanza ~ lo que
parecía definir al maestro antaño» Todavía más;- el
Maestro tendrá que enfrentarse con la figura del pro-
fesor, representante, de la "información", de lo in-
tegrado, utilitario, lo acomodaticio. El Maestro ten-
drá que responder, frente a una realidad viciada, con
la negación de la misma» Quizá - ¿por qué no? - .co-
mo marginado de la misma.» Tendrá que aceptar un
puesto de marginado, y un juego de marginación para
poder sobrevivir en un mundo oscurecido'. X su labor
más importante, aquella que le conceptúa como tal
Maestro, es la de señalar'la deformación de la reali-
dad -a -los alumnos-- sus antagonistas dialécticos -;
engrosar la'fila de marginados con los alumnos.
La deformación de esta forma, alcanza, su
máximo grado de expresión; El Maestro "formará" defor-
mando, puesto que su formación ya no será integrado-
ra sino crítica, deformadora de una realidad a su vez
deformada previamente por fuerzas añenas a él. En
esa "formación deformadora" anida, quizá, uno de los
principales puntos de divergencia de este concepto
de Maestro con el acuñado por la Institución Libre
de Enseñanza»
ha. búsqueda de la-inquietud del alumno,
aauella inquietud que le haga poder ver lo que el
Maestro tiene que mostrarle, arrastrará a éste a una
preocupación intelectual constante que le impedirá
estancarse, frenarse intelectualmente,
El concepto tradicional del Maestro impli-
caba un acereasiento físico al discípulo, y una gran
comunicación derivada de aquel» ¿Cómo hacer esto en
una Universidad clasificada?, El problema es grave,
eso -es innegable. -Pero nos gustaría insistir en que
la extrema-gravedad de esto no debe ocultar nunca que
existen todavía problemas más profundos» Tales como
saber .cual es el auténtico objetivo de los estudios;
conocer la razón •'cierta que explique el para'qué es-
tudiar; desentrañar el auténtico contenido de lo que
es' un profesional, al margen de su operatividad so-
cial; desentrañar que es un intelectual, incluso en
una reconocida inoperancia. Todos estos,y muchos más
que implican al mundo llamado humano» Sin explicar-
los previamente, todo intento de eaipeaar por la barre-
ra clasificadora conduce solo a DOZOS ciesos.
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lia. almendra del problema sigue vigentes El
Maestro necesita a los .alumnos. A ellos se dedica,
y ellos le indican pez* donde tiene que marchar. El
Maestro no puede cosiíicar al alumnado - con. masiíi-
cación o sin ella -, pues se cosificaria a sí misino.
y a su papel carao intelectual.
• • . " Algo grave ocurriría en este inundo humano
si las palabras pronunciadas por Unamuno en- 1902 to-
davía estuviesen vivas: "La inmensa mayoría de los
españoles, aún de los que podríamos •llamar cultos,
maldito si creen en la eficacia del Maestro? les car-
ga la conciencia, y están convencidos de que los bru-
tos e' ignorantes son más felices que los intelectua-
les y cultos; fáltales la fe en la cultura".
